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    PRÓLOGO 
 
    Condado de Dumfries y Galloway, Escocia - Diciembre, 1878 
 
    Frances Connelly tapaba, afanosamente y con sábanas blancas, los muebles del salón principal. El diván, la mesa, las sillas, todo debía ser protegido del polvo por el tiempo que la propiedad estuviese sin habitar. Sabía que no iban a ser muchos meses, quizás dos o tres a lo sumo, pero tenía órdenes explícitas de dejar la casa totalmente recogida y en las mejores condiciones para cuando llegasen los nuevos propietarios.  
 
    Aquella había sido la casa señorial del viudo Archie Sloan. Una pequeña pero acogedora mansión que por aquel entonces estaba en decadencia. El pobre señor Sloan había tenido que desprenderse de todo y vender su hogar a unos nuevos ricos, personas sin título nobiliario pero que, gracias al ferrocarril o a la explotación industrial, habían conseguido una fortuna en poco tiempo.  
 
    El señor Sloan intentó durante años y por todos los medios seguir adelante, pero como el menor de los hijos varones de un vizconde, solo había heredado ese pequeño espacio de tierra para poder vivir. Los pocos arrendatarios que dependían de él se dedicaban a la explotación agraria y a la explotación ganadera, con la cría de ovejas, pero no producían suficiente beneficio para seguir manteniendo su patrimonio. 
 
    Cansado de esa precaria situación, decidió poner punto y final. O quizás fuese más preciso decir punto y aparte, pues tenía previsto comenzar una nueva vida al otro lado del planeta. Junto con su joven hija, la señorita Elsie Sloan, se había embarcado en un viaje a Norteamérica con el objetivo de conseguir un matrimonio favorable para la muchacha con algún caballero pudiente que les salvase la situación. Él ofrecía una hija con linaje, pues provenían de la antigua nobleza británica, y eso era especialmente codiciado por los hombres americanos con fortuna. Con esas uniones, ellos conseguían el poder social que les faltaba, y ellas el poder económico que necesitaban. 
 
    La venta de la propiedad lo incluía todo. Tanto su contenido como los derechos de explotación. Sin interés en arrastrar una vida pasada, los Sloan habían dejado prácticamente todas sus pertenencias allí: muebles, vajillas, platos, cubiertos… Todo formaba parte del precio que consiguieron por la venta. Por eso, Frances, más conocida en aquella casa como Franny, estaba cubriendo los muebles y empaquetando los enseres para salvaguardarlos hasta que volviesen a ser usados.  
 
    Para no deshabitar la casa, el señor Sloan dejó a cargo un reducido personal: una cocinera, un mozo de cuadras, un mayordomo, un ama de llaves y una sirvienta. Franny, era la sirvienta. Todos ellos albergaban la esperanza de que el nuevo propietario decidiera conservarlos como parte de su servicio, aunque no sabían exactamente si su futuro sería ese o acabarían en la calle en un breve período de tiempo. 
 
    Franny realmente no era la sirvienta de la casa. En realidad, había sido la doncella personal de la señorita Elsie, pero al marcharse le habían asignado esa función. Aquella labor no le era extraña, pues fue la primera que ocupó cuando, diez años atrás, empezó a trabajar para el señor Sloan. Siendo solo una niña de doce años quedó huérfana y, como sus padres habían sido arrendatarios de Sloan, él se apiadó de la joven que no tenía más familia y la acogió en su hogar, aunque fuera como trabajadora.  
 
    Así es como Franny, desde muy joven, aprendió que si quería tener un penique en el bolsillo tendría que ganárselo con el sudor de su frente. Desde entonces, había asumido en la casa cada vez más responsabilidades. Además, no le daba miedo tener que hacer trabajos físicos, pues tenía un cuerpo fuerte, aunque en apariencia pudiese parecer frágil.  
 
    Aprendió a cocinar, a coser, a remendar calzado, a ayudar en las caballerizas si era necesario, o a realizar arreglos en el jardín. Todo eso la mantenía ocupada y además el señor Sloan siempre se lo recompensaba con unos peniques extras.  
 
    Debajo de su colchón, guardaba celosamente una cajita oxidada que contenía todo lo que había ahorrado durante aquellos años. Vivía de manera austera, y sus ropas y enseres cabían en el baúl de su habitación, que solo contenía un camastro, una silla y un lavamanos. Eso era todo lo que poseía. Eso y grandes sueños. 
 
    Franny decidió que, si el siguiente propietario no se quedaba con el personal, se trasladaría a Londres a trabajar como costurera, pues era una de las tareas que mejor desempeñaba y era un trabajo digno para una joven de su condición. Le permitiría seguir adelante, mantenerse por sí misma y poder alquilar una habitación en una modesta pensión.  
 
    Después de asegurarse que todo estuviera totalmente recogido en el salón y los muebles bien cubiertos, se dirigió al cuarto de Elsie. Quitó las sabanas y la colcha de la cama para llevarlas a lavar. Luego se dirigió a la cómoda y empezó a abrir los cajones en los que habían quedado bastantes pertenencias de la muchacha: cepillos de pelo, lazos, algún perfume a medias, polvos de maquillaje, así como la ropa interior menos nueva. Cuando se dirigió al armario, lo abrió de par en par y comprobó que estaba a mitad de su capacidad, ya que seguían colgando de las perchas aquellos vestidos más antiguos o menos elegantes, aquellos que no serían usados nunca más. Empezó a sacarlos y los fue colocando sobre la cama. Algunos eran realmente una preciosidad. Se los había ayudado a poner en tantas ocasiones que le eran todos familiares.  
 
    Una divertida idea cruzó por su cabeza. Cogió uno de ellos, uno rojo muy extremado, se lo extendió por delante del cuerpo y se situó frente al espejo que había junto al ventanal. La luz del sol impactaba sobre el rojo con tal fuerza que parecía eclipsarla a ella del reflejo, y no puedo evitar sonreír, al descubrir que podría pasar por una joven de la aristocracia. Sumida en su fantasía, fue a buscar un par de zapatos del cajón y se los puso. Volvió corriendo a mirarse de nuevo en el espejo y empezó a mover su cuerpo en un vaivén como si en la habitación sonara un vals. Los bajos del vestido rozaban el suelo, ya que ella era un poco más bajita que la verdadera dueña, pero no le importó.  
 
    Tras dejarse llevar por ese momento, dejó de nuevo el vestido en la cama, y siguió con su trabajo guardando todo perfectamente doblado en un baúl.  
 
    —Franny, —le dijo la señora Campbell, el ama de llaves, que pasaba por el pasillo y asomó la cabeza desde la puerta— la comida estará servida en diez minutos. Te esperamos abajo. 
 
    —Gracias, señora Campbell —contestó—. Bajo enseguida. Ya casi estoy acabando en este cuarto. 
 
    El ama de llaves entró a la habitación y, echando un vistazo general, comprobó que todo estaba perfectamente cubierto y ordenado.  
 
    —Buen trabajo, Franny. A la tarde dedícate a la biblioteca y al despacho del señor. —Y añadió con un tono melancólico— La casa empieza a parecer fantasmagórica, tan fría y desangelada.  
 
    —¿Cómo serán los nuevos señores? —preguntó intrigada la joven—. Espero que sean tan amables como lo han sido los Sloan. 
 
    —Franny, yo me conformo con que no quieran deshacerse de nosotros. Tú eres joven, pero yo, mírame —y pasó su mano sobre su cara de arriba abajo, como evidenciando el paso del tiempo que se reflejaba en sus arrugas y su pelo blanco— ¿Dónde voy a ir yo con mi edad? La inseguridad de no saber qué pasará me está matando. 
 
    Franny notó que la voz de la señora Campbell empezaba a vibrar y que las lágrimas contenidas parecían querer emerger de sus ojos. En dos rápidos pasos, se acercó a ella y la sujetó de las manos.  
 
    —Señora Campbell, no se preocupe antes de tiempo o acabará enfermando de los nervios. Si no hay aquí ningún futuro para nosotros, se vendrá conmigo a Londres y yo cuidaré de usted. 
 
    —Oh…  —dijo moviendo una mano en el aire, dejando ir una sonrisa ahogada— No digas tonterías. Yo ya soy vieja para ir a Londres. Además, no quisiera ser la carga de nadie. Pero cuando pasan los años te das cuenta de la fragilidad de las cosas y cómo un simple hecho te puede cambiar la vida. A bien o a mal. Espero que en este caso… —y dejó la frase sin terminar. 
 
    —Yo también lo espero. ¿Le apetece que bajemos ya a comer? Pasaremos por el salón y le mostraré cómo he dejado todo ordenado, a ver si me da su visto bueno. 
 
    —Vamos —contestó el ama de llaves cerrando la puerta al salir. 
 
    Después de comer, Franny se dirigió al despacho para seguir recogiendo estancias. Era una habitación muy masculina, olía a pipa de fumar y a licor, donde el señor Sloan pasó muchas tardes con sus asuntos, trabajando rodeado de papeles y libros. Franny se sorprendió que antes de marchar lo hubiera dejado todo bastante ordenado, pues el escritorio estaba vacío a excepción de una lámpara, un tintero y la bandeja plateada donde acostumbraban a dejarle la correspondencia. Unas cuantas cartas habían llegado en esos dos últimos días, desde que padre e hija partieran. Se acercó a verlas.  
 
    Las ojeó una a una y pensó, ¿para qué guardar ya esas cartas? Nadie las iba a leer. Fue a colocarlas sobre la bandeja cuando una llamó especialmente su atención. Estaba lacrada con un elegante sello, venía a nombre de Elsie y escrita por una tal lady Marlington. 
 
    Estuvo tentada de abrirla, pues no sabía quién era la remitente. Como su doncella personal conocía prácticamente a todas las personas que rodeaban a la joven y estaba familiarizada con las que tenía contacto. Es más, sabía de Elsie muchas cosas personales y nunca había mencionado ese nombre en cuestión. Con un hábil movimiento de su dedo pulgar despegó el lacre rojo, y la desdobló para leerla: 
 
      
 
    “Querida Elsie, 
 
    Soy tu tía Bertha. Supongo que tu padre Archie te habrá hablado de mí. No nos conocemos aún en persona pues, desde que él se casó con tu madre y se fue a vivir a Escocia, no ha vuelto a Londres y yo tampoco he ido nunca de visita a vuestra casa. Aun así, en sus cartas, me ha hablado mucho de ti y sé que este año ya has cumplido los dieciocho.  
 
    Imagino que Lucie, tu adorada madre que Dios la tenga en su gloria, hubiera querido que tuvieras un debut en sociedad como es debido y que participases de la temporada social londinense. Sé que Archie no estará pendiente de estos asuntos y ni tan siquiera te los habrá propuesto. Así son los hombres.  
 
    Por eso me pongo en contacto contigo, para invitarte a la temporada y ser tu madrina en los actos sociales. Podrías hospedarte en mi casa durante esos meses.  
 
    PD: Me encantaría ayudarte a conseguir un esposo que esté a la altura de la familia.  
 
    Lady Marlington” 
 
      
 
    ¿Lady Marlington? Debía tratarse de la hermana mayor del señor Sloan. Algo le sonaba, al recordar alguna conversación oída por la casa sobre ella. Una viuda que disfrutaba de una activa vida social, por su buena posición.  
 
    Sintió cierta rabia al pensar que Elsie no podría hacer su debut. A estas alturas, debían estar en medio del Atlántico cruzándolo para llegar a Estados Unidos. Si tan solo esa carta hubiera llegado el año anterior, sí hubiese tenido ocasión de acompañarla a Londres como su doncella... Suspiró de resignación. 
 
    Se metió la carta en el bolsillo del delantal y siguió limpiando. Cubrió los muebles con las sábanas y, cuando lo dio todo por acabado, cerró la puerta. Se dirigió a la biblioteca y allí sí que tuvo que dedicar un buen tiempo. Había libros por todas partes: fuera de los estantes, sobre las mesas, todo estaba bastante desordenado. No tenía prisa. Los empezó a organizar y a colocar en su sitio, aprovechando para limpiar a fondo el polvo antes de ocultar las grandes columnas de madera con el blanco tejido.  
 
    Al llegar a su dormitorio, fue consciente de que aquella noche estaba agotada. Después de cenar había ayudado a la cocinera a recoger la cocina. Estaba tan acostumbrada a mantenerse ocupada la mayor parte del día, que no era consciente de la continua actividad a la que sometía su cuerpo. Se empezó a desvestir para ponerse el camisón y, al levantar los brazos, cayó al suelo la carta que llevaba en el delantal. La dejó sobre la cama y siguió cambiándose de ropa. Con el camisón ya puesto, se sentó en el borde del colchón y volvió a leerla.  
 
    Una tentación empezó a hacerse poderosa. Pero no, no podía hacer algo así. Ella era una buena chica. No mentía, iba a la iglesia, mentir era pecado. Pero, ¿quién lo sabría? No haría daño a nadie, ¿no? Lady Marlington no conocía a Elsie personalmente y esperaba a una joven para acompañarla a bailes y actos sociales. Franny se imaginó a sí misma suplantando la identidad de Elsie para disfrutar durante unos días de aquella vida y sus lujos. 
 
    «¡Qué idea tan descabellada!», pensó con la mente fría. 
 
    Pero a la vez sería tan sencillo. Conocía Elsie como a ella misma: sabía sus gustos, cuál era su comida favorita, su carácter y sabía que podría reproducir a la perfección su manera de comportarse si se hiciese pasar por ella.  
 
    Con aquella alocada idea dando vueltas en su mente, intentó dormir. Le costó, pero pronto se sumió en un profundo sueño, en el que bailaba entre personas elegantes y hombres vestidos con traje negro y camisa blanca. Ella llevaba el vestido rojo que se había probado esa mañana delante del espejo. 
 
    

  

 
   
    CAPÍTULO 1 
 
    Londres, Inglaterra – Marzo, 1879 
 
    Anne Romsbery era una mujer casada. Su marido, Andrew Romsbery, se estaba convirtiendo en uno de los arquitectos más prestigiosos del condado de Kent, y se dedicaba en cuerpo y alma a su trabajo. Anne, por su parte, gestionaba las tierras que su abuela le había legado tras su fallecimiento y, en ocasiones, visitaba Londres para recibir asesoramiento sobre su hacienda. Su cuñado, Anthony Romsbery, ducho en la materia, solía acompañarla en esas visitas a la capital.  
 
    Un par de años atrás, lady Marlington había sido la madrina de Anne en la temporada londinense y la había ayudado en la búsqueda de un esposo apropiado. Ahora, Anne estaba embarazada de tres meses y, aprovechando que estaba en Londres junto a su cuñado Anthony, había decidido hacerle una visita de cortesía a la anciana: 
 
    —¡Este año pensaba que iba a ser un auténtico aburrimiento! Menos mal que Elsie contestó mi carta y aceptó mi invitación —le explicaba lady Marlington a Anne mientras tomaban té en el salón de su casa—. Acompañaros a esos actos, me da la vida. No sabes lo que me distrae y me gusta ayudaros con vuestras vidas. 
 
    Anne sabía que aquello era cierto, aunque más que ayudaros, ella hubiera dicho inmiscuirme en vuestras vidas. Aquella mujer, celestina por naturaleza, había nacido para presentar a las jóvenes en sociedad. Tenía un extenso conocimiento de las personas que conformaban esos círculos tan exquisitos, así como la situación de cada una de ellas. Conocía la edad, procedencia, linaje, capacidad solvente, disponibilidad e interés en contraer matrimonio, y un largo etcétera, de cada caballero del norte al sur de Inglaterra.  
 
    Había acompañado en aquella ardua tarea a innumerables jovencitas, entre ellas a sus hijas y algunas sobrinas. Anne, cuya abuela era íntima amiga de esta casamentera, no había sido la excepción y bajo su ala protectora, cual gallina que protege a sus polluelos, se dejó guiar por los salones de las familias más poderosas. 
 
    Conocía bien las buenas intenciones de la anciana, aunque a veces no coincidían con conseguir matrimonios por amor. Ella asumía que eso era algo secundario o irrelevante. Lo verdaderamente importante era que esa unión pudiera proporcionar a sus pupilas un buen futuro, tanto social como económico, y en eso era una auténtica eminencia.  
 
    —Lady Marlington, ¿cuándo llegará su sobrina? La temporada ya ha empezado. ¿No se suponía que debería estar ya aquí? —preguntó Anne. 
 
    —Precisamente la estoy esperando, llegará hoy en cualquier momento. No veo la hora de empezar a aceptar invitaciones a bailes y cenas para ella —y añadió— Este año creo que hay una buena cosecha de caballeros. 
 
    —¿A qué se refiere? ¿Por qué lo cree? —preguntó Anne intrigada. 
 
    —Por suerte, —se corrigió ante el disparate que iba a decir— digo, por desgracia, las fiebres del año pasado se han cobrado unas cuantas vidas. Hay tres o cuatro viudos jóvenes que han quedado sin descendencia. Todos ellos están desesperados por engendrar a sus futuros herederos y, viniendo de otros matrimonios, lo que buscan no es nada más que una buena hembra: caderas anchas, buenos pechos, una mujer que les pueda dar rápidamente un hijo varón. Solo buscan una especie de hornilla donde cocer su hogaza de pan, y que en nueve meses les dé una buena hornada de vástagos. 
 
    Anne, perpleja por la metáfora empleada, no pudo contenerse: 
 
    —Habla como mi cuñado Anthony lo hace de mis ovejas y cerdos, pero entiendo que esos caballeros puedan conformarse con eso. ¿Qué edad tiene Elsie? 
 
    —Mi sobrina tiene dieciocho años —dijo orgullosa—. La edad ideal: fértil y fresca como una lechuga. 
 
    Que lady Marlington hablara de Elsie como de una lechuga o como de sus ovejas, no le pareció la mejor comparación del mundo, pero entendía que esos eran puntos a su favor. 
 
    —Es solo su primera temporada, no la presione en exceso —intentó aconsejar Anne, que ya había padecido la imposición de algunos pretendientes de lo más tediosos en su debut.  
 
    —No cuestiones mi manera de hacer las cosas —le rebatió lady Marlington—. Sabes que a ti misma te puse en bandeja a uno de los solteros más codiciados de aquella temporada, lord Collins, pero fuiste tú quien decidió poner fin a aquel cortejo… y todavía sigo sin entender el por qué. 
 
    Anne no pudo más que sonreír al recordarlo. ¡Y menos mal que puso fin a aquella relación! Ahora estaba casada con un hombre que, con solo mirarla, le erizaba hasta las uñas de los pies. Aquello sí que era amor. Lo amaba con cada poro de su piel y él a ella. La atracción física que sentían el uno por el otro era como un torbellino, no había día que no hicieran el amor de la misma manera y con la pasión del primer día. Parecía que sus cuerpos habían sido creados para acoplarse en todos los sentidos, no solo físicos. Andrew Romsbery, su esposo, era el gran amor de su vida. 
 
    —Fue la mejor decisión que he tomado jamás, lady Marlington. Aunque reconozco que lord Collins fue un hombre muy difícil de rechazar. —Sorbió lo que quedaba de su taza y añadió— Espero que Elsie tenga suerte en su debut.  
 
    Anne pidió que le sirvieran otra taza de té y comió un buen trozo de pastel. El embarazo no había disminuido su apetito, al contrario, lo había acrecentado. Afortunadamente, su cuerpo había recibido aquel nuevo ser dentro de ella sin apenas causarle la menor de las molestias, no sabiendo lo que era una náusea matutina.  
 
    —Yo no lo espero, querida —dijo manteniendo su taza en lo alto delante de sus labios antes de darle otro sorbo— yo lo aseguro. Estoy convencida de mis métodos. Son infalibles —y tragó de golpe lo que le quedaba de contenido en su taza, para volver a depositarla sobre el platillo.  
 
    El mayordomo apareció en el vano de la puerta e informó que acababa de llegar la señorita Elsie Sloan. Ambas mujeres, expectantes, se pusieron de pie al instante posando sus ojos en la entrada al salón.  
 
    —Hágala pasar, por favor —dijo impaciente lady Marlington. 
 
    Instantes después, una joven aparecía tímidamente en la estancia, con la mirada baja como si entrara en la cueva del lobo. Llevaba un sencillo vestido azul oscuro, con un sombrero a juego. Sostenía con ambas manos su bolso de viaje aferrándolo con fuerza y tensión. 
 
    —Elsie, soy tu tía Bertha —dijo la anciana lady Marlington dirigiéndose a la joven y estrechándola contra su fornido cuerpo—. Encantada de conocerte, querida. 
 
    —Encantada, tía Bertha —dijo temerosa mientras devolvía aquel afectuoso e inesperado abrazo. 
 
    —Adelante, deja el bolso y acércate. Te presento a la señora Romsbery. Justo estábamos tomando el té y hablando de tu inminente llegada.  
 
    —Encantada. ¿Cómo ha ido el viaje, señorita Sloan? —se interesó Anne. 
 
    —Encantada, señora Romsbery. Realmente bien, gracias por preguntar —dijo dirigiéndose a ésta, mientras dejaba su bolso encima de una silla cercana—. He podido venir en ferrocarril la mayor parte del trayecto y ha sido muy agradable.  
 
    —¿Vienes sola? ¿No has viajado con tu doncella o con alguna dama de compañía? —se preocupó lady Marlington, al verla entrar sin nadie. 
 
    «Ups…» pensó Franny. «Empezamos pronto con problemas, rápido, piensa algo…» 
 
    —Sí, he viajado con mi doncella, pero casualmente sus padres viven en Londres y no ha querido perder ni un solo momento en ir a visitarlos. Hacía años que no se veían. Me he permitido dejarla en su casa, antes de seguir hasta aquí yo sola. 
 
    «¿Se lo habrán creído? ¡Dios, que mal se me da esto de mentir!», pensó inquieta. 
 
    —Perfecto. Me habías asustado —admitió y Franny respiró aliviada—. Ya decía yo que era imposible que mi insensato hermano te hubiese enviado sola y sin nadie a tu cargo. 
 
    —No, el señor Sloan no haría algo así —«¡Maldita sea! Si sigo así, no llego ni a la noche en esta casa…», se reprendió ella misma y se corrigió de inmediato— Digo mi padre, su hermano Archie… papá… Eso, a papá no se le hubiera ocurrido hacer algo así —dijo un poco alterada, mientras intentaba serenarse. 
 
    —Debe estar cansada del viaje —apuntó Anne que notaba a la muchacha inquieta y creyó que debía estar intimidada por llegar a una casa extraña y encontrarse con dos auténticas desconocidas—. Quizás deberíamos dejar que subiera a su habitación y se asease. Un poco de descanso tampoco le vendría mal. ¿No le parece, lady Marlington?  
 
    —Sí, por supuesto. Luego ya tendremos tiempo de enseñarte la casa. ¿Has traído equipaje? —preguntó lady Marlington 
 
    —Sí, un par de maletas.  
 
    —En cuanto estés alojada, enviaré a alguien del servicio para que lo guarde todo en los armarios. 
 
    —Oh… gracias, pero no será necesario. Yo misma puedo deshacerlas y colocarlo todo en su sitio. No quiero ser una molestia —respondió Franny, incómoda porque alguien tuviera que hacer su trabajo. 
 
    —No será molestia. Que tu sirvienta no haya venido no significa que tú tengas que hacer su trabajo. ¡Hasta ahí podríamos llegar! En mi casa, y como invitada mía, no voy a permitirlo. De hecho, te asignaré ahora mismo una doncella hasta que regrese la tuya. Lilly hará un buen papel. 
 
    Lady Marlington hizo sonar una campanilla y enseguida apareció aquella joven en el salón. 
 
    —Lilly, acompaña a la señorita Sloan a su habitación. Luego ocúpate de su equipaje y ayúdala con todo lo que ella te solicite —ordenó la anciana. 
 
    —Sí, señora —y cogiendo el bolso que Franny había dejado sobre una silla, la instó a acompañarla al piso de arriba, abandonando las dos del salón. 
 
    Cuando ambas mujeres se quedaron a solas de nuevo, se miraron la una a la otra con cara de satisfacción.  
 
    —La muchacha es realmente bella —observó lady Marlington con una radiante sonrisa pensando que eso facilitaría mucho su labor. 
 
    —Y… ¿se ha fijado en el volumen de su escote? —añadió Anne sorprendida con ella misma por el comentario totalmente inadecuado sobre el cuerpo de la recién llegada—. No solo podrá amamantar a un regimiento de bebés, sino que su marido disfrutará en el arduo proceso de engendrarlos —y ambas mujeres se echaron a reír con el pícaro comentario.  
 
    Franny subió a su habitación acompañada por la doncella. Cuando ésta se hubo marchado, respiró de alivio al volver a estar sola. ¡El primer paso ya estaba dado! Había conseguido llegar a Londres a casa de su tía. 
 
    Había traído consigo algunos vestidos de Elsie. Aunque no tenían la misma talla, pudo adaptarlos a sus medidas, puesto que todo era reducir y no hubo problemas por falta de tela. Ella era un poco más delgada y bajita que Elsie, por tanto, los arreglos prácticamente fueron cortar los bajos de las faldas y reducir en cintura un par de centímetros. Lo que sí resultó una auténtica bendición, fue que los zapatos de Elsie fueran de su misma talla. 
 
    Recorrió la habitación, tocando con sus dedos la superficie de los muebles. Luego se acercó a la cama y palpó las mullidas colchas con esos dibujos tan deliciosos y coloridos. La habitación de invitados estaba pensada para ser ocupada por mujeres, pues la decoración se veía totalmente femenina: flores, colores claros, algo de rosa, encajes en tapetes y cortinas. 
 
    Se quitó el sombrero, los zapatos y se tumbó sobre la cama. Se quedó mirando al techo observando los grabados de formas geométricas intercalados con motivos florales. ¡Qué casa tan maravillosa tenía lady Marlington! Solo entrar por la puerta había notado la opulencia y la majestuosidad de aquella mansión. Aunque ella había trabajado para el señor Sloan, jamás había visto un derroche de lujos como en aquella casa.  
 
    A Franny le incomodaba ciertamente aprovecharse de la hospitalidad de su supuesta tía. No quería que lady Marlington asumiera su manutención durante más de lo estrictamente necesario. Estaba acostumbrada a valerse por sí misma y a ganarse su sustento, no deseaba que nadie tuviese que hacerse cargo de sus gastos.  
 
    Además, no se consideraba una mentirosa demasiado hábil y era consciente de que eso sería un inconveniente para su plan. Por ese motivo, se había propuesto estar dos o tres semanas como máximo, acudir a algunos bailes, vivir la experiencia y antes de que se pudiese destapar la mentira, volver a Escocia. Había pensado alegar cualquier pretexto por el que tuviera que regresar. 
 
    ¡Pero ahora, estaba allí! Dispuesta a hacer realidad la experiencia más impresionante de su vida. Lo que había leído en esas románticas novelas iba a sucederle. ¡A ella! Acudiría a bailes, se dejaría envolver entre los brazos de un elegante caballero mientras bailaba un vals en amplios salones, bebería champan y ponche, disfrutaría de esas exquisitas comidas… ¡Oh… ¿Cómo hubiera podido rechazar tal oportunidad?! 
 
    Después, simplemente saldría de la vida de lady Marlington para siempre y volvería a ocupar su lugar en el mundo. Así de fácil.  
 
    Cuando se aventuró en semejante locura, también lo hizo con otro objetivo mucho más realista y práctico. Como no tenía la certeza de que pudiera continuar trabajando en la casa de los Sloan a la llegada de los nuevos propietarios, quería averiguar cómo podría ser su vida en Londres si tuviese que trasladarse allí a vivir. Aprovecharía para visitar modistas y comercios donde pudiera trabajar como costurera y evaluar sus posibilidades. 
 
    «Dos semanas, tres a lo sumo y me vuelvo a Escocia», se repetía incesantemente.  
 
    Descansó unos minutos y tras pasar por el lavamanos para refrescarse un poco, volvió a bajar al salón para reunirse de nuevo con las damas. Cuando se asomó desde la puerta advirtió que las mujeres seguían allí, pero se había añadido una tercera persona. Un caballero de gran envergadura, estaba situado junto a la señora Romsbery. Por lo cerca que se encontraban de ella debería ser su esposo. Entró sin apenas hacer ruido, tan solo hizo un leve sonido con la garganta para denotar su presencia. Al percibir que alguien había entrado al salón, se giraron. 
 
    —Disculpen, no quería molestar —dijo con una especie de susurro. 
 
    —Oh, querida, no molestas. Deja de ir por la casa como un espectro. Solo lo diré una vez y espero que quede bien claro: esta casa es tu hogar durante los próximos meses y por tanto puedes estar tan a gusto como lo pueda estar yo misma. ¿Entendido? 
 
    —Sí, señora —los nervios le jugaron una nueva mala pasada—. Señora tía, quiero decir. 
 
    —Llámame Bertha, simplemente, por favor. —Haciéndole un afable gesto con la mano añadió— Pasa, no te quedes junto a la puerta como si pensaras huir en cualquier momento.  
 
    «¿Esta mujer es medio bruja o qué?», se sintió transparente como una gota de agua. 
 
    —Señorita Sloan, le presento a mi cuñado, el señor Romsbery —dijo Anne dirigiendo su mirada a Anthony que se encontraba de pie junto a ella. 
 
    —Encantada, señor Romsbery —le saludó acercándose a él y haciéndole una reverencia formal. 
 
    —Es un placer, señorita Sloan —dijo él tomándole la mano y depositando un suave beso en el dorso—. Mi cuñada me explicaba que acaba de llegar para iniciarse en sociedad.  
 
    —Sí, así es —reconoció, un poco sofocada por la presencia de aquel hombre tan alto y fornido. 
 
    —Le deseo mucha suerte. Supongo que nos veremos en algún acto. No suelo acudir a todos, pero quizás coincidamos en alguno. 
 
    —Será un placer volver a coincidir con usted —expresó cortésmente. 
 
    —Nosotros nos marchábamos ya —avisó Anne—. El señor Romsbery ha venido solamente a recogerme. Tenemos una visita con un asesor experto en drenaje y sistemas de riego de los campos.  
 
    —Sí, y como no nos demos prisa, llegaremos tarde —le advirtió Anthony.  
 
    Se despidieron y abandonaron la casa de lady Marlington. Aprovechando que se quedaban solas, la anciana enseñó la casa a su invitada y le presentó al servicio para que se sintiera más acogida y se fuera familiarizando con todo.  
 
      
 
    

  

 
   
    CAPÍTULO 2 
 
    Una vez en el carruaje de camino a la reunión con el asesor agrario, Anthony se dirigió a Anne con el ceño fruncido: 
 
    —¿Sloan? —preguntó intrigado—. ¿No te suena a ti ese apellido de algo? 
 
    —No. Bueno, sí el apellido de soltera de lady Marlington, pero aparte de eso, nada más. No es muy común.  
 
    —Exacto, no lo es —aseguró Anthony—. Estoy convencido de que yo había conocido a algún Sloan, pero ahora no logro recordarlo.  
 
    —Te aseguro que no se trataría de este Sloan. Esa chica viene de Escocia, del condado de Dumfries y Galloway y, por lo que su tía asegura, no ha salido nunca de allí.  
 
    —¿Escocia? —entonces cayó en la cuenta— ¿Podrían ser los Sloan que regentaban una pequeña propiedad con ovejas? 
 
    —Podría ser… —y añadió intrigada— ¿Cómo puedes tú saber si tenían ovejas?  
 
    —¡Archivald Sloan! —recordó al fin con cara de satisfacción—. Un pobre hombre venido a menos. Su pequeña propiedad no podía seguir adelante por mucho más tiempo. Cuando estuve investigando sobre las mejores formas de cría de ganado, recorrí parte de Escocia, y me reuní con bastantes terratenientes y personas con propiedades dedicadas a la explotación ovina, y ese hombre fue uno de ellos.  
 
    —¡Qué casualidad! Tienes una memoria pasmosa —reconoció Anne a su cuñado.  
 
    Anthony se quedó en silencio evocando un recuerdo en su mente e, intrigado, le preguntó a Anne: 
 
    —¿Cómo se llama esa joven, de nombre?  
 
    —Elsie —contestó ella––. ¿Por qué lo preguntas? 
 
    —¿Elsie? —intentó recordar la imagen de aquella muchacha cuando estuvo en su casa. En su visita comió junto a padre e hija, ya que el señor Sloan había insistido en ello esperanzado en que él le pudiese ofrecer algún consejo para remontar la decadente situación de su hacienda— ¡No puede ser Elsie! 
 
    —¿Qué tonterías estás diciendo, Anthony?  
 
    —Debe tratarse de una hermana suya… 
 
    —No puede tratarse de una hermana porque es hija única —argumentó Anne. 
 
    —Pues esa no se parece a la Elsie que yo recuerdo. 
 
    —¿Cuánto tiempo hace de tu visita a Escocia? ¿Un año? ¿Dos? —le hizo pensar—. Sería imposible que recordaras una cara después de tanto tiempo y, además, podría haber cambiado desde entonces. 
 
    —Anne, puedo olvidar lo que comí ayer, la ropa que llevaba puesta el día de tu boda, el color de las cortinas de mi propia habitación, si ayer bebí vino tinto o blanco en la comida, si el señor Sloan era calvo o tenía más pelo que las ovejas de su granja… 
 
    —Entiendo… Entiendo… —lo interrumpió—. ¿Dónde quieres ir a parar con tantos ejemplos de tu poca capacidad memorística? 
 
    —Que nunca olvido la cara de una mujer —sentenció. 
 
    Anne no pudo más que echarse a reír ante semejante afirmación, pero al ver el semblante serio de su cuñado, incluso ofendido por su reacción, le preguntó: 
 
    —¿En serio? ¿De ninguna? 
 
    —Ni de una sola —se reafirmó.  
 
    —Eso es imposible… —dijo Anne mofándose de él.  
 
    —¡Compruébalo! Hazme una pregunta. Pregúntame sobre el rostro de cualquier mujer que tú y yo conozcamos y te puedo decir y describir cómo es exactamente. 
 
    Y tomándose el reto como si fuera algo de vital importancia, Anne se recolocó sobre el asiento y empezó a pensar. 
 
    —Megan. ¿Color de ojos? —preguntó. 
 
    —Verde oscuro, pero en la zona de las pupilas tiene un cierto tono marrón claro parecido a la miel. 
 
    —¡Increíble! —dijo Anne abriendo los ojos como un mochuelo—. Bueno, Megan no cuenta, la tienes muy vista. 
 
    —Vuelve a probar —la volvió a retar levantando una ceja. 
 
    —Lady Marlington, misma pregunta: ¿color de ojos? 
 
    —Ni lo sé ni me importa… Cuando he dicho mujeres tenía que haber puntualizado mujeres jóvenes —dijo con una medio sonrisa pícara en su cara.  
 
    Anne no pudo evitar poner los ojos en blanco y suspirar sonoramente por el talante libertino y descarado de su cuñado. 
 
    —Está bien, continuemos con la investigación. La señorita Evy Gordon. ¿Qué puedes decirme de su color de cabello? 
 
    —Cabello moreno, pero con destellos de color marrón, mucho más claro en las puntas. Los rizos que escapan de sus recogidos, en contraste con la raíz de su pelo, se ven inmensamente más claros. El marrón de esas puntas sería como el color de un buen brandi a la luz de las velas.  
 
    —¡Me estás dejando admirada! —reconoció Anne, y contraatacó de nuevo— Lady Mortimer. ¿Algo especial?  
 
    —Un pequeño lunar sobre su labio, a la izquierda, concretamente —dijo sin esfuerzo.  
 
    —¡Dios, Anthony, me estás dejando totalmente estupefacta! ¿Cómo recuerdas todas esas cosas? 
 
    —Es algo innato. No lo sé, pero es así —dijo—. Las mujeres son mi perdición, ya lo sabes. No puedo evitarlo, tengo una especie de memoria gráfica para retener el menor de los detalles. Y no quiero ser grosero, pero también puedo darte información de otras cosas… 
 
    —¿Qué cosas? 
 
    —Tu perímetro de pecho, por ejemplo. Ochenta y siete centímetros, ¿me equivoco? 
 
    —¡Anthony! —dijo avergonzada tapándose la zona en cuestión con ambas manos—. ¿Eso también lo… lo mides? 
 
    —Supongo que es otra de mis virtudes. Algunos hombres sirven para construir barcos, otros para crear artilugios que vuelan como los globos aerostáticos, otros para ser grandes médicos… Yo en cambio he nacido para… ya sabes para qué. 
 
    —¡Oooohhhh! —Anne se tapó la cara de vergüenza— ¡Eres de lo que no hay! Pero jamás pensé que fueras tan…tan… ¡Tan tú! 
 
    —Lo siento, no puedo evitarlo. Nací así… —dijo Anthony orgulloso de su don encogiéndose de hombros y levantando las palmas de las manos—. Pero ahora que te he demostrado que no miento, te puedo asegurar que esa joven no es quien dice ser. 
 
    —Anthony, en este caso y como excepción, puede que te estés equivocando. 
 
    —No me equivoco. Elsie Sloan, ahora la recuerdo bien, relativamente más alta que esa joven que acabo de conocer. Pelo rubio, pero con reflejos más dorados, ojos azules, pero muy oscuros en el borde del iris. Tenía una pequeña marca de nacimiento en el cuello, como una especie de mancha apenas visible en la parte derecha. En cuanto a su complexión son bastante parecidas. La chica que está en casa de lady Marlington: ojos verdes, pelirroja con tonos rubios, labios carnosos y de color rosa suave. ¡No se parecen en nada, Anne! 
 
    —Pero, hablando en el supuesto de que tuvieses razón significaría que… ¿Lady Marlington está acogiendo en su casa a una impostora? 
 
    —¡Exacto, mi querida cuñada! 
 
    —¡Ohhh! ¡Eso sería horrible! —exclamó llevándose la mano a la boca—. Y si así fuese ¿Qué intenciones podría tener esa joven? 
 
    —Podría querer robar, envenenar y asesinar a lady Marlington, para luego descuartizar su cuerpo y tirarlo al Támesis y no dejar pruebas. A saber —conjeturó. 
 
    —¡Por Dios, Anthony! 
 
    —El caso es que algún interés oculto ha de tener.  
 
    —¿Crees que lady Marlington está en peligro? 
 
    —No lo sé, es imposible saberlo a ciencia cierta. Pero, ¿por qué otro motivo iría nadie a instalarse en una casa ajena bajo la identidad de otra persona?  
 
    —Oh, Anthony. Me has dejado preocupada. ¿Qué vamos a hacer? ¿Esperar a que aparezca muerta en su casa o en el fondo del Támesis? ¿A que un día se levante la pobre ancianita y descubra que esa impostora se lo ha robado todo?  
 
    —Si la mata… no sería tan grave —dijo mientras miraba por la ventanilla para ver cuánto les quedaba aún—. Como mucho le estará quitando un par de años de vida que le puedan quedar.  
 
    —No es tan vieja —alegó Anne indignada ante la sangre fría de su cuñado. 
 
    —¿No? —preguntó perplejo. 
 
    —Debe tener unos sesenta y cinco… 
 
    —¡¿Sóoolo?! —dijo con los ojos como platos al oír la edad— ¡Madre de Dios! ¡Qué mal se conserva! Creía que tendría noventa y cinco o así. Se ve que mi gran don deja de funcionar a partir de cierta edad… —dijo con fingida preocupación. 
 
    —No digas tonterías. No me gustaría que le ocurriera nada malo. 
 
    —Y ¿qué quieres hacer?  
 
    —No sé, pero tenemos que pensar y actuar. Si le ocurriera algo, no me lo perdonaría, caería sobre nuestras conciencias. Sé que no fue la mejor dama de compañía en mi debut, pero reconozco que su intención siempre fue buena. Y en los momentos difíciles cuando mi reputación se vio ultrajada… ella me apoyó y creyó en mí. Y, además, era la mejor amiga de mi difunta abuela. 
 
    Anthony se inclinó hacia delante y se acercó al rostro de su cuñada. Anne, sintiendo que iban a tratar algo importante, también se acercó a él: 
 
    —Estoy pensando en varias cosas. 
 
    —¿En qué? —lo instó a continuar. 
 
    —Lo primero: imaginemos que quiere robar o adueñarse de algo… ¿Tú lo harías sola o intentarías trabajar junto a alguien más? 
 
    —¿Estás insinuando que puede tener cómplices? 
 
    —Eso es, y puede que más de uno. Lady Marlington es muy rica, su casa parece el Museo Británico con tanto cuadro, cuberterías de plata y tanto jarrón de la dinastía chin o como se llamen esos jarrones… —y tras una pausa continuó— Puede que lo haya pensado alguna banda de mafiosos, no creo que esa joven actúe sola. 
 
    Anne suspiró, aquello era mucho peor de lo que pensaba. Lo miró atentamente a los ojos y le preguntó: 
 
    —Has dicho que pensabas en varias cosas… ¿Hay algo más?  
 
    —Lo segundo: si esa joven no es Elsie, quiere decir que la verdadera Elsie pueda estar en grave peligro. Y a saber si también lo está su pobre padre, el señor Sloan. 
 
    —¡Oh! —Anne se tapó la boca—. No había pensado en eso. Y ¿hay algo más? ¿O ya está lo que querías decir?  
 
    —Hay más…. 
 
    —No quiero oírlo…  
 
    —Tercero y último: no podemos acudir a la policía. 
 
    —¡No seas fantasioso, eso solo lo dicen en las novelas! Ahora mismo vamos a ir a buscarlos y explicarles lo sucedido  
 
    —No podemos —rebatió. 
 
    —¡Por el amor de Dios, Anthony! Soy una mujer embarazada, debería estar tejiendo calceta en vez de intentar destapar a una banda de mafiosos asesinos… 
 
    —Anne, si destapamos su identidad, y esos malhechores tienen bajo su custodia a los Sloan, éstos podrían resultar heridos, o peor aún… ¿Lo entiendes? 
 
    Su cuñada afirmó con la cabeza e intentó resumir su problema: 
 
    —O sea que hagamos lo que hagamos, tenemos que ir con pies de plomo. 
 
    —Eso me temo. No sabemos el alcance del peligro que podemos causar si damos un paso en falso o si actuamos a la desesperada. Creo que lo mejor es no levantar sospechas, ni tan siquiera lady Marlington debe saber lo que está pasando. 
 
    Anne se quedó pensativa, y se echó hacia atrás en el asiento, resoplando: 
 
    —Cuando acabemos la reunión, volveré a casa de Lady Marlington —dijo—. Me alojaré con ella alegando que tengo que quedarme algunos días más en la ciudad. Así podré controlar desde dentro sus movimientos.  
 
    —¡Y un cuerno! No voy a dejarte entrar en esa casa sola, embarazada de mi hermano. Con mi precioso sobrino creciendo en tu vientre. ¡¿Estás loca?! 
 
    —Si no podemos ir a la policía, ni podemos avisar a lady Marlington, no se me ocurre qué más podemos hacer. 
 
    —¡Olvídate de ese plan! 
 
    —¿Tienes un arma? —preguntó Anne con convicción—. Podría llevarla encima y, en caso de haber algún problema, podría usarla para defenderme a mí o a ella. 
 
    —¡¿No me has oído?! —exclamó desquiciado. Y repitiéndolo como quien enseña a hablar a un niño, pronunció muy lentamente— Ol-ví-da-te-de-e-se-plan. 
 
    —No-lo-pi-en-so-ha-cer —contestó en su mismo tono. 
 
    —¡Oooohhh, eres una auténtica cabezota! —dijo fuera de sí—. No te voy a dar mi arma. Ni voy a dejar que entres allí sola. ¿Te estás oyendo? ¿No oyes lo estúpido que suena? 
 
    —Lo voy a hacer. No hay nada que puedas decir para hacerme cambiar de opinión. O vuelvo sola o vuelvo sola y con un arma. Tú decides. 
 
    Tras unos segundos en silencio en que Anthony la observó enfurruñado por su cabezonería, añadió interrogativamente:  
 
    —Hay una pequeña pensión frente a la casa de lady Marlington, ¿verdad? 
 
    —Sí, justo delante de su casa. ¿Por qué? —y enseguida cayó en la cuenta— ¡Ah, no!… No pienso alojarme allí, desde allí no puedo controlar igual de bien lo que suceda dentro. 
 
    —No lo digo por ti, lo digo por mí —le aclaró—. Pediré una habitación con una ventana que dé frente a su casa, para vigilaros las veinticuatro horas del día. Tenemos que inventar alguna señal o algo para que me hagas saber si algo no va bien. En menos de un minuto puedo estar en la casa contigo. Si no es así, no entras en esa casa de nuevo y lo digo muy en serio. ¿Lo has comprendido? ¿Has entendido bien? ¿Me he explicado con claridad, tozuda? 
 
    —Sí, me-pa-re-ce-bi-en —dijo aceptando su propuesta sabedora de que había ganado la discusión—. Yo vigilo desde dentro. Tú observas desde fuera. 
 
    El carruaje se detuvo, habían llegado a la oficina del asesor. Ambos bajaron del coche sabiendo que esa conversación no había acabado. 
 
    

  

 
   
    CAPÍTULO 3 
 
    Antes de regresar a casa de lady Marlington, Anthony y Anne se encargaron de hacer algunas gestiones. Pasaron por la oficina de telégrafos para que él enviase un par de telegramas.  
 
    El primero iba dirigido a los Sloan: 
 
    “Sr. Sloan, necesito visitar de nuevo su granja. Iré la semana que viene. ¿Es posible? Espero su respuesta. Anthony Romsbery” 
 
    Si contestaban significaría que lo habían recibido y estaban bien en su casa. O al menos eso pretendían averiguar. 
 
    El segundo telegrama iba dirigido a Andrew, su hermano y marido de Anne, que se había quedado en la casa familiar Landsgrenn, en el condado de Kent, pues no podía desatender sus obligaciones como director del despacho de arquitectos que regentaba:   
 
    “Urgente. Ven a casa de lady Marlington. Tu mujer en peligro. Anthony” 
 
    Cuando Anthony salió de la oficina de telégrafos, Anne le preguntó cómo había ido: 
 
    —¿Has podido enviarlos? —se interesó. 
 
    —Sí. Ahora vamos directos a por el arma y a alquilar esa habitación frente a la casa.  
 
    —¿Has avisado a Andrew que tardaré más días en volver? 
 
    —Sí —contestó Anthony. 
 
    —¿Qué le has puesto? No le habrás preocupado, ¿verdad? 
 
    —No, tranquila. He sido muy sutil – mintió como un bellaco.  
 
    —Está bien. No quiero que se preocupe, y menos aún en mi estado. Últimamente está un poco susceptible con todo lo concerniente a mi embarazo. Sin ir más lejos, el otro día solo con estornudar, ya quería que me metiera en la cama como si estuviera a un paso de la muerte. 
 
    —Olvídate de mi hermano, Anne, tenemos cosas más importantes que resolver —zanjó Anthony.  
 
    Por fin llegaron a casa de Anthony y cogieron su arma. De nuevo en el carruaje, Anne extendió la mano para que su cuñado se la entregara y esconderla en su bolso: 
 
    —Pásame la pistola, Anthony —le pidió. 
 
    —¡Ni en sueños! —exclamó. 
 
    —Dijiste que me la darías —respondió Anne indignada. 
 
    —No, preciosa. Tú interpretaste que te habías salido con la tuya. De mi boca no salió jamás esa afirmación.  
 
    Anne lo retó con la mirada:  
 
    —¿Vas a dejarme sola e indefensa en esa casa? Es mejor que sea yo quién la lleve encima. 
 
    —Piensa un poco. ¿Si la cosa se pone fea, tendrás la sangre fría de apretar el gatillo? —inquirió. 
 
    —Su-supongo —titubeó. 
 
    —¡Anne, tú no has matado ni a una mosca en tu vida! ¿Te crees capaz de disparar a un ser humano? 
 
    —¿Y tú? Lo dices como si tú fueses matando gente habitualmente… 
 
    Anthony respiró profundamente y le lanzó una mirada protectora, como si fuera su hermano mayor: 
 
    —Anne, si tu vida y la de tu bebé corriesen peligro, no dudaría ni un instante en hacerlo —afirmó con convicción.  
 
    La joven se llevó la mano al vientre, reconfortada por sus palabras.  
 
    —¿Harías eso por nosotros? —dijo emocionada. Luego, tras unos instantes de reflexión, cambió el semblante y continuó— No creas que no me he dado cuenta de tu estrategia manipuladora, Anthony. Sigo pensando que sería mejor que yo custodiase el arma.  
 
    —Sí, sí… —asintió hastiado—. Piensa lo que quieras, pero el arma se queda conmigo. Fin de la discusión. 
 
    Anthony sabía que Anne era una mujer de armas tomar, nunca mejor dicho, y seguramente podría usar la pistola en caso de necesidad, pero se negaba a que ella cargase con la responsabilidad en caso de tener que utilizarla. 
 
    Después, reservaron una habitación en la primera planta de la pensión ubicada frente a la casa de lady Marlington. Era una habitación sencilla, pero con unas vistas excelentes a la mansión. Su ventana era estrecha y estaba cubierta con una cortina gris, que sería ideal, para no ser visto mientras Anthony observaba. Desde allí podría incluso controlar el salón y la habitación de la impostora. 
 
    —Te acompañaré de nuevo a la casa —dijo Anthony a Anne—. Luego volveré aquí para vigilar. 
 
    —De acuerdo. Solo nos queda la señal de aviso por si hay peligro —apuntó Anne—. ¿Qué señal hago?  
 
    —Asómate a cualquier ventana que dé a este lado de la calle, que yo te pueda ver, y ráscate la nariz, como si te picara… —sugirió. 
 
    —¡Ohh…! ¡Somos los peores espías del mundo! ¡¿Qué clase de señal más absurda es esa?! 
 
    —¡La de los espías falsos! Si no te gusta, elígela tú —se quejó molesto—. ¿Qué propones? 
 
    —Ni idea… me asomo a la ventana y… y…  —estaba en blanco— me rasco la barbilla, como si pensara en algo importante. 
 
    —Ufff… ¡¿Y esa sí que es una señal de espías profesionales?! —refunfuñó—. Ráscate lo que quieras, pero si veo que te acercas a la ventana y te rascas algo iré allí de inmediato. 
 
    —Está bien. ¡Vamos! No hay tiempo que perder —dijo Anne, inquieta por regresar a casa de lady Marlington y comprobar que todo siguiera en orden. 
 
    Una vez en la casa, el mayordomo los hizo pasar al salón en el que estaba la anciana. 
 
    —¿Pasa algo, querida? No esperaba que volvierais —preguntó sorprendida de que hubiesen regresado. 
 
    —¡Oh, nada grave! Pero me preguntaba si podía alojarme durante un par de días en su casa. Resulta que debo permanecer en Londres más tiempo del esperado, pues nos han citado a otra reunión muy importante, y ya que estoy aquí, pues… 
 
    Lady Marlington la interrumpió: 
 
    —Por supuesto, Anne. Puedes quedarte, no hace falta que des explicaciones. Eres bienvenida a esta casa siempre que tú quieras —dijo con un tono maternal— y por el tiempo que necesites. 
 
    —Gracias. La verdad es que prefiero estar en su casa a alojarme en un hotel —arguyó Anne.  
 
    —Evidentemente. De hecho, no lo permitiría —y tomando la campanilla para llamar al servicio dijo— Ahora mismo avisaré para que preparen cena para los cuatro. 
 
    —¡Oh, no! —dijo Anthony interfiriendo—. Yo ya me marchaba, tan solo he venido a acompañar a mi cuñada —solo pensaba en regresar a la habitación de enfrente para controlar desde aquella posición. 
 
    —Nunca rechace la invitación de una dama, señor Romsbery —le reprendió—. No admito un no por respuesta. Así podremos dar la bienvenida a mi sobrina Elsie en su primera noche en la ciudad, con una cena íntima entre amigos. ¡Va a ser una velada fantástica! —exclamó sin opción a réplica—. No se hable más. ¡Cena para cuatro! 
 
    En ese instante el mayordomo apareció en el salón y lady Marlington dio las órdenes oportunas. Mientras, al fondo del salón, Anne y Anthony murmuraban en voz baja. 
 
    —No es tan malo —comentó Anne—. Así estaremos juntos para ver cómo se desenvuelve esa impostora. 
 
    —¡Me he dejado el arma en el hotel! —dijo Anthony—. Si hay algún problema ¿Cómo nos defenderemos? ¡¿Con el cuchillo del pescado?! ¡¿Lanzando el salero?! 
 
    —No seas sarcástico. Además, no creo que vaya a haber ningún problema. Piensa que ahora hemos alterado sus planes. No esperaría que volviéramos. Si pensaba actuar hoy, la haremos cambiar de planes en cuanto sepa que no estará a solas. 
 
    —No me gusta. Nos estamos poniendo en peligro todos. No sabemos de qué son capaces esos mafiosos. ¡Espero que sobrevivamos a esta cena! —dijo llevándose la mano a la frente—. ¿Quién sabe si no intentará envenenarnos? 
 
    —¿Por qué has tenido que hablar de envenenamiento? Ahora sí que no voy a probar bocado —dijo Anne que siempre estaba hambrienta desde el embarazo. 
 
    —No hay que bajar la guardia, Anne —le explicó seriamente—. Puede que sean más profesionales de lo que imaginamos. No pierdas detalle de todos sus movimientos. 
 
    Cuando el mayordomo hubo tomado buena nota de todo y salió del salón, lady Marlington se volvió a acercar a ellos que interrumpieron su cuchicheo de golpe. 
 
    —En media hora cenaremos —les informó—. Si necesitáis asearos o descansar, estáis en vuestra casa. Anne, tu habitación será la de al lado de Elsie. Señor Romsbery, al final del pasillo hay una pequeña estancia que puede utilizar a su antojo.  
 
    —Muy bien —contestaron ambos a la vez y desaparecieron cada uno a sus aposentos con tal de quitarse del medio. 
 
      
 
    Media hora más tarde ya se encontraban de nuevo en el salón preparados para la cena. La única que no había bajado todavía era Elsie. Cinco minutos más tarde ya entraba por la puerta.  
 
    La joven llevaba un precioso vestido de gasa gris perla, sencillo pero elegante. Le ceñía perfectamente las curvas de su cuerpo y se había recogido el pelo con unas preciosas cintas brillantes. Lilly la había ayudado a vestirse y a prepararse.  
 
    —Disculpen. Siento ser la última en llegar —dijo un tanto preocupada por haber tardado tanto. 
 
    —No es nada —la disculpó su tía—. Tomemos asiento, jóvenes. 
 
    Lady Marlington presidía la mesa. A su lado derecho se sentó su sobrina y al izquierdo Anthony. Junto a él se sentó Anne. Por tanto, ambos tenían a su objetivo justo enfrente. Se hicieron un sutil gesto con los ojos, como dando por iniciado el plan “Destapando a Elsie la impostora”. Durante el primer plato, hablaron sobre trivialidades como el tiempo, pero luego intentaron reconducir las preguntas hacia la joven y le preguntaron sobre el viaje que había realizado de Escocia a Londres, sobre los paisajes que había visto durante el trayecto, etc. La joven se mostró en todo momento emocionada por estar en la ciudad. 
 
    —Cuéntenos algo de su vida en Escocia. ¿Cómo es su casa, tienen muchas tierras? —preguntó Anthony.  
 
    —La mansión Sloan es relativamente pequeña, así como las tierras que dependen de mi padre. La casa tiene dos plantas y cinco dormitorios. Lo más bonito es el gran salón y una biblioteca muy bien surtida, aunque mi padre prefiere su despacho y su sala de fumadores, como él la llama. Allí pasa sus mejores ratos cuando tiene invitados o se reúne con amigos. Es su sala preferida.  
 
    Anthony recordaba esa sala. Había estado allí con el señor Sloan el día que lo visitó. Estaba claro que esa chica conocía la casa muy al detalle: todo lo que había descrito era fiel a la realidad. 
 
    —Las tierras no son especialmente fértiles, pero sí se han podido destinar a la cría de ganado —siguió explicando Franny. 
 
    —¿Qué tipo de ganado? —preguntó Anne. 
 
    —Ovejas, señora Romsbery —Anthony y Anne se miraron confirmando que aquella joven conocía la casa de los Sloan, aun sin ser Elsie.  
 
    —¿Qué edad tiene señorita Sloan? —preguntó Anthony, que inmediatamente sintió una patada de Anne por debajo de la mesa. 
 
    —Dieciocho. Los cumplí el verano pasado —mintió, contestando lo que se esperaba en su farsa, puesto que Franny tenía veintidós. Esperaba que nadie reparara que era cuatro años mayor que la verdadera Elsie. 
 
    —Perdone a mi cuñado —se disculpó Anne—. Lleva tanto tiempo sin asistir a actos sociales que está un poco desentrenado y olvida que no se debe preguntar la edad a una dama.  
 
    —No es que esté desentrenado —se quejó Anthony—, conozco muy bien el protocolo social, simplemente me intereso por nuestra recién llegada. De hecho, si no le importa, me gustaría conocer más de usted —y le dirigió una de sus arrebatadoras miradas. 
 
    Franny que ya estaba de por sí inquieta, no entendía cómo se había convertido en el centro de atención. Aun así, intentó contestar las preguntas por las que se sentía bombardeada con la mayor naturalidad que pudo.  
 
    Sin embargo, lo que más nerviosa la ponía era el imponente hombre que no le quitaba ojo de encima. Un hombre que bien debía superar el metro noventa de alto y tenía una anchura de hombros impresionante, como si desempeñara algún trabajo físico en vez de pertenecer a la nobleza. Y esa mirada de ojos azules tan inquietante que la recorrían de arriba abajo... Su pelo negro hacía aún más impactante el contraste con la claridad de éstos. Ella no lo sabía, pero todos los Romsbery habían heredado esas cualidades: un intenso cabello de color negro y unos ojos tan azules como el mar. 
 
    —No me importa decir mi edad, aunque siempre me han comentado que parezco mayor. 
 
    —Así es —confirmó Anthony, «porque usted no es quien dice ser», pensó para sí mismo—. Si me lo permite, me gustaría poder enseñarle la ciudad.  
 
    —Sería un auténtico placer —contestó Franny—. De hecho, me interesa tanto como asistir a la temporada social. Haber vivido siempre en una zona rural tiene su encanto, pero poder estar en una ciudad como Londres es para mí un sueño. 
 
    —Pues ya acordaremos algún día que no interfiera en sus planes y la acompañaré gustoso —propuso Anthony. 
 
    —¿Cuándo asistirá a su primer acto social? —preguntó Anne. 
 
    —Mañana por la noche —se adelantó a contestar lady Marlington, quien ya había empezado a organizar la agenda de la joven. 
 
    —¿Tan pronto? —exclamó Franny con espanto.  
 
    —A eso has venido, querida sobrina —le contestó orgullosa—. Cuanto antes empecemos a presentarte en sociedad, antes empezarás a recibir visitas de pretendientes. 
 
    —No esperaba que fuera tan rápido —dijo dirigiéndose a su madrina. 
 
    —¿No te ves preparada? —preguntó preocupada por su reacción. 
 
    —No es eso, es solo que estoy un poco nerviosa, todo esto es nuevo para mí. Pero lo estoy deseando —dijo emocionada y temerosa a la par. 
 
    —¿Le gusta bailar, señorita Sloan? —le preguntó Anthony. 
 
    —Sí, me encanta. Aunque no soy muy buena bailarina —Franny conocía todos los bailes. Antes de ir a Londres había devorado todos los libros sobre baile y había practicado a solas para cuando llegara el momento poder hacerlo sin levantar demasiadas sospechas. 
 
    —¿Cuál es su baile favorito? —preguntó él. 
 
    —El vals —contesto ella. 
 
    —Pues me encantaría bailar con usted su primer vals, si es tan amable de concedérmelo. 
 
    Anne ya no sabía si su libertino cuñado estaba haciendo su labor detectivesca o sus hormonas masculinas lo estaban llevando al terreno de la seducción que tan bien dominaba.  
 
    El servicio estaba retirando el primer plato, cuando un estruendo de cristales rotos se produjo tras la silla de Franny. El estropicio era evidente, a uno de los lacayos se le había volcado una bandeja con varias copas y platos. La muchacha se levantó de inmediato y se agachó junto al joven, que estaba en cuclillas recogiendo los trozos de vajilla rotos, y se dispuso a ayudarlo. Anne y Anthony se miraron uno a otro pensando cuán ordinario era ayudar a un lacayo que había errado en su labor.  
 
    —¡Elsie! —gritó lady Marlington y Franny se puso en pie de un salto— ¡Deja eso, por el amor de Dios! Ya lo recogerán los sirvientes.  
 
    «¡Maldición!», se reprochó Franny. Su instinto de sirvienta había salido a las primeras de cambio. Avergonzada volvió a su silla. 
 
    —Perdón —susurró volviendo a sentarse, con la mirada fija en el mantel.  
 
    —¿En tu casa hubieras actuado igual? —le reprendió lady Marlington, que no sabía cómo hacerle ver a esa muchacha que se comportara como si estuviera en su propio hogar. 
 
    «¡¿En mi casa?! ¡Allí hubiera sido yo la que llevara la bandeja!» pensó Franny. Tenía que dejar de actuar así. Necesitaba meterse más en su papel si no quería que la pillaran en su primer día.  
 
    —No, supongo que no —contestó por fin.  
 
    —¡Está bien! —y añadió dirigiéndose a los sirvientes— Un poco más de vino. 
 
    —¡Por supuesto! —y Franny cogió la botella de la mesa para rellenar su copa. 
 
    —¡Elsie! —volvió a gritar lady Marlington con los ojos abiertos como platos. 
 
    En ese instante, Franny observó como un lacayo se quedaba junto a ella incómodo por haberle privado de hacer su trabajo.  
 
    «¡Otra vez!», se reprochó mentalmente. 
 
    Anthony y Anne no daban crédito. ¿Qué le pasaba a esa joven? Vaya una ladrona de pacotilla. No era normal que se mostrase tan servicial para luego querer robar a esa pobre anciana. Algo no les cuadraba.  
 
    La velada fue avanzando y se sirvieron los postres. Lady Marlington centralizó la conversación hablando de algunos chismes que había conocido recientemente: nuevos matrimonios y cortejos frustrados fueron sus principales temas. 
 
    Cuando la cena finalizó, se quedaron un rato más charlando y lady Marlington tuvo una idea genial: 
 
    —Elsie, tu padre siempre ha hecho alarde en sus cartas que eres una auténtica virtuosa del pianoforte. ¿Te apetecería tocar un poco para nosotros? 
 
    «¡Ay, Dios mío! ¡Solo he tocado ese instrumento para sacarle el polvo!», pensó intranquila al tiempo que descubría que había sido una ilusa creyendo que podía hacerse pasar por una joven de la aristocracia sin que nadie lo notara.  
 
    —Tía Bertha, estoy un poco desentrenada. Quizás debería practicar un poco antes, mejor otro día —improvisó—. Si les parece bien. 
 
    —Está bien, pero mañana empieza a practicar. Tus habilidades musicales son importantes para conseguir un buen partido —le advirtió su tía. 
 
    —¿Qué piezas conoce? —intervino Anthony hábilmente. 
 
    —Las habituales… —contestó Franny con evasivas. 
 
    —¿Alguna en particular? —insistió él. 
 
    —Después de tantos años con ese instrumento, todas me empiezan a parecer iguales. Me quedo con las que son más suaves y ligeras… —no sabía cómo seguir, estaba atrapada y le sudaban las manos. 
 
    —Entiendo a lo que te refieres —la salvó Lady Marlington—, a mí me pasa lo mismo. Se ve que es cosa de familia. Pues, dejemos de lado la música. 
 
    Franny respiró aliviada, aunque le duró poco porque la anciana contraatacó con otra propuesta: 
 
    —En todo caso sí puedes deléitanos recitando algún verso. También sé que es uno de tus puntos fuertes. Tu padre hace grandes alardes sobre todas tus virtudes. 
 
    —¡Oh! —exclamó presa del pánico— ¿Están seguros que quieren oír versos ahora? Tía Bertha, igual a nuestros invitados no les apetece o están cansados —no sabía si esto eran aún peor que el pianoforte. 
 
    —Estoy ansioso por escucharla —expresó Anthony echando su cuerpo hacia delante—. Por favor, no nos prive de semejante diversión.  
 
    —A mí también me gustaría escucharla, señorita Sloan —la animó también Anne. 
 
    —Vaya, —dijo Franny sudando por los cuatro costados— pues en este caso, ya que tanto, tanto lo desean… y no puedo negarme, tendré que complacerles con mis dotes de interpretación. 
 
    —No se hable más, querida sobrina, —replicó lady Marlington— ponte en pie, como manda la situación y nosotros nos sentaremos en el diván —les dijo a sus otros dos invitados. 
 
    Franny no sabía si salir corriendo de allí, pues la puerta no estaba lejos. ¿Qué podía alegar para no recitar? En cuanto abriera la boca comprobarían que no conocía nada de poesía ni de los grandes autores. Si se negaba de nuevo, sería algo demasiado extraño. Con el pianoforte había tenido suerte, pero con los versos no sabía cómo escabullirse. 
 
    Los tres espectadores se situaron delante, con sus miradas puestas en ella. No tenía alternativa. «Improvisa algo», gritaba su mente. 
 
    —¿Shakespeare? ¿Byron? —preguntó Anthony— ¿Con quién nos va a deleitar? 
 
    —¡Qué grandes autores! Son los mejores, sin duda. ¿Los conocen bien? —preguntó Franny. 
 
    —A la perfección, conozco todas sus obras —contestó Anthony. 
 
    —Ya veo… —se pasó la mano por la nuca, intentando calmarse— pero, ¿todas, todas? ¿No hay ninguna que no conozca? 
 
    —Ninguna —Anthony pensaba que ya la tenía contra las cuerdas y sonrió satisfecho—. Empiece por la que desee… 
 
    —Está bien… aunque antes quería preguntarles una cosa. ¿Conocen a Connelly? —solo se le ocurrió su propio apellido. 
 
    —¿A quién? —preguntó lady Marlington 
 
    —Al gran Connelly. Arthur Connelly —se inventó un nombre al azar.  
 
    —No, no lo conozco en absoluto —admitió Anthony. 
 
    —¿Cómo es posible? Estamos hablando del mejor poeta escocés de todos los tiempos… —dijo intentado probar una estratégica diferente. 
 
    —No —contestó su tía—. Jamás lo había oído nombrar. 
 
    Anne también movía su cabeza de izquierda a derecha negando conocerlo. 
 
    —Pues, esto no puede ser… ¡Inconcebible! ¡Tendré que recitarles algo de él! Les deleitaré con una bella poesía de mi tierra —pensó que lo había conseguido. Ahora solo faltaba improvisar algo que rimara— ¿Están preparados?  
 
    «¡Que sea lo que Dios quiera!», Franny se santiguó mentalmente. 
 
    Se situó en medio del salón, levantó la mano derecha mientras la izquierda la posaba sobre su corazón. Puso su semblante serio e intentó improvisar una voz profunda. Después de una forzada inhalación, empezó su recital: 
 
      
 
    “Oh, marineros que vais al mar, 
 
    ¿Para qué? Pues a navegar. 
 
    Lo hacéis con el timón, 
 
    y eso os gusta un montón.” 
 
      
 
    «Céntrate, céntrate…», se dijo a sí misma. 
 
      
 
    “Oh, ese mar tan azul, 
 
    que es como un tul, 
 
    y esos peces que viven mojados, 
 
    también llamados pescados” 
 
      
 
    «Menuda porquería de rima», improvisar con los nervios a flor de piel complicaba mucho la labor. 
 
      
 
    “Oh, que frío hace en el muelle 
 
    sobre todo, cuando llueve, 
 
    y si hace viento, 
 
    pues más ese frío siento.” 
 
      
 
    Debía acabar eso como fuese… 
 
      
 
    “Y… este verso así se acaba, 
 
    y que bonito ha sido, 
 
    y qué bonito ha quedado, 
 
    ni yo lo hubiera imaginado” 
 
      
 
    Unos tristes aplausos sonaron desde el diván. Las caras de los atónitos observadores eran, eso sí, todo un poema. Con la boca abierta y los ojos desencajados, los tres espectadores comprobaron cómo la pobre muchacha destrozaba siglos y siglos de literatura anglosajona en apenas unos minutos. 
 
    —Querida Elsie, —dijo lady Marlington llevándose una mano a la frente entre sudores fríos— creo que hablo en nombre de todos. Si en un futuro vuelve a darse la ocasión de que recites versos, cíñete a los clásicos, por favor. Londres no está aún preparada para los grandes artistas escoceses. 
 
    —Lo tendré en cuenta —dijo Franny, que todavía temblaba por su vergonzosa y forzada actuación—. ¿Quieren otro verso más?  
 
    —No, no… por favor —dijo Anne espantada ante la propuesta—. Otro día. Ese talento hay que dosificarlo. 
 
    —Recuérdame que nunca lea nada de ese tal Connelly —susurró Anthony al oído de Anne. 
 
    —Tranquilo, dudo que olvides ese nombre en tu vida —le aseguró Anne en otro susurro—. Ha sido imborrable. Esos versos te perseguirán en tus peores pesadillas. 
 
    —Gracias por sus aplausos —dijo Franny antes de tomar asiento junto a ellos—. Han sido muy amables con mi humilde actuación.  
 
    A continuación, Anthony se despidió, no sin antes aconsejar a Anne con discreción de que cerrara con pestillo su cuarto durante la noche. Después, abandonó la mansión aún atormentado con aquellas horribles rimas en su mente.   
 
    

  

 
   
    CAPÍTULO 4 
 
    A la mañana siguiente, Anthony vigilaba desde la ventana de la pensión cuando observó que un carruaje se detenía frente a la casa de lady Marlington. Reconoció el coche de inmediato, salió de la habitación y bajó las escaleras de tres en tres. Cuando llegó a la calle interceptó a su hermano Andrew bajando del vehículo: 
 
    —¡Anthony! —exclamó Andrew totalmente fuera de sí al verlo—. ¿Dónde está Anne? ¿Qué le pasa a mi mujer? 
 
    —Cálmate, Andrew. Ella está bien. Ven conmigo, estamos allí enfrente —y se lo llevó cogido del brazo hasta la habitación de la pensión. 
 
    Al entrar y ver que allí no estaba su esposa, Andrew se extrañó: 
 
    —¿Dónde está? ¿Qué está pasando aquí? —preguntó a Anthony. 
 
    —Anne está bien, no le pasa absolutamente nada, pero tenía que preocuparte lo suficiente para que vinieras lo más rápido posible… y veo que ha funcionado —añadió orgulloso. 
 
    —¡Me has dado un susto de muerte, zoquete! —y le lanzó un gancho de derecha que Anthony no pudo evitar. 
 
    Anthony se frotó la mandíbula y a continuación se encogió de hombros. 
 
    —Bueno, ya estamos en paz. —Y pasándole el brazo por encima del hombro a su hermano pequeño, continuó— Ahora te explico por qué te he hecho venir de este modo tan precipitado. Ven conmigo y asómate a la ventana. 
 
    Brevemente le resumió la situación: que una impostora estaba en casa de lady Marlington y estaban intentando averiguar qué ocurría exactamente.  
 
    —¿Y has dejado a mi mujer en esa casa junto a una potencial asesina? ¡Idiota! —exclamó Andrew llevándose las manos a la cabeza—. Ahora mismo voy a sacarla de allí. 
 
    —No, quieto —dijo Anthony agarrándolo del brazo. 
 
    —No me toques —forcejeó para quitárselo de encima.  
 
    —Espera… ¿la ves? —señaló hacia una de las ventanas—. Está allí en el salón acabando su desayuno tan tranquilamente.  
 
    —La podría estar envenenando —dijo asustado. 
 
    —Mataría a la vieja, no a tu mujer —rebatió. 
 
    —¡Eso me tranquiliza mucho! No voy a dejar que Anne siga bajo el mismo techo que una criminal ni un segundo más —dijo fuera de sí. 
 
    —Está bien. Voy a buscarla —debía tranquilizarlo—. Pero no te muevas de aquí y vigila. Hay un arma en el cajón por si la necesitas. 
 
    —¡Santo cielo! Os dejo dos días solos y os convertís en dos espías del tres al cuarto. ¡No os voy a dejar venir más a la ciudad! —y siguió mostrando su enojo— Y encima os jugáis la vida por una vieja casamentera que pretendía emparejar a mi mujer con un cretino. 
 
    —Ese cretino, hay que reconocer que era muy buen partido. Incluso mejor que tú —admitió Anthony. 
 
    —¡Vete a la porra! —gruñó—. Y ve a buscar a mi mujer. ¡Ahora! 
 
    Anthony cruzó la calle y se dirigió a la casa de lady Marlington. Andrew observaba la escena desde el ventanal. En breve, su hermano salió acompañado por Anne y ambos cruzaron la calle dirección a la pensión. Enseguida entraron a la habitación donde Andrew les esperaba ansioso: 
 
    —¿Se puede saber qué demonios estás haciendo? —reprendió a su mujer tan sólo tenerla enfrente. 
 
    —Andrew, ¿qué haces aquí? —se sorprendió Anne que no esperaba verlo allí. 
 
    —Mi querido hermano me ha hecho venir de urgencia —explicó lanzando una mirada incendiaria a Anthony. 
 
    —¡Anthony! —gritó Anne a su cuñado—. Te dije que no le preocuparas, que le dijeras que volveríamos días más tarde, no que se presentara aquí. 
 
    —¡Necesitábamos refuerzos! —alegó Anthony—. Y Ansel, nuestro otro hermano, está de viaje. Solo podíamos contar con él.  
 
    Anne se arrojó a los brazos de su esposo y exclamó: 
 
    —¡Oh, amor mío! Siento mucho que te preocuparas. Ya mataremos a tu hermano en otro momento, pero ya que estás aquí, abrázame fuerte—y se fundió contra su cuerpo. 
 
    Andrew la abrazó con una ternura descomunal al tiempo que la besaba en la frente y acariciaba su espalda. 
 
    —Ya ha recibido algo, le he dado un buen derechazo —dijo satisfecho. Luego se acercó a su oído y le susurró— Mi vida, te he echado de menos. 
 
    —Y yo a ti —y ambos se deleitaron con un beso apasionado. 
 
    —¡Venga ya! —se quejó Anthony—. Dejar los arrumacos para después o buscaros una habitación libre. 
 
    —Pues… no diría que no a esa habitación —dijo Andrew sin soltar a su mujer, la cual notó una presión contra sus faldas proveniente de los pantalones de su esposo. Ya se había desatado esa pasión que se prodigaban. 
 
    —¡Andrew! —le recriminó Anne. Aunque en el fondo, ella lo deseaba tanto como él. 
 
    Anthony cogió un cojín que había sobre la cama y se lo lanzó a su hermano. Éste lo interceptó al vuelo para que no les golpease en la cara. 
 
    —¡¿Qué narices haces?! —le recriminó.  
 
    —¡Céntrate! ¿Crees que te he hecho venir de esta manera tan precipitada para que desperdicies tus grandes talentos con Anne? ¿Acaso no ves la gravedad del asunto? —le dijo haciendo aspavientos—. La vida de personas inocentes pende de nuestras manos. No solo la vieja esa que te importa un bledo, sino la vida del señor Sloan y su hija.  
 
    Andrew tiró el cojín sobre la cama, se frotó la nuca y, mirando a ambos, les dijo: 
 
    —No sé cómo demonios creéis que podemos solucionar todo este disparate. ¿Os pensáis que podemos hacer de agentes secretos como si fuésemos runners de Bond Street? ¡Somos tres novatos!  
 
    —¡Esa es nuestra gran baza! No sospecharán de nosotros y no se imaginan que estamos tras su pista. 
 
    —No te confundas. Nuestra gran baza es mirar hacia otro lado, desentendernos de este entuerto y seguir cada uno con nuestra vida —le rebatió Andrew.   
 
    —¡Tonterías! Solo necesitamos un buen plan —argumentó Anthony. 
 
    —¡Oh! ¿Cómo no se me había ocurrido antes? —dijo con sarcasmo—. Con nuestros amplios conocimientos en espionaje no nos será difícil diseñarlo. 
 
    Anne se acercó a su marido y le habló exponiéndole sus sentimientos sobre el asunto: 
 
    —Andrew, sé que todo esto es una locura, pero sabes que lady Marlington es importante para mí. Debemos ayudarla —alegó convenciéndolo de que no tenían otra opción.  
 
    Su marido la miró y estuvo perdido. ¿Cómo negarse? Si le sucediese algo a la maldita vieja pudiendo evitarlo, ella no se lo perdonaría jamás.  
 
    —¡Está bien! ¡No me dejáis más opción que unirme a esta chaladura! Pero lo más seguro es que muramos como chinches. Luego no me digáis que no os lo advertí —dijo señalándoles a ambos—. Pero, en fin, ya que estáis tan dispuestos a arriesgar el pellejo por el vejestorio que vive enfrente y por gente que ni nos importa ni conocemos, debemos pensar bien qué vamos a hacer, a ver si con un poco de suerte sobrevivimos para contarlo.   
 
    —Gracias, cariño —le dijo Anne. 
 
    Los tres tomaron asiento en el cuarto. Anne y Andrew en el borde de la cama y Anthony en la única silla que había, y empezaron a debatir sobre cuál sería el mejor plan a seguir:  
 
    —Esta noche hay el baile de los Dawson, el primero al que asistirá la falsa Elsie —informó Anne. 
 
    —Si lo que planean es un robo sería una oportunidad perfecta para ellos —apuntó Anthony—, pues la vieja estará con ella fuera de la casa. 
 
    —¿Y si acompañásemos nosotros a esa impostora al baile en vez de la vieja? —propuso Andrew. 
 
    —¿Queréis dejar de llamarla así? —se quejó Anne ante el trato que le daban a la pobre anciana. 
 
    —Tienes razón, es poco profesional —dijo Anthony—. A partir de ahora hablaremos en clave. ¿Qué tal la cacatúa? 
 
    —Me parece bien —lo apoyó Andrew. 
 
    Anne puso los ojos en blanco y exclamó: 
 
    —No sé ni para qué me esfuerzo con vosotros dos. 
 
    —Si conseguimos que la cacatúa se quede en casa no habrá peligro de que roben. Y, por otro lado, nosotros podremos estar a solas con Elsie y averiguar más sobre ella y sus intenciones —propuso Andrew orgulloso, como si acabara de inventar la rueda. 
 
    —Se os escapa un insignificante detalle —intervino Anne oportuna—. ¿Cómo queréis que lady Marlington se quede en casa y no asista al baile con su sobrina? Esa mujer vive por y para acompañar a las jóvenes a esos eventos. No se quedará en casa ni muerta. 
 
    Ambos hermanos se miraron de forma pícara y sonrieron. 
 
    —Hay muchas maneras —explicó Anthony—. Pero una que no levante sospechas es provocarle una terrible diarrea que la deje fuera de combate. 
 
    —¿Qué? —dijo Anne sin dar crédito a la sugerencia. 
 
    —Tranquila, lo hemos hecho muchas veces —admitió Andrew ante su mujer—. Existen unos polvos laxantes, insípidos, que disueltos en un poco de líquido la tendrán a nuestra merced en cuestión de horas. 
 
    —¿Cuándo habéis descubierto esas cosas? —Anne conocía de sobras las trastadas que eran capaces de hacer los hermanos Romsbery, pues se había criado con ellos, pero nunca dejaban de sorprenderla. 
 
    —Cariño, en el internado no solo aprendíamos matemáticas. Esos adolescentes se pasan la vida inventando las mil y una perrerías para fastidiar a los profesores del centro. Suspendí aritmética, pero me hice experto en laxantes y sedantes.  
 
    Anne, que no podía creerse que su marido apoyara la idea de Anthony, preguntó: 
 
    —¿Estáis pensando seriamente envenenar a la cacatúa? Ejem, quiero decir, a lady Marlington 
 
    —Sí —admitió Andrew—. No dejará secuelas, mañana volverá a estar como una rosa.  
 
    —No sé si es buena idea. Estamos intentando salvarla de una posible maleante y somos nosotros quienes la envenenamos con polvos disueltos discretamente en su comida. 
 
    —Dicho así, suena un poco incoherente, ciertamente, pero la tenemos que enfermar por su propio bien —expresó Anthony convincente. 
 
    —Sí, totalmente coherente. ¿Y quién va a echarle los polvos en la comida? —preguntó Anne. 
 
    —Tú —contestaron ambos hermanos a la vez. 
 
    —¡Oh, no! No sé por qué pregunto. —Respiró profundamente y les advirtió— Pero darme la dosis correcta, no vaya a ser que la matemos de verdad. Es una persona mayor, tenedlo en cuenta. 
 
    Andrew se levantó de la cama y tiró de la mano a su esposa instándola también a ponerse en pie: 
 
    —Ven, cariño, iremos a comprarlo. Pero antes voy a coger una habitación para mí. Si voy a pasar aquí algunos días necesitaré también un poco de espacio y una cama.  
 
    Se dispusieron a salir de la habitación de Anthony, pero en el último instante, Andrew se giró y le dijo a su hermano desde la puerta: 
 
    —Si ves que tardamos un poco, no te preocupes. Estaremos perfectamente —dijo sonriendo mientras cerraba la puerta.  
 
      
 
    Al llegar la noche, lady Marlington estaba totalmente indispuesta. Anne se sentía culpable, pero a la vez se repetía que lo había hecho por su propio bien.  
 
    —No me veo con fuerzas de acompañarte, Elsie —admitió la anciana.  
 
    —No se preocupe, tía Bertha. Le habrá sentado mal algo que ha comido —dijo Franny un poco triste por tener que cancelar su primer baile—. Ya habrá más ocasiones. 
 
    —Lady Marlington, —intervino Anne esperando el momento oportuno— si me lo permite, me complacería enormemente acompañar a su sobrina, en su lugar. El baile de hoy estará muy concurrido y no sería conveniente que se lo perdiera, si podemos evitarlo. ¿No le parece? 
 
    —Oh, querida. Una idea excelente. —Y notándose un retortijón de barriga añadió— Si me disculpáis, vuelvo enseguida —y abandonó el salón a la carrera.  
 
    Anne se acercó a la joven y le comentó: 
 
    —Señorita Sloan, no se preocupe. Le pediré a mi cuñado que nos acompañe y asistiremos los tres al baile. 
 
    —¿En serio? Me encantaría —exclamó Franny. Sintió una enorme emoción, no solo por asistir a la fiesta, sino por tener la oportunidad de reencontrarse con aquel hombre que no se quitaba de la cabeza, hipnotizada todavía por aquellos preciosos ojos azules.  
 
    —Puede arreglarse tranquila que yo me encargo de todo lo demás.  
 
    Franny subió a su cuarto y buscó el mejor vestido que había conseguido remendar de los que Elsie dejó. Lilly, su doncella, acudió enseguida para ayudarla a vestirse y peinarse.  
 
    Las ironías del destino, pensó Franny: ella que siempre había sido la que ayudaba en esas labores a su señora, ahora era quién recibía tales atenciones. No podía evitar sentirse incómoda, sin embargo, no le quedaba más remedio que aceptarlo si no deseaba levantar sospechas.  
 
    Sentada frente al tocador, su doncella se situó tras ella y mirándola a través del reflejo del espejo le preguntó: 
 
    —Señorita, ¿qué peinado desea para hoy? ¿Ha pensado algo en especial? —y se quedó esperando instrucciones. 
 
    —No, Lilly, confío en tu buen hacer. Eres estupenda en tu trabajo por tanto te doy vía libre para que realices el peinado que consideres más conveniente acorde al vestuario que voy a lucir.  
 
    —Gracias por su confianza —le sonrió Lilly henchida—. Como llevará el vestido verde, creo que un semirrecogido y unos brillantes entrelazados por el cabello será una buena elección.  
 
    —Estoy convencida de que será así. Estoy en tus manos —le devolvió la sonrisa. 
 
    Tras peinarla y engarzar los brillantes con exquisito gusto, Franny miró su reflejo y pensó que su doncella había hecho un trabajo espectacular: 
 
    —Realmente precioso, Lilly. Gracias —expresó satisfecha.  
 
    —Me alegro de que le guste. Ahora, si me lo permite, la ayudaré con el corsé y con el vestido.  
 
    —Sí, vamos, no quiero hacer esperar a la señora Romsbery y a su cuñado. 
 
    Mientras tanto, Anne lo disponía todo para que Anthony las recogiera en un rato. Decidieron que Andrew permanecería en la pensión vigilando la casa de lady Marlington por si había alguna novedad durante sus ausencias.  
 
    Cuando Franny se dispuso a bajar las escaleras, Anne y Anthony ya la estaban esperando abajo. Estaba realmente preciosa. Lucía un vestido verde claro de muselina y encajes. El pelo lo llevaba semirrecogido dejando unos cuantos rizos sueltos que le conferían una elegancia exquisita. Sus ojos color esmeralda, brillaban de anticipación. ¡Por fin iba a ir a su primer baile! La emoción la embargaba por completo. 
 
    Anthony, que llevaba tiempo sin estar en compañía de ninguna mujer, sintió una atracción inmediata hacia la muchacha. Sus instintos más primarios se desataron al verla descender por la escalera contoneando inocentemente sus caderas. No pudo evitar comérsela con la mirada. 
 
    En cuanto estuvo a su altura, Anthony le ofreció su brazo: 
 
    —Señorita Sloan, si me lo permite, la acompañaré al carruaje —dijo en tono afectuoso, intentando no delatar su excitación. 
 
    —Muchas gracias, señor Romsbery. Me alegra que haya podido organizarse tan rápido para acompañarnos al baile. Espero no haber alterado sus planes de esta noche. 
 
    —En absoluto. De hecho, creo que el destino ha intervenido mágicamente para que bailemos juntos su primer vals —y le regaló una sonrisa que hizo temblar a las piernas de Franny. 
 
    —Se lo reservaré encantada. Qué menos después de las molestias que se ha tomado por nosotras —le contestó.  
 
    Poco después, los tres entraron al gran salón de baile. Solo asomarse por la puerta, Franny se quedó boquiabierta al descubrir la espectacularidad del recinto: los altos techos, las lámparas de cristal, las decoraciones florales, las bandas que cubrían las paredes, la zona de canapés con cantidades ingentes de comida... Las personas que asistían eran aristócratas de las más altas esferas. Todo en conjunto desprendía un derroche de lujo y de buen gusto. Las damas vestían con una elegancia tal que ella nunca hubiera podido imaginar: los peinados, los tocados, los vestidos, las joyas… todo en esas damas relucía y se veían preciosas con esos ornamentos. Los caballeros también vestían impecablemente: de negro, con trajes chaqueta y camisas blancas. Era un espectáculo de distinción. 
 
    La gente sonreía a su alrededor, conversaban, se interesaban unos por otros: «¿Cómo está, milord?, ¿Cómo se encuentra su señora?, Dele recuerdos a su hijo…», iba oyendo entre la multitud. Estaba en una nube. Por fin, había conseguido asistir a uno de esos bailes que tanto había ansiado desde que recibiera la carta de lady Marlington. No quería que el tiempo avanzase, hubiera pagado todos sus ahorros por poder detenerlo y que esa noche durara para siempre.  
 
    Anne y Anthony no se demoraron en las presentaciones formales, dando a conocer a la joven entre los asistentes. Algunos caballeros pidieron a Franny que les reservara un baile y ella los apuntó gustosa en el carnet que pendía de su muñeca.  
 
    Pronto empezó a bailar con algunos de ellos. Se lo estaba pasando terriblemente bien. Bailar al son de los acordes de aquella fantástica orquesta con jóvenes tan apuestos era un sueño hecho realidad. Se sentía en un cuento de hadas siendo ella misma la protagonista. A veces, se pellizcaba en el brazo para asegurarse que era real.  
 
    Cuando finalizó un baile con un tal señor Warren, regresó junto a Anne que permanecía en la zona de los refrigerios. 
 
    —¿Se lo está pasando bien, señorita Sloan? —le preguntó Anne cuando Franny llegó a su lado. 
 
    —¡Oh, muchísimo! Estoy tan contenta de haber podido venir —no podía borrar la sonrisa que se había fijado en su cara.  
 
    —Me alegro de que esté disfrutando. Tómese una copa, debe estar exhausta después de tanto bailar. 
 
    —La tomaré, pero no estoy nada cansada. —Y realmente era así. Franny estaba tan acostumbrada al trabajo físico que esos bailes no la agotaban en absoluto.  
 
    Franny comprobó que Anthony no estaba junto a su cuñada y, levantando la vista hacia la pista de baile, lo localizó junto a una joven a punto de iniciar un baile. En ese momento, sintió una punzada. Celos, pensó, y se sintió estúpida. Para evadirlos de su pensamiento siguió hablando con Anne, como si tal cosa: 
 
    —¿Cómo fue su temporada social, señora Romsbery? ¿Guarda un buen recuerdo de su debut? 
 
    —Sí. Lo recuerdo con cariño, pero no fue una experiencia especialmente agradable para mí, por decirlo de algún modo. —Sorbió un poco de su limonada y prosiguió— Creo que ya estaba enamorada del que hoy es mi marido y todo lo que sucedía en estos bailes, en el fondo, no tenía sentido para mí. 
 
    —Se la ve muy enamorada, debió tratarse de una bonita historia de amor —dedujo Franny. 
 
    —Lo fue —le confesó con melancolía—. No fue fácil, pero finalmente conseguimos estar juntos. —Intentó desviar ligeramente el tema, para indagar sobre sus intenciones— ¿Qué busca usted en un marido, señorita Sloan?  
 
    —Oh… —la pregunta la pilló totalmente fuera de juego—. No sabría qué decirle, señora Romsbery, quizás que sea buena persona. 
 
    A Anne se le escapó una carcajada y le advirtió bajando un poco el tono de su voz: 
 
    —Eso se lo parecerán todos nada más conocerlos. Es usted muy joven aún, ¿quiere casarse enseguida?  
 
    —Puedo serle sincera... —Franny también bajó su tono de voz y se acercó más a Anne. Al notar el movimiento afirmativo de su interlocutora, siguió hablando— No me interesa especialmente conseguir marido. He venido a pasármelo bien. Ese es mi principal objetivo esta temporada. 
 
    —Ah, veo que nos parecemos en eso. Yo tampoco empecé mi debut con ganas de casarme —le reveló con sinceridad—. Mi abuela, que en paz descanse, se empeñó en que me desposara ese mismo año, pues ella estaba enferma y sabía que no le quedaba mucho tiempo. No quería que me quedara sola en este mundo sin contar con el amparo de un hombre.  
 
    Franny se estremeció. Ella sabía, por experiencia propia, lo que se sentía al no tener a nadie y se solidarizó con su vivencia: 
 
    —No debió ser fácil. 
 
    —No. Pero por suerte, tuve un gran aliado a mi lado cuando todo aquello pasó: mi cuñado Anthony me ayudó muchísimo. 
 
    —¿El señor Romsbery? —preguntó incrédula.  
 
    —Sí. Ahí donde lo ve, tan grande y que parece un poco bruto, es más sensible de lo que aparenta. 
 
    Franny sintió que ese hombre era todo un misterio. No solo era guapo, sino que encima era sensible. Además, cuando estaba en su presencia la trataba tan educadamente que era imposible no reparar en él.  
 
    —Solo tiene un defectillo, ¿sabe? —dijo Anne, acercándose más a Franny para hablarle en confidencia— Nunca se lo aconsejaría de pretendiente a una buena amiga. No está hecho para el matrimonio. Es un hombre libre, en ese aspecto. No sé si me explico… 
 
    Franny entendió que era el típico caballero que solo busca perseguir y enamorar a damiselas, para luego romperles el corazón. A pesar de su ingenuidad en esos asuntos, estaba al caso de lo que hacían algunos jóvenes donde ella vivía y de cómo trataban después a aquellas muchachas. 
 
    —Entiendo —expresó con cierta tristeza. 
 
    Pocos minutos después, Anthony regresaba junto a ellas.  
 
    —Señorita Sloan, va a dar comienzo el vals. —Ofreció su brazo a la joven y le preguntó— ¿Me hará el honor? 
 
    —Por supuesto, lo tenía reservado para usted —dijo Franny sujetándose a su musculoso brazo y se encaminaron a la pista. 
 
    Ir al lado de ese hombre tan alto era mucho más impactante que cualquiera de los bailes que había compartido con los otros caballeros. Anthony, con su envergadura y su porte, la hacía sentirse insignificante. Era demasiado intimidante para ella. Tanto era así que, cuando se colocaron en posición para comenzar a bailar, él la sujetó con tal firmeza que Franny sintió que, si levantara los pies del suelo, la movería sin esfuerzo como quien coge una escoba para barrer.  
 
    —¿Está nerviosa? —le preguntó Anthony al sentir que ella contenía la respiración cuando le puso las manos encima. 
 
    —No —mintió. «Me tiemblan hasta las rodillas», pensó mortificada. No confiaba en ser capaz de sobrevivir durante todo el baile junto a ese hombre tocándola de esa forma.  
 
    —No tema, la guiaré tan bien que no tendrá ni que pensar —la tranquilizó—. Agárrese más fuerte a mí —le sugirió al notar que ella apenas sí tenía posadas las manos sobre él, sin ejercer presión alguna. 
 
    —Lo siento. Debe pensar que nunca he bailado un vals —«Y estaría en lo cierto, si así lo pensara…» y ejerciendo más presión sobre el omóplato y la mano de Anthony, le preguntó— ¿Así está mejor? 
 
    —Infinitamente —le confirmó al tiempo que la miraba a los ojos. Ella bajó la vista, pues le costaba estar tan cerca de aquel caballero sin sentirse abrumada—. Míreme a los ojos, señorita Sloan.  
 
    Franny levantó la cabeza y consiguió mantener el contacto visual. Respiró hondo y empezaron a oírse las primeras notas del vals. Los siguientes minutos entre los brazos de Anthony fueron lo mejor que había experimentado en su vida. Lo que había leído en novelas no se parecía en absoluto a lo que su cuerpo sintió en ese momento. Un cosquilleo la recorría de pies a cabeza y no podía apartar su vista de Anthony, quien no dejaba de sonreírle. Se movían como si hubieran bailado toda la vida juntos. Ella se dejaba llevar como si fuera una rosa agitada por la brisa un día de primavera.  
 
    Anthony, por su parte, tampoco podía despegar su mirada de ella. Se sintió atrapado en esos cálidos y misteriosos ojos verdes que lo contemplaban entre la vergüenza y la inocencia de una joven inexperta, pero que a la vez parecía dispuesta a no dejarse superar por esas emociones. La notaba librando una batalla interna por seguir junto a él, por no mostrarse intimidada ante su presencia. Él conocía muy bien la reacción que provocaba en las damas y, sin embargo, ella se aferró a él con una intensidad exquisita, incluso posesiva, nada común entre las delicadas jóvenes con las que acostumbraba a bailar. No le pasó desapercibida su fortaleza, su resistencia a lo largo de todo el baile. Se imaginó cómo se podría utilizar esa energía en otros ámbitos y sintió ganas de agotarla hasta que pidiera clemencia, pero no en medio de una pista de baile sino en su dormitorio.  
 
    Cuando finalizó el vals, ambos se quedaron cogidos de pie en la pista sin apartar los ojos el uno del otro, como si no deseasen soltarse. Tras unos instantes, Anthony se sintió estúpido. De golpe el inexperto y vulnerable parecía él. Tras recuperar el sentido, la acompañó de vuelta a la zona donde Anne se encontraba.  
 
    Unas horas más tarde, la velada llegó a su fin y todos regresaron a casa. 
 
      
 
      
 
    

  

 
   
    CAPÍTULO 5 
 
    En toda la noche, durante el baile, Andrew no había notado ningún movimiento sospechoso, nadie se acercó ni merodeó por allí. Solo pudo comprobar cómo la luz de la habitación de lady Marlington se encendía de vez en cuando por las apremiantes idas y venidas de la anciana al servicio.  
 
    Al día siguiente, Anne alegó un pretexto cualquiera para salir de casa de su anfitriona y cruzó la calle para ir a la pensión. Cuando llegó a la habitación desde donde vigilaban los dos hombres, Andrew ya estaba con la puerta abierta esperándola.  
 
    —¿Qué pasa, cielo? ¿Va todo bien? —le preguntó preocupado mientras cerraba la puerta una vez que ella entró.  
 
    —Sí, todo bien, pero… —Anne se acercó al oído de su marido para que su cuñado no pudiera escucharla.  
 
    Andrew escuchó atentamente lo que su esposa le susurraba y sonrió de oreja a oreja: 
 
    —Mmm… me parece bien —exclamo él divertido al asimilar sus palabras. 
 
    Y cogiendo a su mujer de la cintura para salir de la habitación, le dijo a Anthony: 
 
    —Estaremos en mi habitación. No se te ocurra molestarnos a no ser que se prenda fuego el edificio o se aproxime un meteorito…  Bueno… ni aun así. ¡No nos molestes! Volveremos en un rato. 
 
    —¡Madre del amor hermoso! —exclamó Anthony—. ¡Apiadaos un poco de mí! Dejad de retozar como conejos o al menos que yo no me entere. ¡Llevo más días célibe que una monja de clausura! 
 
    —No te quejes, siempre puedes saciar tus ansias de mujer espiando a la cacatúa. Ayer la vi cómo se retiraba las enaguas, todo un espectáculo… —le guiñó un ojo y dio un portazo dejando a Anthony solo en su cuarto y con la palabra en la boca. 
 
    Anthony resopló resignado. Debía poner remedio a esa situación o realmente empezaría a ver atractiva hasta a lady Marlington y esa sería su perdición. Debía aliviar ese deseo insatisfecho que perduraba ya demasiado tiempo.  
 
    A desgana, siguió mirando a través de la cortina y observó la habitación de Elsie. Sus ojos se abrieron como platos al descubrir que la impostora estaba cambiándose de ropa. Aproximó su rostro al cristal y exclamó: 
 
    —¡Por todos los santos! ¡Vais a matarme entre todos! 
 
    Franny se estaba sacando el vestido pasándoselo por encima de la cabeza y se quedó en ropa interior. Anthony sintió una creciente excitación ante la escena, más sabiendo que ella ni tan siquiera sospechaba que estaba siendo observada. Enseguida, la muchacha se colocó otro vestido, pero… ¡Eran ropas sencillas! Elsie iba ataviada como si no perteneciera a la nobleza. Se acercó más a la ventana hasta que se dio un golpe contra el cristal que lo devolvió de nuevo a la realidad.  
 
    Palpándose el absurdo porrazo que se había dado en la frente, observó cómo la muchacha abría una ventana de su habitación que daba a una calle secundaria y, ni corta ni perezosa, salía a la cornisa del primer piso. «¿Qué demonios está haciendo? ¡Se va a matar!», pensó horrorizado. A continuación, con una habilidad felina, Elsie se acercó a una tubería y se deslizó hasta el suelo ayudándose con la robusta hiedra que cubría esa parte de la fachada.  
 
    ¡Elsie estaba en la calle! ¿Dónde se disponía a ir?  
 
    Anthony cogió la pistola y la metió en su bolsillo. Mientras bajaba las escaleras se puso la chaqueta al vuelo y se ajustó una gorra hasta las cejas para que ella no lo reconociera.  
 
    Al llegar a la calle la localizó caminando como una muchacha corriente. Sonrió para sí mismo: ahora, por fin, descubriría sus intenciones. Posiblemente le estaría llevando a la guarida de los mafiosos o se reuniría con sus otros secuaces. No debía ser descubierto, por lo que la siguió a una distancia prudencial.  
 
    Después de caminar un buen rato tras ella, llegaron a una zona comercial. ¿Iría a comprar algo? ¿Veneno? ¿Armas? Finalmente, tras detenerse frente a varios escaparates, Elsie entró en una modista.  
 
    Anthony se escondió en un callejón cercano, pendiente de cualquier movimiento. Al cabo de unos quince minutos, Elsie salió de la modista y, en vez de regresar a casa de lady Marlington, continuó con su paseo. Anthony volvió a seguirla sin perderla de vista. No parecía nerviosa en absoluto. Cuatro calles más allá, la joven volvió a entrar en otro comercio. ¿Otra modista?  
 
    Esta vez estuvo allí unos diez minutos y Anthony comprobó que salía con las manos vacías. Entraba en las tiendas, pero no compraba nada. Curioso. ¿Qué buscaría exactamente? ¿Acaso las modistas eran sus cómplices? 
 
    Entró en tres tiendas de costura más y se repitió la operación. Salía sin compra y no estaba más de diez o quince minutos en cada tienda. Por fin, Anthony interpretó que se disponía a regresar a casa pues empezó a deshacer el camino hecho.  
 
    En un instante, durante el camino de regreso, Anthony la perdió de vista. Fue algo fugaz. ¿Dónde se había metido? Se había esfumado. Salió corriendo en la dirección dónde la había visto hacía un segundo y oyó ruidos provenientes de un callejón contiguo. Un hombre sujetaba a Elsie contra la pared, mientras la manoseaba e intentaba subirle las faldas. Ella se resistía e intentaba gritar a pesar de que aquel monstruo le tapaba la boca con su sucia manaza.  
 
    Anthony se abalanzó sobre él como una fiera sujetándolo por los hombros y estiró para retirarlo de la muchacha. El hombre cayó al suelo, pero rápidamente se puso en pie, sacó un cuchillo y se acercó amenazante. Elsie estaba temblando acurrucada en el suelo, apoyada contra la pared sin poder hacer nada más que sentir miedo. Ni tan siguiera vio que era Anthony quien la había liberado de su atacante. Mantenía sus ojos cerrados, inmóvil e indefensa.  
 
    Anthony se acercó al hombre armado y, con una maniobra certera, golpeó la mano que sostenía el cuchillo haciéndolo saltar por los aires. Ahora que los dos estaban desarmados, aquel pobre desgraciado no tenía nada que hacer contra la furia que se había desatado en el interior de Anthony. Dos puñetazos bastaron para que el violador acabase noqueado, con la cara ensangrentada y la nariz rota.  
 
    Todo había pasado en cuestión de segundos. Anthony se arrodilló frente a Elsie y le rozó con suavidad la mejilla, no deseaba asustarla. Le levantó la barbilla y le hizo mirarlo. Cuando ella abrió los ojos no esperaba verle a él. 
 
    —¡Anthony! —Un instinto primario la hizo reaccionar abrazándose a su cuello y sujetarlo con toda la fuerza de que era posible. Se sintió a salvo. 
 
    —¿Está herida? ¿Le ha hecho daño? —si contestaba que sí, mataría a ese malnacido allí mismo.  
 
    —No —reconoció ella, temblando todavía por la impresión—. Creo que no. Ha sido el susto más que otra cosa. Ha sido todo tan rápido, no lo he visto venir. 
 
    —Ya ha pasado. Todo está bien. ¿Puede levantarse? —le preguntó Anthony sujetándole ambas manos entre las suyas. 
 
    —Sí.  
 
    Hizo acopio para incorporarse, pero sus piernas apenas la tenían en pie. 
 
    —Apóyese en mí —le sugirió Anthony que la sujetaba firme, pero tiernamente—. La acompañaré a su casa. 
 
    Salieron del callejón y, tras unos minutos en los que Franny recuperó la calma, cayó en la cuenta de la enorme casualidad de que Anthony hubiera aparecido justo en el momento del asalto.  
 
    —Señor Romsbery, ¿qué hacía usted en ese callejón? —preguntó aún conmocionada por lo sucedido. 
 
    —¿Salvarla? —contestó él sarcástico. 
 
    —No. Me refiero a que es mucha suerte con lo grande que es Londres, que precisamente pasara por aquí justo cuando… 
 
    —Si vamos a empezar con preguntas, señorita Sloan, quizás debería usted contestar primero. ¿Qué hace vestida de ese modo? ¿Por qué ha salido por la ventana de su tía? Y ¿por qué recorre todas las modistas de la ciudad? —rebatió Anthony mientras seguían caminando uno al lado del otro. 
 
    —Tiene razón, quizás sea mejor no hacernos preguntas —dijo ella en un intento por eludir su respuesta. 
 
    —Ah, no, señorita Sloan. Bien me temo que ya no hay vuelta atrás. Ya puede ir dando explicaciones. 
 
    Anthony no había recibido contestación del telegrama que envió a los Sloan, por tanto, bien podría ser que esa familia estuviera en peligro. Ya que la situación se había tornado tan rocambolesca, pensó que había llegado el momento de descubrir el misterio de aquella joven y sus verdaderas intenciones.  
 
    Franny entró en pánico. En un intento absurdo de huida, sintiéndose atrapada en sus mentiras, se sujetó los bajos de las faldas y echó a correr hacía un pequeño parque que había a su derecha. Era rápida y con un poco de suerte podría darle esquinazo. Corrió con toda la potencia que sus piernas le permitían. Anthony que la perseguía de cerca, pensó que definitivamente esa joven no era como las demás: corría como una gacela. Metiéndose entre los setos y buscando escapar de su perseguidor, se adentró hacia la zona más frondosa. Pero una mano la sujetó con determinación y la atrajo hacia sí frenándola en seco. Giró sobre sí misma y se encaró a él.  
 
    Anthony se sobresaltó. ¡Madre mía, qué belleza! Tan cerca de él, con la cara sonrosada y esos ojos verdes como esmeraldas. La respiración agitada de ella, despeinada y entre sus brazos, le recordaban a un jadeo de deseo. Aquello fue más que suficiente para provocar en Anthony una reacción en cadena.  
 
    Unió su boca con la suya y la besó. Ella estaba prisionera entre aquel gran cuerpo, no podía ni mover un músculo para defenderse de aquella erótica agresión. Anthony devoró los labios femeninos con premura. Ella no le devolvía el beso, sentía que estaba bloqueada, pero en cuanto él invadió su boca con su lengua, estuvo perdida. Sintió la humedad de él en su interior jugando con su propia lengua y notó que la poca energía que conservaba se le esfumaba del todo. Su cuerpo era mantequilla derretida al fuego. Lánguida entre aquellos poderosos brazos que la sujetaban, solo pudo dejarse llevar por las sensaciones.  
 
    Rendida al deseo le ofreció su boca y lo dejó avanzar libremente dentro suyo, al tiempo que ella también recorría su interior. Era delicioso. Pronto, la opresión que sentía en todo su cuerpo desapareció ya que los brazos de Anthony dejaron de bloquearla, ahora la dejaban libre, pues habían bajado a la altura de sus caderas para atraerla firmemente hacía él. Ella, por fin, sintió que tenía margen de maniobra, pero en vez de intentar liberarse de él, se aferró fuertemente a su cuello. Se saborearon a placer, recorriendo sus bocas, intercalando movimientos más profundos con otros tan suaves como el algodón.  
 
    Poco a poco, Anthony consiguió retirarse de ella, pero no la soltó. La continuó sujetando de las caderas con una mano mientras que, con la otra, la sujetaba por detrás de la nuca. 
 
    —Señorita Sloan, me temo que no puedo dejarla escapar —le dijo Anthony en un susurro. 
 
    —Supongo que no tengo escapatoria —reconoció Franny mientras seguía temblando. 
 
    —Le agradecería que no intentara escapar —le sugirió—. Nos facilitaría bastante las cosas. Volvamos a casa y hablemos tranquilamente.  
 
    —Preferiría no hacerlo —le respondió mientras Anthony la soltaba y ella bajaba los brazos que había tenido alrededor de su cuello. 
 
    —¿Tiene miedo de algo? —le preguntó— ¿Qué esconde? 
 
    —Podría ver a la señora Romsbery, por favor. Prefiero hablar con ella —dijo Franny pensando que Anne la podría entender mejor. 
 
    —Está bien. Pero sin más sorpresas —amenazó Anthony. 
 
    Cuando llegaron a la calle donde vivía lady Marlington, Franny se sorprendió al descubrir que pasaban de largo y se dirigían a la pensión de enfrente. Cuando entraron en la habitación, Andrew estaba allí. No había rastro de Anne y Anthony supuso que ya habría regresado a la mansión.  
 
    Andrew se quedó perplejo ante aquella visita. ¿Qué estaba pasando? La impostora no conocía a Andrew, así que Anthony decidió jugar esa carta a su favor.   
 
    —Señorita Sloan, le presento al agente Anderson —dijo Anthony ante la sorpresa de Andrew—. Es un agente infiltrado. Lleva días tras su pista. Sabemos que usted no es quien dice ser. 
 
    Rápidamente Andrew captó las intenciones de su hermano: 
 
    —Así es —dijo metiéndose de inmediato en su nuevo papel de policía secreta. Miró a su hermano y le indicó— Señor Romsbery, siéntela en la silla y la haremos cantar, por las buenas o por las malas. ¿Cree necesario atarla de pies y manos? 
 
    —Creo que no hará ningún intento de escapar. No nuevamente —afirmó Anthony, quién por si acaso había cerrado con llave.  
 
    Franny tomó asiento. Ahora sí que no había escapatoria. ¿La policía estaba tras sus pasos? ¿Qué harían con ella? ¿Meterla en la cárcel? ¿Cuál era el castigo por suplantar la identidad de una aristócrata? Tan solo había tenido ocasión de asistir a un baile, pero había merecido la pena. Solo esperaba que el castigo que recibiese no fuera muy grande y pudiera soportarlo.  
 
    —¿Qué me van a hacer? —preguntó observando a los hombres que estaban de pie frente a ella. 
 
    —Eso depende —respondió Andrew moviéndose por la habitación con paso lento mientras la miraba a los ojos de forma intimidatoria—. Depende de la gravedad del delito. —Y añadió— Si colabora las cosas serán más fáciles para usted. 
 
    —¿Dónde está la señora Romsbery? —preguntó Franny que necesitaba la ayuda de una figura femenina. 
 
    —Ahora iremos a buscarla. Pero antes, hable —la instó Andrew—. Somos todo oídos. 
 
    —¿Y si me niego a hablar? —dijo Franny evitando colaborar. 
 
    —En ese caso tendríamos que usar técnicas que no le gustaría conocer. Hemos sacado la verdad a hombres mucho más fornidos y malvados que usted, o sea que colabore por su propio bien —la amenazó Andrew. 
 
    Anthony la miró a los ojos y preguntó: 
 
    —¿Dónde está el señor Sloan y la verdadera Elsie Sloan? 
 
    —No lo sé —admitió Franny—. Ya hace más de un mes que no sé nada de ellos.  
 
    —¿Qué les han hecho? —inquirió Anthony. 
 
    —¿Hacerles? Nada… —dijo Franny que no entendía a qué se refería. 
 
    —Sabe más de lo que dice —conjeturó Andrew mostrando enfado—. Empiece por el principio… ¿Qué pasó hace un mes? 
 
    —El señor y la señorita Sloan abandonaron Escocia. Se fueron a América.  
 
    —¿Cómo? —preguntó sorprendido Anthony. 
 
    —Vendieron la propiedad y las tierras por un buen precio y, con lo obtenido, decidieron irse a probar fortuna —explicó ella.  
 
    —O sea que… ¿se fueron por voluntad propia? —preguntó Andrew. 
 
    —Claro, el señor Sloan estaba ahogándose en deudas y vio que era la mejor opción para él y la señorita Elsie Sloan. 
 
    —Y desde entonces, ¿no ha vuelto a saber nada de ellos? —intentó averiguar Anthony. 
 
    —No, nada más.  
 
    —Entiendo —dijo Andrew—. ¿Por qué se hizo pasar por Elsie Sloan? ¿Quieren robar a lady Marlington? ¿Cuál es el objetivo de haberse infiltrado en su casa? 
 
    —¿Robar? —Franny se puso de pie—. Me están ustedes insultando ¡No soy ninguna ladrona! 
 
    —Vuelva a sentarse, señorita, si no quiere que usemos los métodos disuasorios de los que le hablé antes —la amenazó Andrew. Franny se sentó en el acto. 
 
    —¿Intentan secuestrar a lady Marlington y pedir un rescate por ella? —siguió conjeturando Andrew. 
 
    —¿Secuestrar? —La joven se sorprendía cada vez más— Pero, ¿qué se han pensado? No soy una secuestradora ni una ladrona.  
 
    —¿Entonces qué es usted, señorita? —preguntó Andrew—. ¿Una asesina? 
 
    —¡Por el amor de Dios! ¿Eso piensan que intento hacer en casa de lady Marlington? —preguntó Franny, que pensó que cuando dijera la verdad se iban a sentir un poco decepcionados.  
 
    —Solo usted sabe de sus verdaderas intenciones, nosotros estamos aventurando hipótesis —dijo Andrew, sentándose frente a ella en la cama y quedando a su misma altura— Hable. Su objetivo en casa de lady Marlington, ¿cuál es? 
 
    —Solo… solo quería ir a bailes… —dijo Franny con un hilo de voz. 
 
    Anthony y Andrew se miraron, asombrados por la respuesta tan disparatada. Estaba claro que intentaba una maniobra de distracción. 
 
    —¡¿Nos toma por unos absolutos imbéciles?! El cuerpo especial al que pertenezco trabaja en los casos más escandalosos y peligrosos de toda Inglaterra. Empiece a decir sus verdaderas intenciones y con quién trabaja —exclamó contrariado, y añadió más enfadado aún— ¡Está acabando con mi paciencia! 
 
    —Siento decepcionarles, pero es la verdad. Se lo he dicho todo, no hay nada más. No hay nadie más trabajando conmigo ni estamos intentando atentar contra la vida ni la integridad de nadie.  
 
    —¿Me está diciendo que estoy aquí perdiendo el tiempo con usted, cuando podría estar atrapando a peligrosos terroristas que bien podrían estar conspirando en estos mismos instantes contra el Rey? —dijo Andrew totalmente metido en su papel.  
 
    Anthony, poniendo una mano en el hombro de su hermano, intervino: 
 
    —Tranquilo agente Anderson, lo veo un poco alterado. Déjeme seguir a mí.  
 
    —Sí, continúe usted, por favor… —suspiró Andrew aliviado y, levantándose de la cama, se asomó a la ventana— Todo suyo. Ya no estoy para estos casos tan fuertes.  
 
    Anthony ocupó el hueco que había dejado su hermano en la cama y miró a la impostora: 
 
    —Bien, señorita. Dígame su nombre. El verdadero. 
 
    —Frances Connelly. 
 
    —¿Connelly? ¡No!… ¿No me diga que es pariente de ese poeta tan preferido suyo? —preguntó Anthony recordando aquella infausta velada. 
 
    —Oh, no. Aquello me lo inventé —reconoció totalmente avergonzada. 
 
    —¡Gracias al cielo! Ya decía yo que era imposible que alguien hubiera escrito algo tan atroz. 
 
    —No era tan atroz —se defendió Franny. 
 
    —¿Segura? Todavía resuena en mi cabeza aquello de… ¿Cómo era?… “esos peces que viven mojados, también llamados… pescados”. Sí, sin duda la mejor oda a la fauna marina de todos los tiempos. 
 
    —No se burle de mí. Puede que no sea una poeta consumada, pero si le digo que me recite algo ahora, improvisando, no crea que lo haría mucho mejor que yo. 
 
    —Aun hablando en sueños, rimo mejor que usted, se lo puedo asegurar —le rebatió Anthony. 
 
    —No me va a ofender —dijo Franny cruzando los brazos. 
 
    Andrew se dispuso a intervenir de nuevo al detectar que el interrogatorio se había desviado a asuntos insustanciales. Alguien tenía que poner orden allí, pues esos dos cotorreaban como dos criaturas.  
 
    —Está bien —intervino—, centrémonos en lo importante. Frances Connelly, ¿quién es usted y por qué ha venido a casa de lady Marlington? 
 
    —Soy, o mejor dicho, era la sirvienta de los señores Sloan —admitió ahora sí más que avergonzada.  
 
    Andrew y Anthony se sentaron frente a ella y dejaron que continuara hablando. Franny les explicó cómo después de irse los Sloan, ella había abierto aquella carta y había ideado pasar allí dos o tres semanas para vivir aquella experiencia. Ambos hermanos se quedaron bastante sorprendidos por la ocurrencia de aquella joven que, sin maldad alguna, había gastado buena parte de sus ahorros en aquella insensatez. Aunque entendieron que para una muchacha de su posición era como para ellos viajar alrededor del mundo o reunirse con el mismísimo Papa de Roma.  
 
    Cuando acabó de relatar, preguntó inquieta: 
 
    —¿Cuál es la pena por este delito? ¿Suplantación de identidad, supongo? ¿Me mandarán a la cárcel? —preguntó temiendo lo peor. 
 
    —Necesitamos hablar en privado y decidiremos cuál es el mejor castigo para usted —dijo Andrew. Luego, dirigiéndose a Anthony le ordenó— Señor Romsbery, vaya a buscar a su cuñada a casa de lady Marlington. ¡Inmediatamente! 
 
    Anthony le clavó a su hermano una mirada de «baja esos humos»: 
 
    —Deje de darme órdenes de esa manera —le contestó y saliendo por la puerta añadió— Ahora mismo vuelvo con ella. 
 
    Dos minutos después, Anne estaba también en la habitación. Por el camino, Anthony le había explicado brevemente la situación y todo lo que habían averiguado sobre la impostora. 
 
    Cuando la vio entrar, Franny se sintió un poco más aliviada. Le pidió que por favor se sentara junto a ella y le confesaría la verdad. Anne se sentó en la cama y la cogió de la mano para que hablara. Franny volvió a relatar los hechos, pero esta vez un poco más afectada y dejando caer algunas lágrimas. 
 
    —No quise en ningún momento hacer daño a nadie y mucho menos a lady Marlington. Solo iba a estar aquí un par de semanas y después pensaba regresar a Escocia.  
 
    —Está bien, señorita Connelly, no se preocupe más. Ya está todo aclarado —le dijo Anne intentando calmarla. 
 
    —Oh, no… Ahora es cuando me van a meter en la cárcel o lo que vayan a hacer conmigo —dijo asustada mirando a Andrew y a Anthony. 
 
    —¿Quién, esos dos? No les tenga miedo. Este agente tan estricto no es nadie más que mi marido muy metido en su papel —confesó Anne a Franny. 
 
    —¡Aguafiestas! —se quejó Andrew—. Anne, podías haber alargado un poco más mi numerito, por primera vez en mi vida tenía el poder en mis manos.  
 
    —Menos mal que no lo tienes —admitió Anthony—. Eres un policía deplorable.  
 
    —Pues mis técnicas han funcionado —le rebatió orgulloso mientras señalaba a Franny. 
 
    —O sea que, ¿no es policía? —dijo sorprendida. 
 
    —¡Veis como era totalmente creíble! —exclamó Andrew con las manos en alto mirando a su mujer y a su hermano.  
 
    —No les hagas ni caso —volvió a tranquilizarla Anne—. Pero me alegro que hayamos aclarado la cuestión. Estaba preocupada por lady Marlington y que usted tuviese intenciones deshonestas hacia ella.  
 
    —Oh, no, no… jamás haría daño a nadie. No soy esa clase de persona. 
 
    —Lo sé. Bueno, ahora lo sé. Nos estábamos dando cuenta de que algo no cuadraba. 
 
    —Lo lamento, realmente. Si me lo permiten, recogeré mis cosas y me marcharé a Escocia. Hablaré con lady Marlington y me disculparé —dijo Franny mientras se ponía en pie para salir de la habitación. 
 
    —Se me ocurre otra opción… —empezó a decir Anthony. Todos se giraron hacia él. Se hizo un silencio sepulcral esperando oír lo que tenía que proponer—. Simplemente podríamos no hacer nada y dejar que la señorita Connelly viva su experiencia. 
 
    —¿Estás hablando en serio, Anthony? —dijo Anne que no podía creerse lo que estaba oyendo. 
 
    —Por supuesto. Si realmente no tiene malas intenciones y esa aburrida y decrépita anciana está encantada con llevarla a bailes y todo eso, ¿por qué privarlas a ambas de semejante disfrute? —siguió con su razonamiento. 
 
    —Porque no es correcto, Anthony —replicó secamente Anne. 
 
    —Venga, Anne, ¿me vas a venir ahora con lo que es o no correcto? ¡Te faltó tiempo para echarle los polvos laxantes a la cacatúa! ¿Y ahora vas a dejar que esta pobre muchacha no goce de dos semanas antes de volver a su triste vida? 
 
    —¡Mi vida no es triste! —se ofendió Franny. 
 
    —Bueno, no quería expresarlo así, pero ya me habéis entendido —explicó Anthony. 
 
    —Yo estoy con Anthony —intervino Andrew. Su mujer lo miró atónita. 
 
    —¿Tú también? ¿Pero estáis todos locos de remate? —dijo Anne fulminando a los dos Romsbery.  
 
    —Piénsalo bien —le rebatió Andrew—, nadie sale herido y todos se benefician. De aquí a dos semanas, la señorita Connelly puede alegar que ha de marcharse por una enfermedad de una amiga o algo, y ya está. Todo solucionado. 
 
    —Lo veis todo muy fácil vosotros dos —refutó Anne señalándoles. 
 
    —Quizás debería ser yo quien decidiera sobre mi vida, ¿no lo han pensado? —preguntó Franny de repente. Y todos repararon en que estaban hablando y tomando decisiones por ella. 
 
    —Tiene toda la razón. ¿Qué desea hacer usted? —le preguntó Anthony. 
 
    —Regresar a casa. 
 
      
 
      
 
    

  

 
   
    CAPÍTULO 6 
 
    Se hizo de nuevo el silencio en la habitación de la pensión. Tras unos segundos de incertidumbre, Anthony se acercó a Franny y le habló con ternura:  
 
    —No tiene por qué volver a Escocia, puede acabar lo que empezó. Por nosotros no tiene nada que temer. Podemos seguirle la corriente y apoyarla en esta disparatada aventura suya.  
 
    —No estaría cómoda. Si en apenas dos días ustedes ya me han descubierto, solo es cuestión de tiempo que alguien más lo haga —dijo Franny. 
 
    —Solo piénselo. No hace falta que vaya corriendo ahora mismo a casa de lady Marlington a dar explicaciones. Dejemos pasar esta noche y mañana verá las cosas desde otro punto de vista —le propuso Anthony. 
 
    —Estoy de acuerdo, y mira que no me gusta dar la razón a mi hermano, pero, en esto, secundo su idea —le dijo también Andrew. 
 
    —Es su decisión, señorita Connelly. Respetaremos lo que decida —opinó Anne. 
 
    Franny se volvió a sentar en la silla donde la habían interrogado y se quedó pensativa. Quizás había llegado el momento de poner fin a aquella farsa y regresar a casa. Se ahorraría quebraderos de cabeza y posibles problemas. En cambio, su deseo por seguir unos días más en Londres la atraía imperiosamente. Se debatía entre lo que era correcto y lo que realmente deseaba mientras era observada con verdadero interés.  
 
    —Un baile más y volveré a Escocia —dijo Franny finalmente—. Ya que he llegado hasta aquí, por lo menos me gustaría poder disfrutar un poquitín más. Lady Marlington me informó que el próximo baile será en un par de días.  
 
    —¡Me parece genial! —exclamó Anthony sin acabar de entender por qué se había alegrado tanto. 
 
    Anne se situó junto a su esposo y lo rodeó por la cintura. Su marido le pasó el brazo por encima de los hombros y la atrajo hacia él.  
 
    —Nosotros nos marcharemos mañana temprano, no podremos acompañarla, señorita Connelly —dijo Andrew—. Tenemos que regresar a Kent. James, nuestro hijo, nos tiene que estar echando muchísimo de menos y Robin, pobrecito mío, supongo que incluso más que él —explicó refiriéndose a su inseparable perro que lo seguía a todas partes. 
 
    —Andrew, a veces creo que sufres más por dejar a Robin que por dejar a James —le recriminó Anne con una sonrisa. 
 
    —Tengo amor de sobra para todos —y le plantó un beso fugaz en los labios, sin tener en cuenta que estaban delante de más personas.  
 
    Anne y Franny regresaron a casa de lady Marlington e intentaron disimular la vuelta de la muchacha a su cuarto, de manera que nadie notó su ausencia desde que escapó por la ventana.  
 
      
 
    Aquella noche, a Franny le costó conciliar el sueño. Daba vueltas en la cama sin conseguir dormir ni un instante. De repente, un leve ruido captó su atención, como un pequeño golpe en la ventana de su dormitorio. Pensando que sería el viento o alguna rama que rozaba en los cristales, no le prestó más interés. Enseguida, volvió a oír otro golpecito. Se incorporó de la cama y agudizó sus sentidos. Al cabo de nada, ¿otro golpe? Aquello ya no era normal. Se levantó y se dirigió a la ventana de dónde procedían los sonidos. Otro golpecito. La abrió y se asomó para ver qué pasaba. 
 
    Se sorprendió al ver a Anthony abajo, lanzando a saber qué para golpear en el cristal. Franny, que no quería despertar a nadie, no pronunció palabra alguna, solo lo miró y levantó ambas manos expresándole su desconcierto. 
 
    Anthony, que tampoco quería hablar alto, le hizo una señal con la mano para que bajara, a lo que Franny se tocó la sien con la punta del dedo índice mientras lo giraba como un molinillo, «¿Está loco? No pienso bajar». Anthony unió sus manos en señal de rezo y las elevó hacia ella, «Por favor», y ella lo fulminó con una mirada. «¿Qué demonios quiere? No son horas para venir aquí y pedirme que baje por la fachada del edificio, en plena noche, para reunirme con usted, un hombre que me ha besado esta tarde. ¿No ve lo escandaloso de la situación?». Lógicamente Anthony no entendió todo lo que ella pretendía expresar, así que le hizo una indicación de «si no baja, subiré yo» y empezó a trepar por el enrejado. Franny se echó las manos a la cabeza y le hizo una señal con la mano de «Espere». Anthony descendió los dos pasos que había dado trepando y volvió a poner los pies en el suelo. Al cabo de nada, Franny se cubrió con una bata y se deslizó hasta llegar a la cornisa, dispuesta a realizar la misma operación que aquella mañana. Con sumo cuidado, descendió hasta donde Anthony la esperaba. Al llegar abajo, le preguntó en un susurro: 
 
    —¿Qué está haciendo aquí? 
 
    Anthony no respondió. Solo se acercó a ella, la agarró de la cintura y la atrajo hacia él. La apretó fuertemente a su cuerpo y unió sus labios a los suyos. Franny se quedó indefensa. ¿Qué tenía ese hombre que, con un simple beso, conseguía desarmarla por completo? Ella alzó los brazos y se enroscó a su cuello con determinación jugando con sus dedos entre su cabello, sintiendo lo suave que era. Poco a poco, Anthony desplazó los besos de su boca hacia su cuello y, gradualmente, fue descendiendo hasta sus pechos. Los atrapó entre sus labios a través de las capas de tela. En respuesta, las cumbres de sus montañas se irguieron provocándole a la joven un escalofrío que la atravesó de arriba a abajo. Franny, instintivamente, presionó la cabeza masculina contra su propio pecho, en búsqueda de más sensaciones. Sus jadeos empezaron a ser demasiado para él. Se retiró un poco de ella y le susurró al oído: 
 
    —Me moría por besarte… No podía esperar más —dijo volviendo a exigir sus labios—. Ven conmigo… —la animó tirando de ella, intentando llevarla a la habitación de la pensión. 
 
    —Yo… no… —balbuceó incapaz de soltarse de su agarre—. No deberíamos…  
 
    —Ven —repitió, y sujetando su mano Anthony empezó a cruzar la calle. 
 
    —Pero estoy… en bata… en camisón —dijo Franny. 
 
    —Por poco tiempo…  —le rebatió Anthony, que ya pensaba en ella sin toda esa ropa encima.  
 
    Franny que no podía resistirse a ese hombre, se dejó llevar. ¿Qué estaba haciendo? Cuando se dio cuenta, estaba en la habitación donde esa misma tarde la habían descubierto en sus mentiras, dejándose seducir por alguien que tan solo hacía dos días que conocía. De repente, las frases de Anne, resonaron en su cabeza: «nunca se lo aconsejaría como pretendiente a ninguna buena amiga. No está hecho para el matrimonio. Es un hombre libre». Y a pesar de todo eso, ella no quería detenerlo. Sabía que estaba mal, que no debería estar allí, que debería irse, que aquel hombre solo la usaría para esa noche y después no querría saber nada más de ella. Y, a pesar de todo eso, ella no quería regresar a su dormitorio ni alejarse de él.  
 
    Sin saber cómo, estaba sobre su cama con las piernas separadas y él situado encima suyo. Todo el trayecto desde la calle hasta allí había estado plagado de besos y caricias por todos los rincones de su piel. Su cabeza no podía pensar, solo estaba presa de sensaciones por lo que estaba experimentando. Estaba fuera de control. Su respiración agitada, gemidos que se le escapaban entrecortados, manos que la recorrían por todas partes… y ella respondía del mismo modo. No encontraba manera de saciar esa sed de él. Lo necesitaba tocar, recorrerlo de igual manera y con la misma urgencia. Lo que no tenía de experiencia lo suplía con determinación. 
 
    Anthony la desvistió. No se paró a ser delicado ni se anduvo con reparos. Le arrancó la ropa en un segundo y Franny se quedó desnuda bajo su corpulencia. Él se sacó la camisa por encima de la cabeza y en dos maniobras apresuradas se quitó los pantalones. Su enorme erección estaba más dura que de costumbre. Su tensión era tal que había sentido dolor mientras había estado aprisionada entre sus ropas y únicamente se calmó cuando la liberó. Se situó en la entrada de Franny y, en una rápida embestida, la penetró hasta el fondo. 
 
    Un grito agudo y desgarrador salió de la garganta de la joven. Anthony la miró con asombro sin poder creerse lo que acababa de hacer. ¡¿Era virgen?! Y él había actuado con una brutalidad inhumana para quebrantar la pureza de su cuerpo.  
 
    Empezó a realizar suaves batientes, a un ritmo más lento, y la acomodó suavemente entre sus brazos. La llenó de besos por su cara y su cuello, mientras seguía haciéndole el amor de la forma más suave que podía, después de haber empezado de aquella manera tan agresiva.  
 
    A Franny le resbalaban unas diminutas lágrimas por el rabillo de los ojos mientras jadeaba de placer. Era una extraña combinación que no podía llegar a entender, como dos emociones tan dispares surgían a la vez en su interior: dolor y placer. Anthony estaba tan excitado que, de no ser porque redujo la velocidad de su agitación, ya habría finalizado.  
 
    Pero logró alargar un poco más el momento, no solo pensando en él sino también en ella. A pesar de eso, su clímax no tardó en llegar. Se retiró de su interior y se estremeció en varias sacudidas acompañada de gruñidos secos liberando su semilla por las sábanas.  
 
    Se giró hacia Franny que seguía tumbada en la cama con el pelo revuelto y la abrazó. Se sentía un bruto, un insensible, un animal, y empezó a decirle: 
 
    —Frances… no sabía que… si lo hubiera sabido no te habría traído hasta aquí. 
 
    —No sabía que esto… podía doler —dijo ella mientras se incorporaba de la cama y buscaba su camisón y su bata para taparse. 
 
    —Y no debería haber sido así. Creía que no eras una dama inocente —admitió Anthony. 
 
    —Sí lo era, como habrá podido comprobar, señor Romsbery. ¿Qué esperaba? 
 
    —Esta tarde cuando te besé en el parque, no parecías besar como una damisela inexperta. 
 
    —¿A no? —se extrañó. 
 
    —Ni tampoco cuando te he empezado a besar en la calle para traerte aquí. Me correspondías con tanta determinación, con tanto ímpetu, que di por supuesto que sabías lo que hacías, que eras una mujer experimentada.  
 
    Franny se levantó de la cama y se enfundó en su camisón: 
 
    —Quiero volver a mi habitación— dijo con convencimiento. Estaba sobrepasada por la rapidez con la que había sucedido todo. Necesitaba salir de allí como fuese y regresar a su dormitorio para sentirse a salvo, aunque no sabía exactamente de qué. 
 
    —Ni hablar —expresó Anthony levantándose tras ella y sujetándola por los hombros—. Lo que te he hecho… Perdóname... No… No puedo dejarte ir así.  
 
    —No se sienta culpable. Al fin y al cabo, he venido por voluntad propia. Podría haberme negado o no haber bajado a la calle cuando me lo pidió —dijo Franny. En el fondo sentía que aquello había sucedido únicamente por su insensatez. 
 
    —Frances… quédate —le pidió Anthony mirándola con ternura. 
 
    —Necesito salir de aquí, por favor —rogó. 
 
    Anthony la atrajo hacia sí y la envolvió entre sus brazos. En ese gesto no había ninguna tensión sexual, a pesar de que él seguía estando totalmente desnudo y ella solo estaba cubierta con el fino camisón que dejaba traspasar hasta el calor de su piel. Solo había delicadeza. Aquel que hacía nada había sido un sádico asaltando su cuerpo, era ahora todo dulzura. Sus manos la acariciaban con miedo a romperla. Franny se dejó abrazar y automáticamente se tranquilizó. Anthony la besó en la frente de forma tan dulce como se puede acunar a un bebé y le susurró algunas palabras casi ininteligibles: «Lo siento», «Perdóname»… pronunciaba junto a su oído. 
 
    Franny se acomodó a la curva de su cuerpo y permanecieron así, abrazados, dedicándose caricias y afecto, despacio y cuidadosamente. Después de un rato, a pesar del esfuerzo que le suponía, se separó de él y se dirigió a la puerta. 
 
    —Debería marcharme ya, señor Romsbery —le dijo Franny. 
 
    —Te acompañaré a cruzar la calle —contestó él mientras se vestía de nuevo. 
 
    Sin intercambiar más conversación, Anthony la ayudó a subir a su cuarto, no sin antes robarle un beso más, que ella recibió de buen grado.  
 
      
 
    A la mañana siguiente, durante el desayuno, Anne aprovechó para despedirse de su anfitriona y de Franny:  
 
    —Lady Marlington, le agradezco su hospitalidad, pero mis compromisos en Londres ya han acabado. En cuanto acabemos de desayunar debería regresar a mi casa.  
 
    —¿Ya, querida? Oh, con lo bien que nos lo estábamos pasando las tres —se lamentó la anciana. 
 
    Anne miró a Franny y, sin poder ocultar una sonrisa de complicidad, dijo:  
 
    —Realmente ha sido una de las visitas más entretenidas y divertidas que he tenido en esta casa. —La muchacha entendió el doble sentido y le devolvió la sonrisa—. Pero mi hijo James y mi marido me esperan en Kent. No puedo retrasar más mi vuelta. 
 
    —Lamento que tenga que regresar tan pronto a su hogar, señora Romsbery —le contestó Franny—. Me hubiera gustado pasar más tiempo con usted. Ha sido un auténtico placer conocerla. 
 
    —Señorita Sloan, es usted muy amable. Yo también me alegro de haberla conocido. Le deseo que disfrute de su estancia en la ciudad y aproveche cada minuto —volvió a hablarle con doble sentido.  
 
    —Gracias. Lo haré. Estas oportunidades no se presentan todos los días. 
 
    Lady Marlington, ajena a todos aquellos mensajes encubiertos, untó una de sus rebanadas de pan con mermelada y miró a la que fue su pupila y nieta de su gran amiga Victoria Sonbour. 
 
    —Anne, no olvides visitarnos de nuevo la próxima vez que vengas a la capital. Sabes que tus visitas me halagan mucho. —Luego suspiró y añadió con añoranza— Cada vez me recuerdas más a tu abuela. 
 
    —Lo haré, sin duda alguna —le contestó. 
 
    Una hora más tarde Anne se marchó, tal como había avisado, y Franny se quedó sola en casa de lady Marlington. En su mente se agolpaban frenéticas las imágenes de la noche anterior. Había sido todo tan extraño, tan improvisado e imprevisible que todavía no podía creerse que hubiera entregado su cuerpo a un tipo de hombre como ese.  
 
    Pero no estaba arrepentida. Extrañamente, estaba feliz. Ese breve encuentro, había transformado su cuerpo y su alma para siempre. Sabía que una parte de ella, pertenecería eternamente a ese libertino que solo había recurrido a ella buscando un placer efímero.  
 
    A media mañana, la joven y lady Marlington se encontraban en el salón pasando el rato, cada una enfrascada en sus quehaceres favoritos: la anciana leyendo un panfleto de sociedad poniéndose al día de los chismes más jugosos y Franny realizando un bordado en su bastidor. El mayordomo irrumpió en la sala anunciando una visita inesperada: el señor Romsbery aguardaba en la puerta. Al oírlo, Franny se sonrojó de golpe y su pulso se aceleró. Tras recibir la autorización de lady Marlington, el sirviente lo hizo pasar: 
 
    —Señor Romsbery, ¿qué le trae por aquí? —preguntó lady Marlington—. Su cuñada, la señora Romsbery, se marchó esta mañana —le informó. 
 
    —Lo sé. Venía para ver a la señorita Sloan —respondió mirando a la muchacha. Franny sintió que el corazón iba a salirle por la boca en cualquier momento. 
 
    —Por supuesto. Adelante, ¿quiere tomar una taza de té? —ofreció la señora. 
 
    —Se lo agradezco, pero venía con una propuesta diferente —explicó—. Hace un día precioso y había pensado en acompañar a la señorita Sloan a dar un paseo, tal como le propuse el primer día que llegó. Estaría encantado de poder mostrarle la ciudad. 
 
    La anciana se lamentó: 
 
    —Oh… vaya, no contaba con salir a estas horas. Justo estoy esperando la visita de mi amiga, la señora Barny. Pero, si a Elsie le apetece, puede ir con usted. Por supuesto, acompañada de una doncella. 
 
    Ambos se quedaron esperando la respuesta, que parecía no querer brotar de los labios de la muchacha. Por un momento, Anthony creyó que diría que no, que se negaría después de lo mal que había actuado con ella la noche anterior.  
 
    —Será un placer, señor Romsbery —dijo por fin y Anthony respiró aliviado—. Subiré a cambiarme. Si es tan amable de esperar cinco minutos. 
 
      
 
    Era extraño caminar a su lado como si fueran dos auténticos extraños después de haber compartido aquella brutal intimidad la noche anterior. Lilly, la doncella, los seguía a cierta distancia para dejarles privacidad. Tras intercambiar algunas primeras opiniones sobre qué cosas prefería ver o si le apetecería tomar algo o solamente caminar, Anthony la llevó al St. James’s Park.  
 
    Recorrieron un precioso lago artificial repleto de aves y envuelto por un prado cubierto de flores. Más allá había arbustos y cipreses. Aquel entorno lograba que los visitantes se olvidaran por uno momento que se encontraban en el centro de Londres, para sentirse transportarlos hasta un verde oasis de tranquilidad. 
 
    —En el año 1.532, Enrique VIII compró todo este terreno, veintitrés hectáreas en total —le explicó Anthony señalando la extensión—. Por aquel entonces, toda esta tierra estaba sumida en una zona pantanosa. Después de drenar el pantano, Enrique VIII utilizó el terreno como uno de sus cotos privados de caza. Más tarde, a finales del siglo XVII, la zona fue transformada en un jardín de estilo francés y mucho después Carlos II se encargó de la construcción del parque tal como lo podemos ver hoy. 
 
    Franny lo escuchaba con la atención de una colegiala en su primer día de clase.  
 
    —Perdone, igual la estoy aburriendo con tantos datos —se interrumpió él mismo. 
 
    —Para nada —respondió ella—, estaba totalmente ensimismada en sus explicaciones.  
 
    —Gracias, eso se debe a que usted es buena oyente, no me considero un gran orador —admitió. 
 
    —No se quite mérito, podría dedicarse a ser el guía oficial del parque. 
 
    Aquella idea provocó una sonrisa en Anthony, quién le contestó: 
 
    —Lo tendré en cuenta por si alguna vez me siento tentado a aceptar tal puesto. —Luego cambió de tema— ¿Puedo hacerle una pregunta? ¿Por qué visitó ayer a tantas modistas? 
 
    —¿O sea que sí me estuvo siguiendo? ¿Por eso pudo ayudarme cuando me atacaron? —preguntó Franny con una medio sonrisa asomando en los labios. 
 
    —Temíamos por la vida de lady Marlington y pensé que, si la seguía, me llevaría directo a su clan de mafiosos —reconoció Anthony—. En cambio, solo pude comprobar que, o necesita mucha ropa o la moda londinense no es de su agrado, ya que no compró nada —aquello también sacó una sonrisa de ella. 
 
    —Pues, ni una cosa ni la otra. La ropa de Londres es simplemente espectacular. Hubiera comprado todas y cada una de las piezas que hay en sus escaparates, pero ese no era mi objetivo al visitarlas —reconoció. 
 
    —Entonces, ¿por qué entró en tantas? —insistió Anthony. 
 
    —Verá, el señor Sloan traspasó su propiedad a otros dueños quienes, previsiblemente, ocuparán la casa en un par de meses. Los sirvientes que quedamos allí nos preguntamos qué harán los nuevos propietarios con nosotros. Es posible que traigan su propio personal y deseen prescindir de nuestros servicios. Si llegase a darse esa circunstancia, yo buscaría trabajo de costurera.  
 
    —Entiendo. ¿Costurera? ¿Por qué no trabajar de nuevo en el servicio? Con su experiencia no tendría problemas en conseguir un puesto. 
 
    —Me encanta coser, señor Romsbery —le explicó Franny mientras se detenía en medio del camino. Él también se paró para escucharla—. Creo que con mis habilidades podría ganar lo suficiente para cubrir mi sustento y el alquiler de una pequeña habitación, quizás como la que usted ocupa frente a la casa de lady Marlington. No necesito mucho más.  
 
    —¿Desde cuándo está sola? Quiero decir, ¿cuándo se quedó sin familia? 
 
    —Era muy joven, apenas acababa de cumplir catorce años, pero el señor Sloan me acogió en su hogar y desde entonces trabajé para ellos. Siempre le estaré agradecida. 
 
    —Perdone mi falta de tacto, ¿pero qué edad tiene ahora? —Sabía que era inadecuado preguntar a una dama por su edad. 
 
    —Veintidós —respondió sin problemas—. ¿Y usted? Ya que me pregunta a mí, yo también siento curiosidad por saber su edad. 
 
    —Veintiocho —le dijo mientras le hacía un gesto para volver a emprender la marcha por el camino de grava. 
 
    —¿Le gusta vivir en Londres? —preguntó Franny. 
 
    —Sí. Prácticamente he pasado toda mi vida aquí, pero no estaré en la capital siempre. Cuando mi padre falte, pienso instalarme en la casa de campo, en el condado de Kent. Es decir, cuando tenga que asumir mi título.  
 
    —Dicho así, parece que esté viviendo a día de hoy de una forma que luego no podrá seguir haciendo, una vez recaigan sobre usted todas esas responsabilidades. 
 
    —Así es —reconoció.  
 
    Franny entendió entonces su naturaleza de libertino de la que le había avisado la señora Romsbery. No solo el imponente aspecto de Anthony facilitaba que muchas mujeres estuvieran dispuestas a compartir su lecho, sino que de alguna manera él estaba aprovechando su situación de libertad, en todos los sentidos, para actuar sin preocupaciones y sin necesidad de dar explicaciones a nadie. 
 
    —¿Teme el día que tenga que asumir su papel en la sociedad y quizás abandonar su estilo de vida actual? —preguntó Franny, notando que él se tensaba un poco al oírla. 
 
    —¿Temer?... No —le dijo él—. No diría temor, pero sí supondrá un cambio radical en mis prioridades y mi manera de comportarme. 
 
    —¿Le gusta ser el primogénito? 
 
    —Vaya… ¡Cuántas preguntas! —le dijo con una sonrisa pícara mirándola de reojo. 
 
    —Perdone, me estoy tomando muchas libertades —se reprendió a sí misma. Simplemente era una sirvienta y estaba tratando por igual a un par de la nobleza. 
 
    —No se está tomando muchas más libertades de las que yo me tomé ayer con usted… —respondió Anthony.  
 
    Ambos se detuvieron de golpe y se miraron a los ojos. A Franny se le aceleró el pulso con aquel comentario. El silencio se podía palpar en el ambiente. Después de unos segundos, Franny pudo por fin contestarle: 
 
    —Olvidemos el asunto, se lo pido por favor —consiguió decir. 
 
    —Es difícil de olvidar —reconoció Anthony. No podía apartar de su mente la mirada de aquella joven, sus preciosos ojos verdes, cuando la tuvo debajo de su cuerpo dejándose amar a medianoche, entregada por completo a él.  
 
    Franny carraspeó, empezaba a sentirse muy incómoda e, intentando cambiar de tema, le dijo: 
 
    —Tengo hambre. 
 
    Anthony se apiadó de ella al ver su reacción ofreciéndole su brazo y le propuso:  
 
    —No se hable más: vayamos al segundo punto del recorrido que pensaba mostrarle hoy. 
 
    Salieron del parque y se dirigieron a una cafetería cercana donde los olores eran todo un festival para los sentidos: azúcar, mantequilla, vainilla, infusiones, cafés… Con aquella mezcla suspendida en el ambiente era como sumergirse en una tarta de enormes dimensiones. 
 
    Encontraron asiento al fondo, pues casi todas las mesas ya estaban ocupadas al tratarse de un establecimiento muy concurrido, más a esas horas del día. Pidieron un par de tés y unas pastas. Mientras esperaban a ser servidos Anthony se levantó sin dar explicaciones despertando la curiosidad de Franny. Lo observó y vio que se dirigía a Lilly, la doncella que se había quedado esperándoles en la puerta. Anthony la hizo pasar y la acomodó en la barra del local, donde le sirvieron un pastelito cubierto de chocolate.  
 
    Aquel detalle le llegó al corazón. Aquel hombre era tierno y sensible. Se había preocupado porque su doncella estuviera cómoda y pudiera disfrutar también de las delicias que allí se servían. 
 
    —Un gesto precioso —le reconoció Franny cuando Anthony regresó a la mesa. 
 
    —No tiene ningún mérito. No es correcto dejar a las damas de compañía en la calle —dicho lo cual le dedicó una sonrisa arrebatadora que la derritió por dentro. 
 
    —Sí, lo tiene. Al menos para mí. No todos los caballeros son así de atentos con las personas que están tan por debajo de ellos —admitió la joven que sabía bien de qué estaba hablando. 
 
    Enseguida les sirvieron el té y las pastas. Anthony tomó su taza, se la aproximó a los labios y, antes de beber, le preguntó: 
 
    —¿Cuénteme más sobre usted? 
 
    —¿Qué quiere saber?  
 
    —Todo… —admitió él. 
 
    Franny soltó una carcajada sincera y natural. Aquello le encantaba a Anthony: el sonido de su risa era limpio. Una muchacha totalmente espontánea y fresca. Y tenía mucha energía. El paseo con ella por el parque había sido diferente a otros paseos que había hecho con tiernas damiselas. Ella caminaba de forma enérgica, pero sin dejar de ser femenina, avanzaba a su paso, segura, no como las delicadas mujeres que él estaba acostumbrado a tratar.  
 
    No podía dejar de imaginarse toda esa vitalidad y potencia llevada al ámbito sexual. Quería volver a tenerla debajo de él y volver a doblegarla a su voluntad. Pero enseguida se dio cuenta que debía cambiar sus pensamientos, pues su hombría comenzaba a cobrar vida por debajo de su cintura y debía reprimirla en un sitio público. 
 
    Ella le explicó cómo había sido su infancia, cómo fueron sus padres y lo que recordaba de la primera casa donde vivió. Luego le relató cómo fue su vida en casa de los Sloan y las tareas que solía realizar. Anthony la escuchaba muy atentamente, como si estuviera tomando apuntes para un examen de la universidad.  
 
    Más tarde, entre risas y miradas cómplices, regresaron a casa de lady Marlington. Se despidió de ella en el vestíbulo: 
 
    —Ha sido un auténtico placer enseñarle la ciudad —le dijo Anthony mientras besaba el dorso de su mano. 
 
    —Para mí también lo ha sido, señor Romsbery —Franny mantuvo su mano más tiempo del debido en la de él, sin querer desprenderse de ese sutil contacto.  
 
    A continuación, subió a su habitación, cerró la puerta tras de sí y, al apoyar su espalda en la madera, emitió un profundo suspiro que liberaba toda la tensión que le había provocado ese caballero. 
 
    

  

 
   
    CAPÍTULO 7 
 
    Aquella noche, no había forma de conciliar el sueño. Franny era una persona inquieta por naturaleza y si su cabeza tenía algún pensamiento de más, dormir le resultaba más difícil que de costumbre. Además, al no estar activa por no realizar todos los trabajos físicos a los que su cuerpo estaba acostumbrado, no se sentía cansada y aún le era más complicado relajarse.  
 
    Hastiada de dar vueltas pensó en leer un libro para ver si de esa forma conseguía mantener su mente ocupada. Se levantó de la cama, encendió una vela y rebuscó por los cajones del escritorio hasta dar con uno. Suspiró con el libro entre sus manos. ¿A quién quería engañar? En su pensamiento solo había cabida para el hombre que estaba al otro lado de la calle. Dejó el libro sobre la madera de caoba y se dirigió al ventanal. Retiró la cortina para localizar la ventana donde se suponía que estaba la habitación de él. Cuando la identificó, sintió que se le helaba la sangre de golpe. Él estaba observándola.  
 
    Anthony tampoco podía dormir. Preso de una extraña intuición se levantó de la cama y se quedó absorto mirando en dirección a la habitación de Franny. Se sorprendió al ver que se encendía una luz y, entonces, se mantuvo más atento para observar sus posibles movimientos. Lo que no esperaba era que la muchacha moviese la cortina y apareciera ante él. ¡Santo cielo, qué visión! Estaba preciosa con su pelo rojo suelto en cascada, cayéndole sinuoso por encima del pecho. Llevaba un camisón blanco, posiblemente el mismo con el que la noche anterior se había reunido con él. La luz de la vela que sujetaba Franny le confería unos brillantes destellos anaranjados sobre el rostro que la hacía parecer una divinidad. Una diosa que evocaba al pecado. 
 
    Instintivamente, Franny cerró la cortina al verse descubierta. Su pulso se había acelerado. Respiró profundamente e intentó serenarse. Poco a poco recuperó la compostura y volvió a asomarse por la cortina hasta quedar nuevamente a la vista. En esta ocasión consiguió mantenerle la mirada. Una calle y el cristal de dos ventanas los separaba. 
 
    Franny levantó su mano, despacio, tímidamente, en señal de saludo. Él le respondió haciéndole ese mismo gesto. No podía dejar de observarlo. Él estaba a oscuras, de pie en su habitación, pero la luz de la luna le permitía verlo perfectamente. Ella extendió la mano hacia él, como si desde esa distancia pudiera tocarlo, y la posó sobre el frío cristal. Anthony tragó saliva. Sentía que le hervía la sangre si no volvía a poseerla otra vez. Ambos se quedaron simplemente observándose hasta que Anthony imitó su gesto y tocó el cristal de su ventana también con la palma de su mano, como si con ese movimiento pudiese sentir el tacto de su piel.  
 
    En ese instante, Franny se retiró del ventanal y cerró la cortina. Anthony se sintió decepcionado al perderla de vista, pero mantuvo su mirada fija en el mismo punto. La luz se apagó.  
 
    Lo que a continuación sucedió lo dejó atónito. Franny estaba abriendo la ventana del lateral y se estaba situando sobre la cornisa con claras intenciones de bajar a la calle. Sin pensar, Anthony se puso la camisa y salió corriendo de la habitación con el corazón en un puño. Cuando llegó abajo, ella ya estaba cruzando la calle y la alcanzó en dos zancadas. Sus cuerpos se encontraron por fin. En medio de la noche y de aquella calle, se fundieron en un beso y un abrazo tan intenso que ambos perdieron de vista el mundo por unos segundos.  
 
    Anthony la abrazaba con firmeza, con osadía, como si necesitara apretarla más contra él, y ella se acopló a su cuerpo y a su boca de la misma forma. Se besaron con premura, como si fueran a morir al día siguiente. Cuando pudieron retirarse levemente uno del otro, apenas unos milímetros, Franny pudo hablar: 
 
    —Llévame a tu habitación —le pidió totalmente entregada.  
 
    Anthony la levantó del suelo y la tomó en brazos. Ella se aferró a su cuello. Aquella temeraria joven había bajado en camisón, sin nada más que su ser para reunirse con él. Un hombre que el día anterior la hirió en lo más hondo de su interior, creándole dolor y arrebatándole algo tan íntimo. Y estaba allí de nuevo, para que él pudiera volver a disfrutar de su olor y de su suave humedad. 
 
    Colmándola de besos la subió a su habitación y la dejó delicadamente sobre la cama.  
 
    —Esta vez iremos más despacio —le susurró. 
 
    Se recostó a su lado y la besó con pasión, pero sin la acometividad con que la había tratado la noche anterior. Se entretuvo en sus avances disfrutando de cada una de sus reacciones. Sus gemidos lo volvían loco. Lo excitaban a un extremo tan elevado que le costaba no dejarse llevar por ellos, haciendo un terrible ejercicio de autocontrol sobre sus impulsos.  
 
    La besó por todas partes: en la boca, en el rostro, en el cuello. Estaba consumiendo cada centímetro de su tersa piel y las marcas de sus labios empezaban a hacerse visibles, tiñendo de rosa su paso sobre ella. Franny también le devolvía caricias por todo su cuerpo, su espalda, sus brazos, sus hombros. Aquella inexperta joven lo recorría por todas partes y eso, lo castigaba aún más.  
 
    Comenzó a desabrocharle el camisón por los botones más próximos al cuello. Lentamente, los fue abriendo hasta dejar expuesta la curva de sus pechos. Ella respiraba de forma entrecortada por lo que sus senos subían y bajaban de forma acompasada. Le bajó el camisón por los hombros y sus preciosas cumbres quedaron ante él. ¡Qué espectaculares! Los acarició con ambas manos, febril, mientras que con su boca seguía devorándola, recorriendo toda la base de su cuello. Apretó con la punta de los dedos sus firmes pezones y le provocó una sensación tan intensa que tuvo que morderse los labios. 
 
    —Eres preciosa… —murmuró él. 
 
    —Mmmm… —pudo responder ella entre gemidos. 
 
    Después de martirizarla de ese modo, sus manos se desplazaron a sus piernas, al interior de sus muslos y los masajeó de forma experta. Franny se ofreció a él sin reparos. Era extraño cómo confiaba tanto en ese hombre. Separó sus piernas para que tuviese un acceso totalmente libre. Él le acabó de quitar el camisón y la dejó desnuda.  
 
    Ella ansiaba quitarle a él la camisa y empezó a desabrocharle algunos botones. Sentía que debía tenerlo piel con piel, ansiaba tocarlo no solo por encima de la ropa. Él entendió su demanda y se pasó la camisa por encima de la cabeza y la tiró al suelo.  Se situó encima de ella y se presionó sobre su centro con la dureza marcada en sus pantalones. Estaba excitadísimo.  
 
    Anthony introdujo una mano entre sus cuerpos y la acercó hacia la zona íntima de ella, quien reaccionó con un sobresalto.  
 
    —No temas, —le dijo en un susurro— pero si hay algo que no te guste, pídeme que pare. 
 
    Ella se intentó relajar y notó cómo, muy despacio, él iba acercando su mano a ese objetivo tan deseado. Enseguida, los dedos masculinos se hicieron paso entre su vello, dejándola expuesta a su tacto. El contacto fue de lo más placentero. Sintió como situaba las yemas de sus dedos sobre su intimidad y los movía suavemente. Aquellas sensaciones todavía eran nuevas para ella. Un jadeo inesperado salió de su boca, mientras él lo atrapó con sus labios y siguió explorando su resbaladiza perla, perdido en sus reacciones, disfrutando de ellas. 
 
    La humedad iba en aumento y cada vez estaba más excitada. Anthony desplazó un dedo buscando su entrada y jugueteó con el estrecho orificio. Ella estaba disfrutándolo enormemente. No sabía que su cuerpo pudiera responder de esa forma cuando era acariciado de esa manera.  
 
    Anthony detuvo aquella acción y se planteó otro objetivo: fue besando su cuello, sus pechos, su ombligo y se deslizó, peligrosamente, entre sus piernas. Ella sintió tal vergüenza que se lo intentó impedir sujetándolo por la cabeza con ambas manos. 
 
    —Déjame darte placer —le pidió casi suplicándole. Se moría por probar su néctar. 
 
    Ella dejó de ejercer presión, liberándolo, y Anthony pudo continuar su camino hasta situar su boca entre la rizada mata pelirroja. Colocó las manos bajo las caderas femeninas y las alzó a la vez que hundía su boca para lamerla. Sintió que su erección iba a estallar. Su olor era afrodisiaco pero su sabor lo sacaba totalmente de sí. Poseído por un demonio, frotó su lengua contra ella, que estaba tan extasiada que creía que iba a salirse de su propio cuerpo. Anthony introdujo un dedo mientras seguía lamiendo su nudo de placer. Notó que ella estaba cerca de su clímax, pues se tensaba y mostraba una respiración entrecortada. Franny se arqueaba apretando las caderas hacia su cara para que la presión fuera aún más intensa, rindiéndose a un deseo que aumentaba sin control. 
 
    Entre agitados jadeos llegó a lo más alto del placer estremeciéndose en oleadas de puro deleite.  
 
    Al acabar, Anthony se situó a su altura y la abrazó tiernamente.  
 
    —¿Cómo estás? —le preguntó. 
 
    —Bien, ha sido…. simplemente… espectacular… No, maravilloso —dijo aún perturbada por lo que acababa de experimentar. 
 
    Anthony dibujó una sonrisa en su cara. La besó dulcemente en la punta de nariz. 
 
    —Así debería haber sido ayer —confesó él avergonzado—. Nunca me perdonaré cómo te traté esa primera vez. 
 
    —No, no te culpes… simplemente fue como fue… —dijo para aligerar su pesar—. No me arrepiento. Si pudiera mover el tiempo atrás, volvería a ti otra vez —le dijo convencida.  
 
    El joven la siguió besando y acariciando encantado de sus palabras al tiempo que se despojaba de sus pantalones. Se colocó sobre ella y le preguntó: 
 
    —¿Volverías a dejarme entrar en ti?  
 
    —Lo estoy deseando —le respondió separando sus piernas y arrastrando sus uñas sobre su musculosa espalda. 
 
    Anthony temía ser brusco. Jugueteó con su miembro sobre los labios femeninos, lo humedeció y lo restregó por encima de la parte más sensible del capuchón. La estuvo encendiendo con su propia erección y ella notó cómo su cuerpo empezaba a tensarse otra vez. Cuando comprobó que Franny estaba disponible para recibirlo, introdujo su virilidad en ella, esta vez, de forma más consciente.  
 
    —¿Te hago daño? —le preguntó. 
 
    —No —susurró cerca de su oído—. Estoy bien. Te necesito en mí —así se lo gritaba su cuerpo, así era su deseo por él.  
 
    Anthony empujó un poco más y ella lo recibió en su interior sin molestias. Las embestidas fueron como sus caricias, delicadas, pero firmes. A veces, movía su miembro en círculos para proporcionarle más placer, lo que la hacía estremecerse más y más. Anthony no podía parar quieto, succionaba sus pechos, la tocaba por todas partes mientras se mecía sobre ella una y otra vez.  
 
    ¡Cómo lo excitaba esa joven! Su pelo suelto sobre la almohada, la presión de sus manos cuando lo recorrían en innumerables caricias. Era totalmente activa hacia él. Sentía que su sed era la misma que la de él hacia ella. Y no se saciaba por más que la tocara.   
 
    Metió una mano entre ambos y acarició los pétalos húmedos de su sexo buscando satisfacerla aún más. Ella emitía sonidos agudos cada vez que él la llenaba del todo, hasta el fondo. Esos resuellos lo torturaban eróticamente a un nivel inimaginable. Anthony percibía cercana su culminación, pero no deseaba que sucediese hasta saciarla primero a ella.  
 
    Hábilmente la acarició para subirla a la cumbre, entonces ella estalló en oleadas de gloriosos estremecimientos. Él notó cómo su cavidad se bombeaba presionando placenteramente su miembro, y no pudo más que explotar también, saliendo de ella y liberándose sobre su vientre.  
 
    Franny sintió esa calidez sobre ella y su mano fue directa a tocarlo.  
 
    —Espera, cielo —la frenó Anthony—. Voy a buscar algo para limpiarte.  
 
    Salió de la cama y regresó con un paño húmedo. Suavemente, lo deslizó por su piel. Fue un gesto tan tierno que parecía que estuviese rozando un pergamino antiguo a punto de desintegrarse. Franny lo observó proceder, hipnotizada por sus cuidados y le preguntó: 
 
    —¿Qué es… eso? —quiso averiguar, totalmente ingenua.  
 
    Anthony se quedó aún más sorprendido que ella y le dijo: 
 
    —¿En verdad no sabes lo que es? 
 
    —Si lo supiera no se lo preguntaría —dijo Franny sintiéndose tímida de repente. 
 
    Él se echó a reír a carcajada limpia, no pudo reprimirse. 
 
    —¿Riéndose de mí, señor Romsbery? —preguntó molesta ante su reacción. 
 
    —No de ti, —le dijo mientras acariciaba su mejilla con el dorso de su mano— sino de lo poco que saben las mujeres sobre los hombres ni lo que implica el acto de hacer el amor.  
 
    —Es difícil saber de algo que nadie te explica. 
 
    —Está bien —dijo mientras se tumbaba de nuevo a su lado y la abrazaba—. Eso que ha salido de mí podría dejarte embarazada. No quiere decir que te hubieses quedado embarazada automáticamente. A veces con una sola vez no ocurre, pero las parejas que buscan hijos no separan sus cuerpos llegados ese momento. ¿Lo entiendes? 
 
    —Sí —contestó y se recostó sobre su torso. 
 
    Tras unos minutos abrazados y en silencio, recuperándose del esfuerzo, ella se incorporó de la cama.  
 
    —Debería volver ya —le dijo Franny mientras intentaba dar con su camisón. 
 
    —No te vayas aún —le suplicó acariciándole la espalda. 
 
    —Prefiero regresar, no vayan a notar mi ausencia. 
 
    —Dame solo unos cuantos minutos más —le susurró atrapándola suavemente entre sus brazos y volviéndola a tumbar sobre la cama—. Solo quiero tenerte un poco más de tiempo. 
 
    Ella se dejó convencer por él y le susurró: 
 
    —Pero me iré en pocos minutos. 
 
    Al cabo de un cuarto de hora la acompañó a cruzar la calle para que pudiera regresar a su dormitorio. Se despidió de ella con un dulce beso. 
 
    —Gracias por haber venido hoy a mí —le dijo antes de que ella subiese por el enrejado y se perdiera en el interior de la casa.  
 
      
 
    A la mañana siguiente, Franny fue consciente de que aquel era su último día en Londres. Aquella misma noche tendría lugar un baile al que asistiría. Sabía que lo disfrutaría enormemente, pero también que ese sería el punto final de su aventura. Después volvería a Escocia a pasar allí el resto de su vida, si es que conseguía mantener su empleo de sirvienta en casa de los Sloan.  
 
    A mediodía llegó un paquete a su nombre que no indicaba remitente. Extrañada subió a su habitación para desenvolverlo. Se sentó en la cama y deshizo el lazo azul, retiró el papel y contempló una pequeña caja alargada. Con sumo cuidado, la destapó. Sus ojos se abrieron de par en par al descubrir lo que contenía: una preciosa gargantilla de diamantes. Había una nota.  
 
      
 
    “Me gustaría que lo llevaras esta noche. 
 
    
    	 R.” 
 
   
 
      
 
    Con manos trémulas la sacó de la caja y fue ante el espejo. Intentó abrochársela sin éxito. Cuántas veces había ayudado a la señorita Sloan en ese mismo gesto, pero ¡Qué difícil era hacer esa tarea una persona sola! Tras hacer varios intentos más, por fin, consiguió encajar el broche. Se miró al espejo y quedó sobrecogida. Era lo más bonito que había tenido en toda su vida y, evidentemente, lo más caro. No se podía imaginar que una joya de ese estilo, de ese calibre, estuviera cubriendo parte de su piel. Lo acarició con las yemas de sus dedos y descubrió que unas lágrimas inesperadas brillaban sobre sus ojos. De repente, se sintió abrumada. En un gesto de desconcierto, alzó las manos por detrás de su cuello para quitárselo, pero no encontraba el enganche. Forcejeó un poco sobre él, hasta que, con la uña, consiguió abrirlo.  
 
    Lo sujetó con ambas manos y lo observó como el que sostiene algo celestial. Con delicadeza lo volvió a meter en la caja. Se preguntó por qué Anthony le habría regalado algo así. 
 
    «¿Se siente culpable porque me arrancó mi pureza? ¿Se siente en deuda por haberse acostado conmigo? ¿Es esto lo que suelen hacer los nobles con sus amantes? ¿Cubrirlas de joyas a cambio de satisfacer sus placeres sexuales?», se preguntaba buscando una explicación razonable a un gesto como aquel. 
 
    Por unos instantes, sintió que aquella gargantilla era más una ofensa que un bonito obsequio. Lo guardó en el interior de un cajón hasta que llegara la hora de prepararse para la fiesta y, llegado ese momento, ya decidiría si se lo ponía o no. 
 
      
 
    Horas más tarde, lady Marlington llevaba a Franny de un lado a otro del gran salón de baile presentándosela a todos sus conocidos. Estaba orgullosa de su sobrina y deseaba conseguirle un buen partido, lo que traducido en su particular idioma era un caballero de alta alcurnia y económicamente muy solvente. Enseguida le presentó a un reciente viudo con el que la joven bailó una pieza. Más tarde le presentó a un atractivo marqués con el que bailó una cuadrilla. Dos caballeros más la acompañaron en otras danzas. Había olvidado la ofensa que finalmente había sentido por el regalo del señor Romsbery. Se sentía feliz de estar allí, embriagada por ese ambiente, rodeada de todo aquel espectáculo sonoro y de personas importantes.  
 
    A mitad de la noche, Anthony se presentó en la fiesta. El corazón de Franny dio un vuelco al verlo. El joven solicitó permiso a lady Marlington para acompañar a su sobrina a la pista de baile y la anciana le otorgó el visto bueno.  
 
    —Frances, estás realmente preciosa —le dijo él cuando se dirigían a la pista. 
 
    —Gracias, señor Romsbery, usted también luce muy elegante. 
 
    Una vez en el medio de la pista, uno frente al otro, él desplazó su mirada al cuello de la muchacha: 
 
    —Me alegra que te hayas puesto la gargantilla —expresó con orgullo. 
 
    —He estado a punto de no hacerlo —le confesó. 
 
    —¿Acaso no es de tu agrado? 
 
    —Oh, no. No es eso. Pero ha de comprender que es demasiado abrumador. No debería haber gastado tanto dinero ni debería haberse molestado ni... 
 
    —Schhh… —la interrumpió con delicadeza—. No ha sido ninguna molestia, Frances. Deseaba que tu último baile en Londres fuese perfecto. Simplemente perfecto —le sonrió mientras sujetaba su mano y colocaba la otra sobre su cintura atrayéndola ligeramente hacia él, preparando la figura para iniciar el baile. 
 
    —Gracias —le respondió. Franny envolvió sus dedos con los de él en un gesto cariñoso e íntimo, y apoyó su mano libre en el hombro de Anthony. Contuvo el aliento sin ser consciente. La cercanía de ese hombre siempre la afectaba—. Ha de saber que esta gargantilla es lo mejor he tenido alrededor de mi cuello. 
 
    —Tú también eres lo mejor que yo he tenido alrededor del mío —le contestó coqueteando descaradamente con ella, a lo que la muchacha respondió con una sonrisa. 
 
    —Es usted un conquistador nato —le reconoció—. De hecho, creo que ha esperado a conciencia para pedirme este baile en concreto y asegurarse que fuera un vals, ¿o me equivoco? 
 
    —Su primer día en la ciudad me confesó que era su pieza preferida. No me quedaba otra opción —y le sonrió también. 
 
    La música empezó a sonar. Los dos se mantuvieron en silencio mientras la melodía acompasaba sus movimientos por la pista. Se miraban intensamente, con dulzura, con complicidad, deseando compartir algo más que esa simple danza. Sus manos, más que sujetarse, se acariciaban. Los dedos de Anthony rozaban los de Franny entrelazándose con ellos, ella masajeaba con su mano el fuerte músculo de su omóplato y de vuelta, él acariciaba secretamente su cintura es suaves movimientos. Intentaban ser sutiles para que nadie a su alrededor percibiera aquellos mensajes que evidenciaban su deseo. Sus corazones latían briosos, fruto de la pasión que los corroía por dentro. 
 
    Si estuvieran en una habitación a solas, ya estarían sin ropa, desnudos uno sobre otro y devorándose a besos.  
 
    —Ven esta noche de nuevo a mi cama —le propuso Anthony. 
 
    —Mañana ya me habré marchado —le contestó. 
 
    —Lo sé —dijo tristemente—. Por eso necesito estar contigo una noche más. 
 
    Ella se moría de ganas de decirle que sí. Pero, por otro lado, se sentía demasiado vulnerable. Sabía que volver a estar entre sus brazos haría más difícil la partida.  
 
    —Ven —le insistió él—. Te lo ruego, te necesito... 
 
    No hablaron nada más durante el resto del baile. Franny no sabía qué responderle. Cuando finalizó el vals, Anthony la acompañó junto a lady Marlington y al despedirse, le susurró: 
 
    —Estaré vigilando tu ventana toda la noche. Por favor, no me prives de volverte a tener. 
 
    —Gracias por el baile, señor Romsbery —respondió ella, pues ya estaban demasiado cerca de su tía. Con gran pesar, se soltó de su brazo.  
 
    La anciana se giró hacia su sobrina y le dijo, exultante, ansiosa por darla a conocer a todos sus conocidos: 
 
    —Elsie, cielo, ¡qué bien que ya estés aquí! Acompáñame, quiero presentarse a un caballero —le informó y la arrastró casi a la fuerza hacia un señor de unos cuarenta años.  
 
    Anthony, que todavía no se había alejado lo suficiente, oyó lo que acababa de decir la casamentera y una punzada de celos lo atravesó como un rayo. Apretó la mandíbula enojado. No quería que Frances conociera a nadie más esa noche. La quería solo para él y en su cama. Y ya. No le apetecía lo más mínimo que siguiera por ese salón siendo tocada por otros hombres ni que nadie más pusiera sus ojos sobre ella.  
 
    Se retiró a un rincón buscando una copa mientras vigilaba los movimientos de la muchacha. Era la más bella de todo el baile: su cuerpo, su pelo, sus ojos… eclipsaban a cualquiera otra dama que estuviera cerca. Bebió el contenido de su copa de un solo trago y volvió a coger otra de la bandeja de un camarero que pasaba por delante suyo.  
 
    ¿Cómo se había colado de esa manera? ¿Quizás la hacía más atractiva a sus ojos saber que disponía de poco tiempo con ella y por tanto lo debía aprovechar? Normalmente sus conquistas duraban hasta que él decidía ponerles fin. Cuando se aburría de ellas, cuando ya no le despertaban el mismo interés, ponía punto y final. Pero aún no estaba en ese punto con Frances. Aún quería descubrir más de ella, de su manera de hacer el amor y de cómo se sentía él mismo cuando la hacía suya.  
 
    Por otro lado, a pesar de su vida de libertinaje, él nunca había desvirgado a ninguna dama, por lo que aquello también fue una novedad para Anthony. Saber que solo había sido tocada por él lo consumía. Le encantaba tener ese privilegio sobre ella y, de alguna manera egoísta y enfermiza, deseaba que nunca más fuera poseída por otro hombre.  
 
    Más tarde abandonó el baile para regresar a la pensión. Desde allí esperaría la llegada de Frances ansiando que accediera a su petición. 
 
    

  

 
   
    CAPÍTULO 8 
 
    Horas más tarde, el carruaje de lady Marlington se detuvo frente a su mansión. Ambas mujeres descendieron y entraron en la casa. Anthony observaba todo desde la oscuridad tras la cortina. Pocos minutos después apareció luz en la habitación de Franny. Permaneció estático mirando fijamente hacía la ventana pendiente de cualquier movimiento, cualquier señal, algo que denotara qué iba a hacer y cuáles eran sus intenciones. Pero no pasó nada. Al cabo de un rato la luz, simplemente, se apagó. Sin embargo, Anthony no se separó de la ventana. Observó largo rato, pero todo seguía en calma. Nada.  
 
    ¿Frances no iba a acudir a su encuentro? ¿Por qué no quería pasar su última noche con él? Se preguntó amargamente. Algo dentro de sí empezó a enfurecerlo. Pensó seriamente en bajar a la calle, subir por el enrejado y entrar a la fuerza a la habitación de Frances. Poseerla allí mismo. ¡Sí! ¡Allí! En casa de la maldita cacatúa, aunque la despertasen con los gritos que iba a provocar en la muchacha mientras la hacía suya.  
 
    Inspiró profundamente e intentó calmar esos impulsos. No podía actuar como un depravado, también debía respetar la decisión de la dama, aunque no la entendiese y mucho menos la compartiese. ¿Cómo podía estar él tan ansioso por tocarla y ella no necesitarlo de la misma forma? Volvía a sentirse colérico. Una sucesión de ideas se intercalaba por su cabeza de forma endemoniada, una lucha interna entre un “mantén la calma” y un “arrástrala aquí por la fuerza si hace falta”. Cordura frente a enajenación. 
 
    Y la locura pudo más. Empezó a ponerse la chaqueta, no podía soportarlo. Haría lo que fuera necesario por conseguir que bajara o al menos que le diese una explicación. ¡Maldita sea! ¿Acaso habría conocido algún petimetre en el baile que la hubiera obnubilado y ya se hubiera olvidado de él? ¿Estaría pensando en alguno de esos patanes con los que había bailado? 
 
    Bajó a la calle y la cruzó. Se situó bajo su ventana y se dispuesto a encaramarse por el enrejado cuando, de repente, oyó un leve crujido. La ventana se estaba abriendo. Miró hacia arriba y observó que Franny estaba preparándose para descender. El corazón le dio un vuelco de alegría. «¡Ella iba a venir!», pensó colmando su vanidad masculina. Se fijó que iba vestida muy sencilla, como el día que la siguió, y que llevaba un bolso con ella. Anthony le hizo un sonido advirtiéndole que estaba allí abajo para que dejara caer el bolso y pudiera bajar con las manos libres. Ella que no se había percatado de que él estaba allí, le saludó con la mano y le tiró el bolso para bajar a continuación.  
 
    Cuando estuvo a ras de suelo, él la abrazó y la besó. 
 
    —Pensaba que no vendrías, venía a buscarte —se quejó mientras le sonreía como un tonto. 
 
    —No podía irme sin verte una vez más, sin despedirme de ti —reconoció.  
 
    La sujetó de la cintura y entraron a la pensión sin tiempo que perder.  
 
    —¿Por qué llevas el bolso? ¿No piensas volver a casa de lady Marlington? —le preguntó al depositarlo encima de la silla. 
 
    —No. Es mejor así. De esta forma, mañana cuando se levanten yo ya estaré lejos. He dejado una nota explicando todo. No me he visto con ánimo de hacerlo en persona. Esa mujer se ha portado increíblemente bien conmigo y no se merece mi engaño. 
 
    —Eres muy valiente —le reconoció. 
 
    Sin poder contenerse más, fue hacia ella y la besó de nuevo. Franny se empezó a desabrochar el vestido ella misma. No tenía ganas de retrasar el instante de pegar su piel a la de Anthony y sentir su calor. Mientras se quitaba su propia ropa, él hacía lo mismo con la suya. Procuraban hacerlo sin detener aquella arrolladora lujuria, siguiendo labio sobre labio, devorándose sin contención. 
 
    Desnudos, de pie en mitad de la habitación, empezaron a amarse allí mismo. Anthony le acariciaba por doquier: sus pechos, su espalda… la volteó para situarse tras ella, devorar su cuello y frotarse contra las curvas de sus nalgas. Ansias delirantes por poseerla en su máxima extensión. Mientras la besaba por la nuca, ella levantó los brazos hacia atrás, para poder tocarlo. Rozó la piel de su rostro, áspero por la prominencia de una barba que pugnaba por aparecer y que a ella le encantaba sentir sobre las yemas de sus dedos. Las manos de Anthony se internaron entre los muslos queriendo abrirse paso entre sus rizos. Ella exclamó cuando él consiguió llegar al punto más sensitivo. Empezó a emitir suaves gemidos que lo hipnotizaban. Su miembro se presionaba contra las caderas de ella, tan firmes y redondas. Franny bajó una de sus manos y lo aferró sorprendiéndose por lo duro y firme que era, e imprimió movimiento. La piel se deslizaba fácilmente sobre su superficie. Él se estremeció de frenesí. Que ella lo tocara con tal descaro lo volvía del revés.  
 
    Tras manosearla por todas partes, notó que ya estaba bastante húmeda, receptiva para él. No pudo retrasar más su apetito y la fue empujando hasta la silla donde había dejado el bolso. Ella no entendía porque la guiaba hacia allí en vez de a la cama, ni por qué se mantenía enganchado a su espalda. Anthony aferró sus manos y las condujo hasta el respaldo de la silla. Ella obedeció y se sujetó a la madera sin saber cuáles eran sus intenciones. En esa posición notó que él la afianzaba por las caderas atrayéndola hacia atrás, al tiempo que presionaba levemente su espalda para que la bajara un poco y quedar su trasero en ángulo de recibirlo por detrás. 
 
    —No te asustes, cariño —le advirtió—. Voy a entrar en ti de esta forma. No te haré daño. 
 
    Ella, por fin, entendió el propósito de aquella postura y separó las piernas para que pudiera acceder mejor. Entonces la punta de él empezó a rozarse sobre su abertura.  
 
    —¿Estás bien? —le preguntó. 
 
    —Sí —le dijo Franny—. Entra en mí, muero por sentirte… —le suplicó, ansiosa por llenarse de él. 
 
    Con un ligero movimiento fue introduciéndose en su cuerpo. ¡Qué placer! Entrar dentro de su calor, de su humedad, de ella. Sentir como su intimidad lo apresaba dentro. La agarró por la cintura mientras ella se sujetaba con fuerza al respaldo de la silla para no perder el equilibrio. Se dejó penetrar hasta el fondo, recibiendo continúas oleadas de placer. Él guio su mano por delante de ella y empezó a jugar con su capuchón para avivar su lubricidad a un nivel superior.  
 
    Ella se sentía totalmente extasiada. No pensaba que aquello se pudiera realizar de pie, sin necesidad de estar acostados en una cama. En esa posición la llenaba por completo. Sus jadeos en cada embestida eran tan intensos que Anthony tuvo que bajar su ritmo si no querían acabar despertando al resto de huéspedes.  
 
    El joven siguió acariciando su centro de placer. De vez en cuando humedecía las puntas de sus dedos con su propia saliva, llevando ese sabor a su boca. ¡Una delicia! Aquello lo excitaba muchísimo. Era como lamer su propio interior. Intuyendo que aquella posición podría resultar un poco cansada para ella, pues ya llevaban un buen rato, decidió cambiarla. Salió de su interior y la retiró de la silla. La sentó en el borde de la cama y se arrodillo delante de ella. Su boca quedaba entre sus piernas y empezó a usar su lengua como antes había usado sus dedos. Ella creía que moriría en cualquier momento. ¡Aquella intensidad iba a romperla en mil pedazos!  
 
    Anthony notó que Frances ya estaba a punto de explotar, entonces, la empujó hacia atrás para que se tendiera de espaldas sobre la cama y se posicionó sobre ella. La volvió a penetrar y, con un par de embestidas, la llevó al orgasmo más delicioso que habían compartido. Su cuerpo se convulsionó apretándose contra él y Anthony no pudo más que dejarse ir tensionando su espalda entre gemidos roncos. Su simiente volvió a caer sobre Franny quien, automáticamente, pasó sus manos por encima restregándosela por todo su vientre y sus pechos, como necesitando que ese líquido la cubriese por entero.  
 
    Se inclinó hacia ella y le besó la frente antes de dejarse caer a su lado exhausto. La abrazó y experimentó una dicha enorme por tenerla allí, en su cama. Se encontraba pleno. Totalmente satisfecho.  Ella también lo abrazó y permanecieron así hasta que sus respiraciones volvieron a la normalidad.  
 
    —Me encanta hacer esto contigo —le dijo él al tiempo que enroscaba un mechón de su cabello con su dedo y jugueteaba con él. 
 
    —A mí también. —Y añadió— Vine pensando que lo más espectacular que iba a vivir en Londres serían los bailes y… tengo que admitir que me equivocaba. 
 
    Anthony soltó una sonora carcajada al oírla decir esas palabras. La besó dulcemente en la curva de su pecho y la acunó tiernamente entre sus brazos. En cuestión unos minutos, ambos estaban durmiendo, totalmente relajados. 
 
      
 
    Cuando despuntó el alba, no muchas horas más tarde, Franny se levantó de la cama y buscó sus ropas por el suelo. Comenzó a vestirse y, aunque no pretendía hacer ruido, Anthony se despertó. Se incorporó de la cama y observó cómo ella se preparaba para irse. Algo dentro suyo se sacudió, una extraña punzada de dolor.  
 
    —Te acompañaré a la estación —le dijo. 
 
    —No hace falta —contestó Franny. 
 
    —No voy a dejarte ir sola por la calle a estas horas de la mañana —le advirtió. 
 
    —No te preocupes, estaré bien —le decía mientras se acababa de vestir.  
 
    La joven se acercó al lavamanos y se acicaló levemente. Su piel seguía cubierta del olor de Anthony y quería irse de esa manera. Quizás no era lo más higiénico, pero necesitaba sentirse aún parte de él, llevarse su recuerdo impregnado sobre ella.  
 
    Anthony se levantó y empezó a vestirse también. Se ajustó los pantalones y, camisa en mano, se acercó a ella por detrás para apretar sus caderas contra él. 
 
    —Si piensas que te has librado de mí estás muy equivocada —le dijo dulcemente en un susurro junto a su oreja. 
 
    Y diciéndole eso, la empezó a besar por el cuello. La giró y la encaró a él para capturar su boca mientras le acariciaba el pelo. 
 
    —Estás preciosa recién levantada —le dijo. 
 
    —Me va a hacer perder el tren, milord —le contestó por miedo a rendirse de nuevo a él. 
 
    —No me importaría —respondió con malicia. 
 
    —¿Sabe? ¡Es un auténtico sinvergüenza! —le regañó apartándose de él para acabar de vestirse, sin poder evitar que se le escapara una sonrisilla tonta en ese juego del gato y el ratón. 
 
    —Creo que te gusta que sea así de sinvergüenza, ¿o me equivoco? —le preguntó volviendo a reducir la distancia entre ellos. 
 
    —Me gusta demasiado esa faceta suya, señor Romsbery, pero mi plan es salir ahora mismo de su habitación si no quiero perder mi tren y dar al traste con mi huida de Londres.  
 
    Anthony la volvió a interceptar para besarla de nuevo. Sabía que debía soltarla, aunque sus manos tuvieran en ese momento vida propia y no obedecieran a su mente. Aferró una mano de ella y la acercó a su abultado pantalón. 
 
    —¿Vas a dejarme así? —le susurró lamiéndole el cuello desde la clavícula al lóbulo—. Mira lo que le haces a mi cuerpo. 
 
    ¡Sinvergüenza, pero irresistible! Franny no pudo controlarse más. Pasó sus brazos por encima de sus hombros para atraerlo hacia ella. Lo empezó a besar abriendo sus labios y recorriendo el interior de su boca con la lengua, de la forma más primaria que su cuerpo era capaz de permitirle. Acalorada, le preguntó: 
 
    —¿Piensa que usted no provoca eso mismo en mí? —le dijo cuando consiguió retirarse unos centímetros de él.  
 
    Ambos se comieron a besos durante un breve instante de tiempo, hasta que Franny intentó apaciguar los ánimos y consiguió separarlo de ella con todo el dolor de su alma.  
 
    —Debo irme. De verdad. Tengo que hacerlo —expresó afectada con un resuello de voz.  
 
    Anthony asintió, se puso la camisa, la chaqueta y se calzó. Cogió a Franny de la mano y bajaron las escaleras de la pensión hasta la calle.  
 
    Buscaron un coche de alquiler que los llevó a la estación de trenes. Una vez allí, fueron a peguntar cuál era el próximo tren destino a Escocia y les informaron que solo faltaban quince minutos para que saliera uno. Tras comprar el billete, se dirigieron al andén. 
 
    A Anthony le dolía que Frances se marchara, deseaba estar más tiempo con ella. Una idea cruzó su mente: le pediría que no se fuera. Tal vez ella aceptaría quedarse unos días más allí, con él. De todas formas, ¿quién la esperaba en Escocia? 
 
    —Frances, quédate —le pidió impulsivamente—. No te marches. Quédate en mi casa unos días más.  
 
    —Pero… ¿Qué tonterías está diciendo? —soltó al oír lo irracional de su propuesta.  
 
    —No es ninguna tontería. Lo digo en serio. Quiero que te quedes unos días más.  
 
    —Señor Romsbery, está pidiéndome algo absurdo —le hizo ver Franny—. Piénselo bien, ¿qué sentido tiene que me quede más tiempo? ¿Valdría la pena alargar esto dos o tres días?  
 
    —No me digas que no has disfrutado estos días conmigo, que no te lo has pasado bien. Y no me refiero solo en la habitación de la pensión —le aclaró—. En los bailes, en el paseo por el parque, en la cafetería, hasta en la cena en la que recitaste ese horrible poema… Quédate. Aun puedes divertirte unos días más. Tienes el resto de tu vida para volver a Escocia.  
 
    —Sí… —dijo con melancolía y, tras una pausa, añadió— Sí, como bien dijo, cuando me marche seguiré con mi triste vida en Escocia.  
 
    —Aquel día me expresé mal. Lo siento, sabes que no quise decir eso o que sonara de esa forma. 
 
    —Todos entendimos a que se refería. Yo misma entiendo a qué se refiere. Mi vida comparada con la suya debe parecerle un total aburrimiento. Pero es la única vida que conozco y a la que inevitablemente tendré que volver.  
 
    Anthony la encaró de frente y la sujetó por los hombros: 
 
    —No te vayas así. No me hagas sentir mal por lo que dije. 
 
    —Jamás —Franny se perdió en la inmensidad azul de su mirada—. Jamás querría que se sintiera mal por mí. Solo estoy siendo sincera con usted y conmigo misma. Para mí ha sido como vivir un cuento de hadas. De verdad. Y tengo que agradecerle que haya formado parte de él. Pero como todo cuento, el mío también tiene un final, cuando el tren se ponga en marcha.  
 
    Anthony no dijo nada. Únicamente la miró, la atrajo hacia él y la envolvió. Había hecho ese gesto tantas veces durante esos últimos días que ya le resultaba familiar. El perímetro de su cintura, su forma, la manera como ella se acoplaba y encajaba entre sus brazos.  
 
    —Déjame abrazarte hasta que salga ese maldito tren —le pidió. 
 
    —Lo mismo digo, señor Romsbery —y acomodó más su cuerpo al de él. 
 
    Ambos permanecieron en silencio, jugando con las puntas de sus dedos, tocando partes del otro, intentando mantener en el recuerdo cada detalle de sus cuerpos. Anthony rozó sus cejas, el contorno de sus labios, la punta de la nariz. Pasó su mano por detrás de su oreja, bajando lentamente hasta la curva de su hombro dibujándolo con la mano.  
 
    Ella, mientras tanto, recorría con sus propios dedos su cara, la aspereza de su rostro, su mentón, su pelo. Quería impregnarse de cada uno de los detalles de ese hombre. Ese maravilloso varón de ojos color mar. 
 
    Un silbato anunció la inminente salida del tren. Franny tuvo que subir al vagón llevando consigo el bolso que hasta ahora había transportado Anthony. Una vez en el interior, empezó a buscar su asiento. El joven comenzó a seguirla desde el exterior, viendo a través de las ventanillas su recorrido hasta que ella se sentó y quedaron de nuevo separados por un cristal. 
 
    ¡Qué ironía! ¡De nuevo separados por una ventana! Un último aviso indicó que el tren saldría en aquel preciso instante. Anthony posó su mano sobre el cristal. Al ver su gesto, Franny sintió un escalofrío recorrer su piel y colocó también su palma sobre la suya. El frío vidrio impedía su contacto. En silencio, permanecieron así hasta que el tren empezó a moverse y Anthony se vio obligado a caminar para no despegar su mano y mantenerla sobre la suya. Anduvo unos cuantos pasos más hasta que la velocidad del tren le impidió seguir haciéndolo. Finalmente, retiró su mano del cristal.  
 
    Ella no lo hizo. Mantuvo su palma allí, inmóvil, no podía despegarla. Su mirada siguió fija en la silueta de ese hombre que iba desapareciendo en la distancia y que se iba diluyendo conforme el tren se alejaba sobre las vías destino Escocia.  
 
      
 
    Anthony regresó a la habitación de la pensión. Era tan temprano que la mayoría de huéspedes seguían durmiendo. Apenas había movimiento y todo estaba en un inquietante silencio. Se dejó caer de espaldas sobre la cama. Sentía vacío. Hacía solo unas horas Frances había estado junto a él, allí mismo, abrazada a su cuerpo, dejándose amar y parecía que su olor todavía podía respirarse en el ambiente. Pasó las manos por encima de su cabeza y buscó la almohada y, a tientas, la atrapó para dirigírsela a la cara. Necesitaba sentir algún rastro de ella. De su olor. Inspiró profundamente, pero apenas percibía nada. Quería sentirla más.  
 
    Miró al techo y repasó mentalmente cómo habían hecho el amor. Solo de recordarlo, su excitación revivió. El tacto de su piel, sus pechos turgentes, su olor íntimo, su cabello sobre la cama dibujando un abanico de color rojo en contraste con las sábanas blancas. Evocó cada uno de los detalles de ella, a cuál más maravilloso. Con todos esos recuerdos alimentando su cabeza, se volvió a quedar dormido.  
 
    No supo cuánto rato pasó antes de despertarse, en la misma posición, abrazado todavía a la almohada. Se dispuso a levantarse y encarar el día. Ya no pintaba nada en aquella pensión y decidió recoger sus cosas y marcharse.  
 
    Mientras recorría visualmente la estancia para no dejarse nada, detectó que había una caja sobre la mesita. No había reparado en ella hasta ese momento. Solo con verla supo qué contenía. La abrió: la gargantilla que él le había regalado. Dentro había una pequeña nota. 
 
      
 
    “Le agradeceré eternamente que me la regalara, pero no puedo aceptarla. 
 
    Frances Connelly” 
 
      
 
    Enredó la cadena entre sus dedos y pensó en lo bien que le quedaba puesta. Recordó su aspecto en el baile y cómo la hacía brillar. Sintió rabia porque ella hubiera rechazado su regalo. En cierto modo era como rechazarlo a él. Sin embargo, entendió enseguida que aquella muchacha no era una persona que se aprovechara de las circunstancias. 
 
    Aunque no la hubiese querido conservar, podría haberse beneficiado de su regalo. Venderla o empeñarla le habría reportado un respiro económico importante, más, sabiendo de su incierto futuro, pero estaba claro que Frances no aceptaría algo que no se hubiese ganado con su propio esfuerzo. Realmente era íntegra y con valores firmes. Aquello le dio un baño de humildad, y no tuvo más remedio que adorarla aún más.  
 
    La metió en el bolsillo de su chaqueta y, tras echar un último vistazo, se dispuso a abandonar aquella habitación sintiendo que dejaba atrás mucho más que cuatro paredes. 
 
    Cuando llegó a la calle, tuvo curiosidad por cómo lady Marlington habría recibido la noticia de que había estado acogiendo en su casa a una persona que no era su sobrina. ¿Estaría enfadada? ¿Espantada? ¿Impactada? A esas horas, ya habrían descubierto su nota explicando toda la verdad y aquella casa debería ser un auténtico hervidero. Alzó la mirada y observó por última vez la ventana de la habitación que había ocupado Frances aquellos días. Suspiró profundamente. Cómo le encantaría verla en esos momentos: que corriera la cortina y apareciera tras ella, tal como lo hizo aquella noche, envuelta en su blanco camisón, en la penumbra, e iluminada por una tenue luz.  
 
    Avanzó por la calle dispuesto a volver a casa andando. Necesitaba despejar su mente y el frescor de la mañana le sentaría bien. En el trayecto, el cielo gris dejó caer unas cuantas gotas de lluvia y aquello lo reconfortó. Parecía que las inclemencias del tiempo lo acompañaban en su estado de ánimo.

  

 
   
    CAPÍTULO 9 
 
    Durante las tres semanas siguientes, Anthony estuvo de un humor de perros. Quedaba con sus amigos para salir, iba a sus habituales clases de boxeo, montaba a caballo… En definitiva, intentaba ocupar la mayor parte del día a ser posible con actividad física. Aun así, sentía una especie de frustración interior que lo abrumaba.  
 
    Una noche en el club, sus amigos empezaron a fastidiarlo con preguntas sobre qué le pasaba: 
 
    —Romsbery, lo que tú necesitas es acercarte a aquella rubia del fondo y pedirle que te deje hacerle un buen favor —dijo uno de ellos y todos estallaron en carcajadas. 
 
    —Morgan, eres un auténtico idiota —le contestó Anthony. 
 
    —Ayer en el ring estabas más despistado que una cabra en medio del monte —le contestó Morgan para irritarlo más—. Hasta yo conseguí tumbarte con dos golpecitos de nada. Pim-pam y ya estabas por los suelos. 
 
    Anthony se recostó en su asiento y le lanzó una mirada de pocos amigos, mientras apretaba su copa con más fuerza de la necesaria: 
 
    —Debías estar inspirado. Eres tan enclenque que no ganarías ni a una mosca ebria con una sola ala —le contestó lanzándole una puya.  
 
    Otra vez, todos volvieron a reírse. Su otro amigo, Sallow, intervino para ver qué iban a hacer después: 
 
    —¿Qué os parece si luego vamos a visitar a la madame del Barny’s? —Sallow estaba ya cansado de tanto beber y necesitaba saciar otro tipo de sed—. Creo que tiene chicas nuevas que parecen salidas del mismísimo cielo.  
 
    —También he oído algo al respecto —dijo Morgan mientras engullía el brandy que quedaba en el fondo de su copa—. Todo el mundo habla de ellas.  
 
    Sallow se volvió hacia Anthony y le preguntó: 
 
    —Romsbery, ¿tú qué dices? ¿Te apuntas también? 
 
    —Por supuesto, si hay chicas nuevas no nos lo podemos perder —respondió. Sin embargo, lo que realmente le apetecía era volverse a su casa y continuar bebiendo allí sin tener que aguantar a ese grupo de pelmazos. 
 
    Morgan miró a Anthony y le soltó: 
 
    —¡Espero que allí te muevas mejor que en el ring! ¡O al menos que aguantes más de un asalto! —bromeó éste y de nuevo todos volvieron a reírse a carcajadas.  
 
    Anthony ya estaba empezando a cansarse de las indirectas de sus colegas.  
 
    —Te aseguro que, en ese cuadrilátero, nunca pierdo ninguna pelea —expresó orgulloso, incluso a expensas de sonar como un auténtico fanfarrón.   
 
    Spencer, otro de los presentes, se inclinó hacia delante y les propuso: 
 
    —¿Pedimos otra ronda más antes de irnos? 
 
    —Eso ni se pregunta —dijo Morgan levantando la mano para que acudieran a servirles más bebida.  
 
    Sallow volvió a fijarse en el aspecto taciturno de su Anthony e insistió: 
 
    —Romsbery, ¿nos vas a explicar de una vez que te pasa? Estás más mustio que un junco en pleno invierno. ¿Se ha muerto alguien o qué? 
 
    —Meteros en vuestros propios asuntos. El único que puede acabar muerto serás tú si no dejas de atosigarme con estupideces —contestó al tiempo que tragaba lo que quedaba en su copa y la depositaba sobre la madera golpeándola de forma sonora.  
 
    Morgan se inclinó hacia adelante en su silla, era experto en tocar las narices: 
 
    —A ver, a ver… esto se pone interesante —dijo éste—. Si no se ha muerto nadie, estás bien de salud y no tienes problemas económicos… solo me queda la sospecha que debe tratarse de un asunto de faldas —conjeturó, uniéndose a Sallow en su molesto interrogatorio hacia Anthony. 
 
    —No puede ser… —exclamó Spencer— Romsbery ¡¿Afectado… por una mujer?! —exclamó irónico y estalló en carcajadas con tanta intensidad que casi se cae hacia atrás de la silla. 
 
    Los demás también se estaban retorciendo de la risa ante aquella insinuación. Sallow consiguió recuperar el aliento y dijo: 
 
    —Me creería que esté sufriendo porque su caballo se ha resfriado… pero ¡¿Por una mujer?! —exclamó y todos volvieron a reírse a placer. 
 
    Anthony, molesto, los interrumpió tajante: 
 
    —¿Qué os hace pensar así? ¿Tan insensible os parezco? —les preguntó, sorprendido de que sus propios amigos hablaran así de él. 
 
    —Al contrario —le rebatió Sallow—, eres demasiado sensible hacia las mujeres. ¡Te gustan todas y cada una de ellas! ¡Sin distinción! No puedes negarlo. 
 
    —Eso no es verdad—se defendió Anthony—. No todas me gustan por igual. 
 
    —Eso se lo cuentas a otro, Romeo. Te conozco desde que íbamos al internado —dijo Morgan con una sonrisa de medio lado. 
 
    Después de terminar la ronda que acababan de servirles, se dirigieron al club Barny’s en busca de aquellas bellezas que tanto revuelo habían generado entre los caballeros: unos decían que habían llegado de países exóticos, otros que tenían la piel de color del ébano, otros que tenían los ojos rasgados, otros que ni tan siguiera hablaban inglés… en definitiva, era toda una expectación lo que se había creado sobre aquellas mujeres, que estaban resultando todo un reclamo para la madame.  
 
    En cuanto llegaron, Morgan, Sallow y Spencer se dispusieron a ser atendidos. La bebida y las ganas de vaciar sus cuerpos, más todas aquellas fantasías de los rumores en sus cabezas, hicieron que desaparecieran pronto de la vista de Anthony. 
 
    Él, en cambio, se quedó tomando una copa observando a las mujeres que había disponibles. No podía dejar de comparar. Odiaba que le pasara eso. Aquella no tenía los ojos verdes, aquella no era pelirroja, aquella era demasiado alta, aquella demasiado delgada... ninguna chica del local parecía encajar en la descripción de Frances.  
 
    Finalmente, se dejó de tonterías y se fue con la primera que se le acercó. Una vez en el reservado no se extrañó de la habilidad de la prostituta. Aquella mujer sabía cómo tocar su cuerpo y excitarlo para que la transacción durara lo menos posible. Anthony la puso a cuatro patas sobre la cama. Solo necesitaba su cuerpo y poder descargar esa furia que se había apoderado de él aquellos últimos días.  
 
    Poco le interesaba aquella preciosa mujer y no se dignó en ofrecerle ni una caricia, aunque solo fuera por pura cortesía. Fue frío, pensando en su propia satisfacción. Sin embargo, llegado el momento, no pudo culminar el acto. Ni tan siquiera llegó a entrar en ella. Maldiciendo, se acomodó los pantalones, se remetió la camisa bruscamente por la cinturilla y dejó su dinero sobre la mesa. Exclamó un «lo siento» apenas inaudible, y salió de la habitación y del club. 
 
      
 
    Un par de semanas después las cosas no habían mejorado mucho. Estaba cansado de no encontrar satisfacción en las pequeñas cosas del día a día. Deseaba no haber conocido a aquella impostora que no solo había asaltado la mansión de lady Marlington sino también su propia cordura. No recordaba a ninguna otra mujer que se le hubiera metido tanto en el pensamiento. La quería sacar de su mente y seguir con su vida como si ella nunca hubiera existido.  
 
    Un día lo dispuso todo para ir a Kent, a la casa familiar. Quizás alejarse de Londres le vendría bien para airearse y renovarse de esa actitud tan decadente que estaba apoderándose de él. Se daba pena a sí mismo y se maldecía por no poder hacer nada al respecto. 
 
    Cuando llegó a Kent y, tras pasar la mañana con sus padres, se dirigió a Landsgreen, la casa donde vivían Andrew y Anne. En cuanto llegó, su hermano se extrañó de verlo por allí. Lo recibió en el salón, mientras jugaba con su hijo James. El pequeño ya empezaba a corretear por todas partes y parecía que sería un Romsbery en toda regla, pues hacía trastadas tan pronto se presentaba la ocasión.  
 
    Vigilando de reojo a su retoño, Andrew consiguió dirigirse a su hermano mayor: 
 
    —¿Qué te trae por aquí? —le preguntó. 
 
    —Tenía ganas de pasar unos días lejos de Londres —informó Anthony. 
 
    —¿Te apetece una copa? —le ofreció. 
 
    —Por supuesto —le contesto, venía sediento. 
 
    Tras servir un poco de coñac para cada uno, tomaron asiento. En ese instante, Anne entró también en la estancia acompañada de Robin, el perro familiar, quién saltó sobre Anthony para saludarlo y darle un par de lametones. Anne se quedó igualmente extrañada al ver a su cuñado en casa. Se acercó a él y lo besó en la mejilla.  
 
    —Anthony, no esperábamos tu visita —reconoció sorprendida. 
 
    —Me apetecía ver a mi familia y a mi sobrino preferido —explicó mientras James se acercaba a él y aprovechaba para cargárselo sobre las rodillas, como si fuera una pluma.  
 
    Anne, al ver su gesto, exclamó: 
 
    —¡Oh, que agilidad tienes! Yo estoy cada vez más pesada. Llevo días con pesadez de estómago y todo me cuesta una barbaridad. Me decían los médicos que los tres primeros meses eran los peores y, en mi caso, está siendo todo lo contrario. Ahora que ya los he superado empiezan las molestias —se quejó Anne. 
 
    —¿Necesitas que me ocupe de algo de la propiedad? —preguntó Anthony deseoso de poder estar ocupado en algo. 
 
    —No te diría que no —admitió Anne un poco aliviada al recibir su experta ayuda—. Hace días que no reviso los libros de cuentas ni me reúno con el señor Scott, el administrador. Podrías hacerlo tú si es que vas a quedarte algunos días por aquí. 
 
    Anthony conocía la propiedad de Anne tanto o más que ella, pues cuando su abuela murió y tuvo que hacerse cargo, fue él quien la asesoró y la acompañó en todo el proceso. 
 
    —Mañana mismo me pongo manos a la obra. Me vendrá bien estar ocupado en algo.  
 
    —Por cierto, no nos has contado nada más de nuestra misteriosa impostora —dijo Andrew—. ¿Cómo acabó la historia? ¿Siguió engañando a esa panda de aristócratas, tan metidos en su papel que no saben reconocer cuando una simple sirvienta se cuela disfrazada en un salón de baile? —preguntó. 
 
    —Tal como aventuró, la señorita Connelly se fue dos días después —les explicó Anthony—. Fue a la fiesta que tenía previsto y a la mañana siguiente, bien temprano, cogió el primer tren que salía de Londres dirección a Escocia. 
 
    —Bueno, al menos pudo disfrutar un poco más de su farsa —concluyó Andrew. 
 
    —Debería haberse quedado más tiempo —dijo Anthony—. Si no la hubiéramos descubierto hubiera podido estar más días, igual las dos o tres semanas que ella quería. 
 
    —Quizás sí, pero si la hubieran descubierto otras personas, puede que no hubieran sido igual de caritativas que nosotros —le hizo ver Andrew.  
 
    Anne, que se había sentado junto a su esposo, preguntó: 
 
    —¿Pudiste verla en alguna ocasión más?  
 
    Anthony no sabía qué contestar. Si podía desahogarse con alguien, era con ellos y llevaba demasiado tiempo con aquella espina clavada atormentándose sin poder compartirlo con nadie. Tenía miedo a ser juzgado, o peor, miedo a reconocer que no conseguía olvidarse de aquella jovencita. 
 
    —Sí, nos vimos en alguna ocasión más —admitió, al fin.  
 
    —Cuéntanos, nos tienes en ascuas —le dijo Andrew que quería saber más sobre los pasos dados por aquella atrevida sirvienta.  
 
    —La invité a dar un paseo por St. James’s Park y luego fuimos a tomar algo a la cafetería Central —explicó dosificando y adelantando algo de información. 
 
    —¡Oh, qué detalle tan magnífico por tu parte! —expresó Anne que estaba demasiado emotiva con el embarazo—. Le encantaría ese paseo. Ese parque es de los más bonitos de Londres, de hecho, es mi preferido. 
 
    —No mientras, cielo. Tu preferido, es Hyde Park. ¿O ya no recuerdas lo que pasó allí, aquella noche en el lago? —le dijo Andrew con tono pícaro. 
 
    —Estaba hablando de entornos. En cuanto a experiencias vividas… Hyde Park, indudablemente —dijo Anne mirándolo tiernamente mientras recordaba que allí fue donde él la vio totalmente desnuda por primera vez.   
 
    —No quiero ni saber qué haríais allí y creo que tampoco sería adecuado para los tiernos oídos de James —dijo Anthony posando sus manos a ambos lados de la cabeza del niño, que lo miraba con cara de asombro al verse privado de escuchar.  
 
    Anthony puso al crío de pie sobre sus rodillas y lo alzó al aire un par de veces. El pequeño se empezó a reír, cuanto más brutas las maniobras de su tío, más divertidas le parecían a él. Viendo que disfrutaba del movimiento, se lo colocó sobre las rodillas y empezó a moverlas como si cabalgara a caballo, sujetándolo fuerte por las manos.  
 
    —Ten cuidado con los trotes que le das a mi hijo —le advirtió Andrew— si no quieres que toda su deliciosa merienda acabe en tu elegante traje hecho a medida. —De inmediato Anthony bajó el ritmo del supuesto caballo. 
 
    —La señorita Connelly se veía buena persona, al fin y al cabo, no tenía malas intenciones —apuntó Anne. 
 
    —Sí, demasiado buena persona —soltó Anthony. Le salió del alma. 
 
    —¡Vaya dos sensibleros! —les interrumpió Andrew—. A ver, a ver… repasemos los hechos: una chica que se hace pasar por la sobrina de una decadente anciana y la engaña con un maquiavélico plan para aprovecharse de su buena fe y colarse en su casa, que mantiene una elaborada farsa para poder asistir a bailes y presentarse allí mintiendo a toda la sociedad londinense… ¡Sí! ¡No cabe duda! Eso sí que es ser una buena persona. 
 
    —¡Pero si ni siquiera se llevó la gargantilla! —exclamó Anthony sin pensar. 
 
    —¿Qué gargantilla? —se asustó Anne llevándose la mano a la boca—. ¿Iba a robar a lady Marlington? ¿Al final quiso aprovecharse de la situación? 
 
    —No… una que yo le regalé —tuvo que admitir. 
 
    —¿Le regalaste una gargantilla? —preguntó Andrew acercándose al borde del tresillo, como si tomase asiento preferente de un palco del teatro.  
 
    —Sí. Para que la pudiera lucir en su último baile —siguió explicando Anthony.  
 
    Andrew, incrédulo, extendió los brazos como buscando una explicación y preguntó a su hermano mayor: 
 
    —Anthony, ¿qué pretendías al regalarle una gargantilla? ¿Acaso querías acostarte con ella? 
 
    —¡No! —no podía admitir aquello. Le costaba reconocer que se había aprovechado así de aquella vulnerable joven. 
 
    —Pues yo creo que fue un bonito detalle que se la regalaras —anotó Anne—. Aquella pobre muchacha iba a los bailes con lo puesto. ¿No os disteis cuenta de que el vestido que llevaba no era ni tan siquiera de esta temporada y que ya había sido usado en más ocasiones? Tampoco llevaba ninguna joya destacada. No sé cómo no se dieron cuenta de que no era la verdadera Elsie Sloan. Una debutante hubiera aparecido con sus mejores galas en su primer día en sociedad. 
 
    —Pero sigo sin comprender por qué no se quiso llevar la gargantilla —dijo Andrew—. Si yo estuviera en su situación, la hubiera cogido sin más. 
 
    —Las mujeres no somos como vosotros —replicó Anne—. Le damos más importancia a las cosas, quizás más de lo que realmente tienen. 
 
    —¿Qué quieres decir? La gargantilla tenía mucho valor. ¿Cuál es tu teoría? —preguntó Anthony que necesitaba respuestas. 
 
    —No me refiero al valor económico. Puede que, si se la hubiera llevado, le recordase a ti. Quizás no tuviese intención de recordarte —conjeturó Anne. 
 
    Andrew se empezó a reír.  
 
    —Si algo me recordara a ti, querido hermano, tampoco me lo llevaría, por muy valioso que fuera —dijo burlándose de él. Mientras Anthony lo fulminaba con la mirada. 
 
    —¿Crees que no querría acordarse de mí? —preguntó afligido, mirando a Anne. 
 
    —¿Acaso te preocupa? —respondió ella con otra pregunta. 
 
    Anthony permaneció en silencio. Andrew se levantó de su asiento como un resorte y señaló a su hermano acusadoramente con el dedo índice: 
 
    —¡Santa Madre del amor hermoso! Dime que no es verdad… Dime que no te has acostado con esa muchacha —exclamó contrariado. 
 
    —¿Cómo lo puedes saber? Nada de eso ha salido de mi boca —se sorprendió Anthony. 
 
    —¡Soy tu hermano! ¡Sé cómo funciona tu sucia mente! Gargantillas, acordarse de ti, un paseo por St Jame’s Park… ¡Más claro que el agua! —profirió poniendo sus brazos en jarra. 
 
    —Todo eso no dice nada de que me haya acostado con ella… —se defendió Anthony. 
 
    Anne se levantó también del asiento confundida ante la falta de claridad de su cuñado. 
 
    —¿Te aprovechaste de esa joven inocente? ¿Sí o no? —le preguntó Anne visiblemente enfadada. 
 
    —No creí que fuera tan inocente… —reconoció Anthony. 
 
    —¿En serio? —le reprochó Anne—. ¡No me lo puedo creer! Tu creíste creer lo que querías creer. No creíste realmente lo que era. 
 
    —¡Dios! Me cuesta seguirte con tantos “creíste” y “creeres”… —murmuró Andrew en voz baja. 
 
    —Lo creyera o no lo creyera, el caso es que creí creer que no era tan inocente —admitió Anthony. 
 
    —Pues, aunque creyeras creer lo que creías creer, no te excluye de que crea que eres un auténtico aprovechado —sentenció ella furiosa. 
 
    —¿De verdad piensas eso de mí? —le preguntó Anthony levantándose también y entregando a James a Andrew, que lo tomó en sus brazos.  
 
    —Ya me has oído. No me preguntes si no quieres oír una respuesta que no te gustaría escuchar —le dijo Anne dando un paso al frente y cruzándose de brazos. 
 
    —Pues sí, quiero oírla… —dijo Anthony dirigiéndose a su cuñada. 
 
    —Está bien. Eres un auténtico sinvergüenza con las mujeres. No tienes corazón. Te aprovechas de ellas en tu propio beneficio y satisfacción personal. ¿Crees que una simple gargantilla va a compensar lo que has arrebatado a esa pobre muchacha? 
 
    —Pues no… no me gusta tu respuesta. En absoluto… es una auténtica porquería de respuesta —dijo Anthony que le dolía oír aquello sobre él mismo, aunque sabía que, en gran parte, era verdad.  
 
    Andrew intervino para suavizar la tensión que se había creado: 
 
    —Hermano, si quieres saber mi humilde opinión al respecto, te la ofrecería encantado… —aquello generó una expectativa tal, que su mujer y Anthony se giraron hacia él.  
 
    —Yo sí quiero oírla —dijo Anne. 
 
    —Me lo ha preguntado a mí, no a ti —se quejó Anthony. 
 
    —¿Pero quieres oírla o no? —insistió Andrew mirándolo a él. 
 
    —En fin, suéltalo. No puede ser peor que lo que tu mujer ya ha dicho sobre mí. 
 
    —¿Qué te hace pensar que va a ser mejor? —le preguntó Andrew pensativo. 
 
    —Mi instinto de supervivencia o la esperanza absurda de que alguien piense bien de mí —reconoció Anthony. 
 
    —Está bien, ahí va mi consejo: ¡Tienes que volver a acostarte con esa mujer! —dijo sin más rodeos. 
 
    Anne se dejó caer en el asiento intentando descifrar por qué los hombres lo solucionaban todo de la misma forma. 
 
    —¡Me gusta cómo piensas! Y sí, tu respuesta es mucho mejor que la de Anne. Mucho, muchísimo más… —reconoció Anthony—. De hecho, creo que podría ser la solución al mal humor que he tenido todos estos días desde que ella se fue. 
 
    —¡Espera! —exclamó Andrew alarmado, parándole en seco de su discurso—. ¿Has estado de mal humor? 
 
    —Un poco… —dijo Anthony con un hilo de voz. 
 
    Y Andrew se dejó caer de nuevo en el asiento junto a su mujer, llevándose una mano a la cabeza, alarmado: 
 
    —¡Madre de Dios! ¡Es más grave que lo que pensaba! —reconoció aturdido. 
 
    —¿El qué es grave? —dijo Anne mirando a su marido sin entender a qué se refería. 
 
    —¡Cambio de planes! —exclamó Andrew mirando a su hermano y sacudiendo su mano en alto—. Cambio mi respuesta: ¡No debes volver a ver a esa joven en tu vida! Lo entiendes, nunca más. ¡Jamás! 
 
    —Me gustaba más la primera opción —reconoció Anthony con un mohín en la boca—. ¿Por qué cambiarla? Para una vez que me das buenos consejos. 
 
    —Porque no me di cuenta que quizás había sentimientos de por medio —explicó Andrew, y tanto Anne como Anthony se quedaron pasmados mirándolo. 
 
    —¿Sentimientos? ¿Tu hermano?... ¡Ja! Eso es como decir que las ranas vuelan. 
 
    —No tengo sentimientos por esa joven —reconoció Anthony—. Solo me supo a poco. No sé si me explico. Apenas pude estar tres noches con ella.  
 
    —¡¿Tres noches?! —gritó Anne estupefacta— ¡Si solo estuvo cinco en la ciudad! —y se llevó las manos a la cara. 
 
    —Has estado con mujeres apenas unas horas y has tenido más que suficiente —le hizo ver Andrew—. Si vuelves a ver a esa joven hay dos claras opciones. ¡Allá tú! 
 
    —¿Qué opciones? —preguntó Anthony, que no sabía desde cuando su hermano menor era tan hábil organizando la información en su mente. 
 
    —No querrás oírlas… —reconoció. 
 
    —¿Ya estamos otra vez con lo de que no me va a gustar la respuesta? —indagó Anthony. 
 
    —Pues sí —le respondió Andrew. 
 
    —No creo que sea peor que lo que ya he escuchado —dijo Anthony, resignado a escuchar lo peor de él. 
 
    —Empecemos por la primera —dijo su mujer—, di la menos mala. 
 
    —Está bien. Ahí va. —Andrew se aclaró la garganta y los ilustró— La primera es que la vuelva a ver, se acueste con ella hasta que acabe harto, tanto, tanto, tanto que la aborrezca. Y ese bonito recuerdo que hoy tiene de ella, acabe borrado y destruido de su mente. Además, esa pobre muchacha, cuanto más le haga el amor, más creerá que siente algo por ella, y cuando por fin se haya cansado, la dejará destrozada y hecha un mar de lágrimas. A partir de ahí, odiará a todos los hombres que tenga el placer de conocer en un futuro y su vida nunca más será la misma, porque después de haber estado entre los brazos de un hombre como mi hermano, y admito esto sabiendo que no habla demasiado bien de mi masculinidad, pero el memo de Anthony es horrorosamente atractivo, esa pobre muchacha no encontrará ninguno que esté a su altura. 
 
    —¡¿Y esa era la menos mala?! —exclamó Anthony totalmente desencajado. 
 
    —Creo que mejor no sigas, Andrew, por favor —reconoció Anne—. Creo que hasta a mí me costaría oír la segunda. 
 
    —La segunda… —continuó Andrew— es que, tras hacerle el amor en incontables ocasiones, descubras que no tienes suficientes. Entonces… sí que estarás perdido. 
 
    —¿Por qué? —preguntó Anthony pensando que sería lo mejor que le habría pasado en la vida. 
 
    —Porque estarías enamorado. 
 
      
 
    

  

 
   
    CAPÍTULO 10 
 
    Días más tarde, Anthony estaba algo más calmado. Aquella charla con su hermano y Anne le había abierto los ojos y orientado sobre las posibles consecuencias de sus actos. Por otro lado, estuvo tan ocupado en ayudar a su cuñada con las gestiones de Landsgreen que su cabeza pudo detener parcialmente aquel bombardeo de imágenes recurrentes sobre Frances.  
 
    Sin embargo, las noches eran otro cantar. En la soledad de su dormitorio no había nada que lo abstrajera de su obsesión. El silencio absoluto lo destrozaba. Si durante el día razonaba para olvidarse definitivamente de ella, por la noche solo ansiaba ir a Escocia y raptarla, obligarla a que volviera a Londres y poder disponer de ella a placer, tenerla a su entera disposición las veinticuatro horas del día. Pensaba que, si no lo hacía, no conseguiría curar la espiral de delirio en la que estaba inmerso.  
 
    En sus razonamientos más cerebrales se convencía de que aquello tan solo era una absurda obsesión, un simple capricho. Estaba convencido de que, si tenía ocasión de volver a estar con Frances, todo ese anhelo, esa fantasía sobre ella, se desvanecería como por arte de magia. Sucedería igual que cuando había anhelado algo y cuando lo había conseguido, automáticamente dejaba de interesarle. ¡Sí! ¡Debía ser eso! ¿Qué si no? Recordó la vez que un amigo suyo compró un caballo árabe blanco. En cuanto él pudo comprarse uno igual, aquello dejó de importarle, pero hasta entonces, no paró de intentar conseguir uno por todos los medios: recorrió diferentes caballerizas, preguntó a muchos criadores que se dedicaban a esa especie en concreto, destinó horas y horas de su tiempo…  
 
    Una mañana Anthony se reunió con Anne para repasar los libros de cuentas, pues había datos de los arrendatarios que no le cuadraban.  
 
    —¿Cómo te encuentras? —le preguntó ella cuando finalizaron de revisar todos los números y Anthony se dio por satisfecho. 
 
    —Creo que mejor —le explicó él sin demasiada convicción. 
 
    —Mientes fatal. Tu aspecto es tan deplorable que anula tus palabras. 
 
    —Está bien, esta noche no he dormido demasiado —reconoció. 
 
    —Anthony, debes pasar página. ¿Lo entiendes? —le aconsejó Anne—. Es por el bien de todos. No solo tuyo sino por el de la señorita Connelly. 
 
    —Lo sé. ¿Crees que no he pensado en todo eso? —dijo Anthony mesando su cabello hacía atrás pues un mechón se había dejado caer sobre su frente.  
 
    —Esa joven debe seguir con su vida sin que tú vuelvas a irrumpir en ella —le aconsejó. 
 
    —A veces pienso en mandar al cuerno toda esa moralidad vuestra y pensar solo en mí y en lo que yo quiero. Necesito llegar a ese punto en que pueda sentir total aversión por ella, llegar a detestarla, como me ha pasado con otras tantas mujeres —admitió—. Aunque luego Frances acabe sufriendo las consecuencias  
 
    —¿Te estás oyendo? Eso suena totalmente egoísta —le reprochó Anne. 
 
    —De todas formas, tú ya me considerabas así: un insensible que en lo único que piensa en su propio beneficio. Seguiría actuando como hago siempre —dijo Anthony convenciéndose a sí mismo de que podría llevar a cabo ese plan. 
 
    —Sí, pero a la mayoría de tus conquistas no las conozco, en cambio, a esa pobre chica tuve el placer de conocerla y preferiría que no le hicieras daño.  
 
    —A esa joven la conociste dos días, Anne ¡A mí me conoces de toda la vida! —le rebatió— Deberías preocuparte de mi felicidad, no de la suya. 
 
    —Aunque pretendas autoconvencerte, sabes perfectamente que no está bien y no deberías hacerlo —le riñó para que entrara en razón. Luego cambió el rumbo de la conversación— ¿Cuándo piensas regresar a Londres? 
 
    —No lo he pensado todavía. 
 
    —Mañana iré a visitar a algunos arrendatarios. Si quieres, podrías venir conmigo a ver las nuevas granjas de cerdos —le propuso. 
 
    —Me parece bien —y, tras cerrar el enorme libro de cuentas que tenía sobre la mesa, añadió— Tú sí que sabes animar a un hombre: invitarlo a una pestilente pocilga. Eso es sin duda lo que solemos hacer nosotros para sentirnos mejor —aquello arrancó una sonrisa a Anne. 
 
    —Pues si te quedas con ganas de más, después podemos seguir con las vacas del señor Parson —le sugirió sin poder evitar echarse a reír. 
 
    —Creo que eso ya me animaría en demasía y podría hacerme estallar de dicha. Será mejor dosificar esas visitas tan terapéuticas que propones. 
 
    A la mañana siguiente, Anne esperaba a que Anthony acudiese a Landsgreen para iniciar su recorrido por las granjas, pero se retrasaba. Cansada de esperar, decidió ir a buscarlo. 
 
    Se quedó de piedra cuando le informaron de que Anthony se había marchado temprano y que ya no se encontraba en la propiedad. «¡Estúpido egoísta!», pensó Anne con rabia. No tuvo ninguna duda de que Anthony había actuado como siempre, sin pensar en nadie más que en él y en su apetito sexual hacia cualquier mujer que se cruzara en su camino. Aquella joven había avivado su interés por el sencillo hecho de no poder tenerla. Era un reto para él y debía conseguirla a pesar de las consecuencias que sus actos pudieran acarrear.  
 
    Adoraba con locura a su cuñado, pero aquella faceta suya de libertino insensible la desquiciaba sacándola de sus casillas. Sin más, Anne se montó de nuevo en la carreta y se dispuso a realizar sola la visita a las granjas tal como tenía previsto. 
 
      
 
    Pocos días más tarde Anthony estaba en la puerta de la mansión de los Sloan, en el condado de Dumfries y Galloway. Había llegado a Escocia aquella misma mañana y no pudo esperar ni un segundo más en ir a ver a Frances.  
 
    Llamó a la puerta y esperó. Volvió a llamar y volvió a esperar. Tardaron una eternidad en abrir. Por fin, apareció un mayordomo bastante mayor, claramente extrañado de recibir visitas. 
 
    —Buenos días, milord. Los señores Sloan no se encuentran en la casa —le informó el sirviente. 
 
    —No he venido a verlos a ellos. Deseo visitar a la señorita Connelly. 
 
    —A… —se quedó pensativo— ¿A Franny? —preguntó el hombre que no estaba habituado a llamar a la muchacha por su apellido.  
 
    —Sí, a Franny —aclaró de inmediato—. Deseo que la localicen lo antes posible. 
 
    —¿A quién tengo el honor de anunciar? —indagó el mayordomo. 
 
    —Al señor Romsbery. 
 
    Lo hizo pasar a un salón cuyo mobiliario estaba íntegramente cubierto por sábanas, lo que denotaba que aún no habían llegado los nuevos propietarios.  
 
    —Puede esperar aquí mientras voy a buscarla —dijo el mayordomo. 
 
    —Gracias —contestó Anthony, que se quedó de pie mirando a través de uno de los grandes ventanales que daban a los jardines. 
 
    Al cabo de unos minutos, Franny apareció por la puerta. Sus pasos hicieron que Anthony se girase y al verla su corazón se saltó un latido. El rostro de la joven era incapaz de ocultar su increíble sorpresa por su inesperada presencia allí.  
 
    —Se-señor Romsbery —tartamudeó mientras se acercaba a él frotándose las manos con un trapo. 
 
    La forma como ella estrujaba el paño era alarmante. Anthony no supo si aquello denotaba nerviosismo por su visita o que traía las manos realmente sucias. Lo que no dudó es que la había interrumpido de su trabajo. Franny se quedó a un par de metros de él para mantener cierta distancia. Llevaba un vestido y delantal de faena y su cabello estaba recogido en un sencillo moño, nada sofisticado. Nada que ver con cómo la había visto la última vez en aquel baile donde incluso lució su gargantilla. En esos momentos, fue consciente del abismo que los separaba. Él la había conocido haciéndose pasar por una joven de la nobleza de aspecto refinado. Al fin y al cabo: disfrazada. Nunca se la imaginó realmente como la simple sirvienta que era y desempeñando ese duro trabajo, cubierta con esas ropas estropeadas por el uso y el paso del tiempo.  
 
    Anthony, en cambio, había llegado con su mejor porte. Exquisitamente vestido, de punta en blanco, oliendo a jabón de afeitar y al frescor de las esencias con las que se había aseado esa misma mañana.  
 
    Creyó que ella también habría sentido ese contraste tan evidente.  
 
    —¿A qué debo su visita? —preguntó Franny todavía impactada. 
 
    —Necesitaba verte —le contestó mientras la recorría de arriba abajo con la mirada.  
 
    A pesar de su apariencia estaba igualmente bella. El tono de su voz, su cara, sus ojos, su respingona nariz, lo atraían como un hechizo. Parecía que aquella joven hubiera hecho un conjuro mágico para que sintiera deseo por ella cada vez que la tenía delante.  
 
    —Pues… —ella levantó levemente ambas manos y le dijo— ya me ha visto. 
 
    —Sí y estás realmente preciosa, Frances. 
 
    —No mienta, señor Romsbery —dijo ella sin poder contener una ligera sonrisa—. Me acaba de interrumpir limpiando las chimeneas. Puede que hasta tenga por la cara algún resto de hollín.  
 
    —¿Puedo acercarme más? Solo para comprobarlo —le dijo Anthony que estaba un tanto cohibido por cómo actuar frente a ella, pues no quería asustarla.  
 
    Franny no emitió ninguna respuesta. Tan solo se quedó de pie, tal como estaba, mirándolo fijamente. Él dio un par de pasos acortando el espacio entre ellos y levantó una mano para acariciar su mejilla. La rozó suavemente con la punta de los dedos. 
 
    La joven sintió un escalofrío por toda la columna. Una leve caricia de ese hombre le provocaba aquella reacción. Era desconcertante. Contuvo el aliento para no delatarse y apretó fuerte sus manos contra el trapo que sostenía. 
 
    —Solo un poco —le dijo Anthony con dulzura.  
 
    Sus rostros estaban a escasos centímetros. Ella notó su cálido aliento sobre su piel. Aquello la estaba matando. ¿Qué hacía ese hombre allí? ¿A qué había venido? 
 
    Con un suave gesto, pasando el pulgar sobre su cara, Anthony borró una pequeña mancha negra de su blanca tez. Ella respiró profundamente cuando recordó hacerlo, pues había estado conteniendo la respiración mientras él la tocaba. Anthony se percató de esa reacción, pues él mismo también había abandonado su propio aliento por percibir el tacto de su piel. 
 
    —Frances, no solo necesito verte… necesito tocarte —le confesó Anthony en un susurro. Todavía mantenía su pulgar sobre su mejilla y lo arrastró descendiendo hasta la curva de su cuello.  
 
    —No debería haber venido —dijo ella separándose un paso hacia atrás privándolo de su contacto.  
 
    Anthony se mantuvo en su sitio. Reconoció que había realizado una invasión en toda regla al rozarla, al decirle tan abiertamente que la quería tocar porque ella sabía perfectamente a qué tipo de tacto se estaba refiriendo.  
 
    ¿Lo estaba rechazando? ¿Por qué decía que no debería haber venido? 
 
    —¿No te alegras de verme? —le preguntó directamente. Ella tardó en contestar. 
 
    —Debería volver a mi trabajo —respondió Franny procurando eludir aquella cuestión. 
 
    —Antes contéstame… —insistió Anthony 
 
    La muchacha respiró profundo y lo miró a los ojos sin dejarse intimidar: 
 
    —No. No me alegro de verle, señor Romsbery —expresó con cierto tono de enfado—. No sé por qué se ha tomado la libertad de venir hasta aquí.  
 
    —Porque si no lo hubiera hecho no hubiera podido sacarte de mi cabeza. 
 
    —¿De eso se trata, entonces? —Franny ladeó la cabeza mientras entornaba los ojos, como desafiándolo— ¿Necesita saciar su propio ego? 
 
    «¡Ufff, qué golpe bajo! Pero que bien asestado», pensó Anthony. De hecho, había dado en el clavo. Aquello cayó como jarro de agua fría sobre él. Sí, era verdad. Había venido por su propio y ruin interés, pero por Dios que se saldría con la suya. Ya que había llegado hasta allí no se iba a ir sin volver a tenerla sometida a él, a su deseo y a todo lo que había tenido dentro suyo martirizándolo desde que ella se fue de Londres. 
 
    —Sí —tuvo que admitir—. No voy a andarme con rodeos. Te necesito. Necesito volver a abrazarte y a hacerte el amor. Me dejaste a medias en Londres. ¡No se puede dejar a un hombre así, por Dios Santo! ¡Eso es un delito que atenta contra la integridad de las personas! 
 
    Aquella estúpida manera de justificarse hizo que una leve sonrisa se escapara de los labios de Franny. Se sentía tan halagada como insultada. Intentó mantenerse firme y no dejarse vencer por la tentación que suponía aquel hombre, sus peticiones y sus malditos ojos azules que la habían perturbado desde el mismo instante que lo conoció y que ahora la observaba con deseo. Respiró hondo de nuevo y dejó clara su posición: 
 
    —Es usted un auténtico caradura y encima hace gala de ello. Alardea como si tuviera el poder de venir aquí y pedirme que vuelva a recibirlo otra vez en mi cama, como si yo fuera algo que esté a su disposición para cuando usted quiera utilizar, sin que yo me pueda negar a absolutamente de lo que pueda pedirme.  
 
    —Sí, eso describe perfectamente lo que ando buscando —reconoció él.  
 
    ¡Maldito sinvergüenza descarado! Pensó Franny. Su sinceridad, su seguridad y su insolencia, la desestabilizaban. Volvió a sonreír de forma involuntaria.  
 
    —Vente conmigo a Londres, Frances. En serio, te necesito. Quédate en mi casa unos días, tal como te pedí antes de que te fueses —le rogó. 
 
    —¿Está oyendo lo disparatada que suena su petición? ¿Se ha vuelto completamente loco? 
 
    —Lo sé —dijo sorprendiéndose él mismo—. Es lo más absurdo que jamás he pedido a nadie y puede que me esté volviendo loco, pero hasta que no vuelva a poseerte no creo que encuentre cura. 
 
    Franny se abrazó a sí misma protegiéndose de todo lo que él le estaba proponiendo y confesando. Tras unos segundos de silencio, finalmente le contestó: 
 
    —No debería estar aquí. Si ya ha dicho todo lo que ha venido a decir, se lo ruego, haga el favor de marcharse. 
 
    —No. No me iré hasta que me des una respuesta, hasta que me digas que te vendrás conmigo. 
 
    —En serio, debo volver a mi trabajo —le contestó mientras se giraba y quedaba de espaldas a él—. No debería haber venido. 
 
    —Frances —la sujetó por la muñeca, pero ella no se giró—. Estaré hospedado en el Squirre’s Tree. Me marcho mañana. Ven esta noche. Si no quieres venir a Londres al menos pasa una noche más conmigo —se sentía un pordiosero mendigando limosna.  
 
    —Que tenga un buen día, señor Romsbery —se despidió ella soltándose de su mano de un tirón y saliendo a toda prisa del salón.  
 
    Por mucho que le doliera no podía forzarla, ni hacer que ella deseara volver a entregarse a él. Sabía lo mucho que le estaba pidiendo. Abandonó la casa y se fue al hotel donde había decidido alojarse durante su estancia en tierras escocesas.  
 
    Al anochecer, Anthony sintió que su ansiedad se acrecentaba mientras contaba los minutos. Un reloj sobre una repisa de la habitación absorbía toda su atención. Las manecillas avanzaban cruelmente devorando minuto tras minuto, hora tras hora. Intentó mantener la calma. Ella llegaría en cualquier momento. Sería como en las noches que se habían encontrado en la pensión frente a la casa de lady Marlington. ¡Sí! ¡Frances debía estar a punto de aparecer! Pensó esperanzado, ansioso, hambriento. 
 
    Se asomó por la ventana que daba a la entrada principal anhelando detectar algún movimiento por la calle. Apareció un carruaje que se detuvo enfrente. Sus sentidos se agudizaron y observó descender una pareja. No era Frances. Maldijo internamente. 
 
    Siguió observando. Una corazonada le decía que vendría. Estaba seguro. Pondría la mano en el fuego. Se acordó de una frase que ella le dijo su segunda noche juntos: “si pudiera mover el tiempo atrás, volvería a ti otra vez”. Y ahora ella tenía la oportunidad de demostrarle que aquello no era simple palabrería. Le había rogado que regresara a él y no le cabía duda de que así sería. Confiaba en ella. 
 
    Volvió a mirar el reloj. Eran cerca de las doce de la noche. Sacó una botella de coñac y se sirvió una copa para ver si conseguía apaciguar el desasosiego que lo invadía.  
 
    Al cabo de una hora aún no había sucedido nada. Un par de carruajes más hicieron acto de presencia en la calle, pero ninguno transportaba a la dama que él esperaba.  
 
    Se empezó a impacientar ¿Qué podía hacer? ¿Ir a casa de los Sloan y abordarla por la fuerza? ¿Seguir esperando? ¿Por qué se retrasaba tanto?  
 
    Las dos de la mañana. Ya nada se oía. Todo era silencio y la oscuridad de la noche lo envolvía todo. Hasta su alma se estaba pintando de gris. La botella estaba casi vacía y la cabeza le daba vueltas.  
 
    ¿Tendría que respetar que no viniera? 
 
    “No debería haber venido”, “No. No me alegro de verle, señor Romsbery”, “No sé por qué se ha tomado la libertad de venir hasta aquí”. Las frases que Frances le había dicho en casa de los Sloan ahora retumbaban en su mente como cañones de guerra. Quizás había sido un iluso al pensar que ella caería rendida a sus pies como lo había hecho en Londres.  
 
    Las tres de la madrugada. Anthony se dejó caer en la cama. Pensó fríamente que quizás ese rechazo era lo que él necesitaba para olvidarse de una vez por todas de ella. Por unos instantes sintió que en el fondo era lo mejor que podía suceder.  
 
    Las cuatro de la madrugada. Se quedó dormido. Ella… no había venido.  
 
    

  

 
   
    CAPÍTULO 11 
 
    A la mañana siguiente Anthony se levantó con un espantoso dolor de cabeza. Recogió sus cosas decidido a abandonar la habitación del hotel. Si aquella joven pensaba que se había salido con la suya, lo llevaba claro. Iría de nuevo a casa de los Sloan y la sacaría a rastras si era necesario. La cogería de su pelo rojo y la arrastraría por el suelo como si fuera un troglodita. O la secuestraría. No importaba si ella se resistía: era igual si se negaba a ir con él, que le gritara o que le insultara. Nada le impediría conseguir lo que él quería. Le daba absolutamente igual. Todo le parecía plausible para conseguir su meta. 
 
    No verla otra vez era mucho peor que sentir su desprecio. Bajaría a la calle, alquilaría un carruaje y en menos de media hora la tendría de nuevo frente a él y, en esta ocasión, no iba a aceptar un no por respuesta.  
 
    Bajó a la recepción y acabó de liquidar el precio por la estancia. Cogió la maleta en la que llevaba sus cuatro cosas y fue a la salida. Una misteriosa atracción hizo que, de repente, desplazara su mirada hacia la izquierda. Lo que vio le provocó un sudor frío que, a su vez, lo abrasó por dentro.  
 
    En el hall del hotel una joven esperaba sentada. Tenía la espalda bien recta y sostenía un pequeño bolso de viaje sobre sus rodillas mientras lo miraba fijamente. 
 
    Anthony soltó el pomo de la puerta y se quedó inmóvil. Aturdido. Consiguió a duras penas reaccionar. Aquella figura que lo aguardaba pacientemente, sin hacer el menor de los gestos, también parecía incapaz de hablar. Pero su simple imagen le inyectó en vena toda la paz que él necesitaba.  
 
    Anthony soltó la maleta y se acercó a Frances, despacio, como si fuera una aparición mística. Se arrodillo delante suyo y la abrazó desde abajo, rodeándola por las caderas.  
 
    —¡Has… has venido! —susurró, acongojado, sin poder decir nada más. 
 
    Ella tampoco pudo decir nada. Tenía un nudo en la garganta. Envolvió a Anthony abrazándolo desde su asiento. Lo tenía prostrado a sus pies, como adorándola.  
 
    —Frances, me has hecho sufrir lo que no está escrito —reconoció él. Había padecido amargamente su espera toda la maldita noche. 
 
    —¿Piensa que usted no me ha hecho sufrir a mí también? —le preguntó—. Me estaba costando horrores sacarlo de mi cabeza y ¿no tiene otra cosa que hacer que presentarse de improviso en mi casa? Le agradecería que no hubiera vuelto a poner mi mundo patas arriba, señor Romsbery —dijo ella visiblemente afectada, conteniendo su emoción. 
 
    —Mi dulce Frances… —susurró mientras se incorporaba y se sentaba a su lado para abrazarla.  
 
    Ambos se quedaron así, abrazados tiernamente. En aquel momento tan solo necesitaban reencontrarse. Sentir que realmente no era una ilusión o un sueño, que eran de carne y hueso y estaban uno junto al otro. Se acariciaron sobre sus ropas y, aun así, el contacto era tan intenso, que quemaba. Parecía que podían traspasar la tela y sentir ese calor sobre su piel.  
 
    Abandonaron el hotel dispuestos a regresar a Londres. Anthony no se podía creer que lo hubiera conseguido. ¡Frances, por fin, había aceptado! Volvería a ser suya.  
 
    Cuando se sentaron cómodamente en el carruaje que los llevaría a la estación de trenes, pudieron charlar con más calma:  
 
    —Tengo algunas condiciones, señor Romsbery —le dijo Franny. 
 
    —¿Condiciones? —preguntó intrigado—. ¿Qué tipo de condiciones? 
 
    —Viviré con usted, pero necesito mi propio espacio. Una habitación para mí. Me bastará cualquier dormitorio destinado a los integrantes del servicio doméstico.  
 
    —De acuerdo, tendrás tu propio dormitorio. Pero no voy a permitir que en mi casa te hospedes como si trabajaras para mí.  
 
    —Eso es el siguiente punto de mis condiciones —siguió ella—. No voy a permitir que me mantenga. Trabajaré para ganarme mi propio sustento. 
 
    —No hace falta que trabajes, Frances —aquello era ridículo—. Tengo dinero de sobras para que puedas estar en mi casa sin que me des absolutamente nada.  
 
    —Si lo hiciera me convertiría en algo que no quiero ser. Sería como una amante, una de esas mujeres que a cambio de dinero se acuestan con hombres —intentó explicarle. 
 
    —Esas suelen llamarse de otra forma… un poco más grosera. Las amantes reciben de buen grado los obsequios que los caballeros les hacen —puntualizó Anthony. 
 
    —Pues yo no necesito sus obsequios. No necesito que me regale gargantillas ni nada por el estilo. No necesito esa clase de lujos.  
 
    —Pero si a mí me apetece regalarte algo, ¿no podría hacerlo? 
 
    —No, siempre que sea algo inadecuado. No podría negarme a que un día me trajera una caja de bombones, si le apetece. Eso sería un límite aceptable. Creo que he explicado con claridad a lo que me estoy refiriendo.  
 
    Anthony la miró contrariado, intentando entender qué esperaba de él: 
 
    —Entonces, ¿qué clase de relación estás proponiendo? Si no quieres ser mi amante, ni mi… ejem… una mujer que cobre por estar conmigo, ¿qué relación quieres exactamente? 
 
    —Una relación… libre. Sin compromisos. Usted no estará obligado hacia mí en ningún sentido. Al igual que yo tampoco lo estaré hacia usted. Tampoco tendré que darle explicaciones de lo que haga o deje de hacer.  
 
    —Creo que voy entendiendo —dijo Anthony—. Aunque permíteme que no comparta del todo tus planteamientos… 
 
    Franny lo interrumpió: 
 
    —Y si en algún momento decido volver a Escocia no me lo impedirá —apuntó con determinación. 
 
    Anthony la miró elevando una ceja y le preguntó: 
 
    —¿No está siendo demasiado meticulosa con las condiciones?  
 
    —Si no las acepta me volveré a Escocia de inmediato. 
 
    —¿Por qué tienes que poner tantas condiciones? ¿Es que tienes miedo de algo? 
 
    —Está claro que sí —respondió ella como el que explica algo obvio. 
 
    —¿De qué? 
 
    —De usted. 
 
    No podría creerse que ella le tuviera miedo. ¿Miedo por qué? ¿De él? ¿Pero si ya se había entregado a él antes y cuando todavía apenas lo conocía? Le dolió que no le tuviese confianza. Aunque recordó lo que su hermano le había dicho “cuando por fin se haya cansado de ella, la dejará destrozada y hecha un mar de lágrimas”. Quizás ella misma era consciente de que él era un despiadado sin el más mínimo reparo en poder destruirla. Pero realmente no le importaba. Que pusiera las condiciones que quisiera. Las aceptaría todas para que se dejara amar siempre que él la requiriese, era lo único que ahora le importaba.  
 
    La abrazó en el carruaje y la atrajo más hacia él. Depositó un dulce besó en su pelo: 
 
    —Aceptaré toda y cada una de tus cláusulas —le dijo tiernamente—. Si quieres hasta las podemos poner por escrito, si eso te hace feliz, pero solo te pido una cosa: no me tengas miedo.  
 
    —¡Me parece muy buena idea eso de ponerlo todo por escrito! —exclamó con convicción, pareciéndole estupenda esa sugerencia—. Así, si en algún momento se dispone a infringirlas, podría usarlo en mi defensa —Anthony no pudo más que reírse. 
 
    —Sí… ya veo que empiezas a confiar más en mí. 
 
    —Con usted toda precaución es poca, mi querido señor Romsbery —le dijo Franny en tono cariñoso mientras acariciaba su mejilla. 
 
    —Mmmm, mi querido, eso me ha encantado —reconoció. La besó en la boca y ella lo recibió con la miel de sus labios. 
 
    Estuvieron comiéndose a besos hasta que llegaron a la estación de trenes. Desde allí hicieron el viaje directo a Londres.  
 
      
 
    Cuando llegaron a casa de Anthony, bien entrada la noche, él le enseñó la casa y le presentó al servicio. No tenía un amplio equipo de personas para encargarse de su hogar, pues vivía solo y su casa apenas tenía cuatro dormitorios, un salón amplio, otro más pequeño, un despacho y una sala que acondicionó para ser usada de biblioteca. Su servidumbre estaba compuesta por un mayordomo, un ama de llaves, una cocinera, un ayuda de cámara, un lacayo y una doncella. 
 
    Franny esperó a ser presentada para ver qué tipo de papel iba a ocupar allí. Se le hacía muy extraño lo que estaba haciendo. Evidentemente, era una falta de decoro inmensa ir a vivir a casa de un hombre soltero, y más en su situación, con la diferencia de rango que existía entre ellos. Anthony, simplemente la presentó al servicio como una invitada que iba a pasar una temporada en la casa y debían dirigirse a ella como señorita Connelly. Sin ninguna explicación más sobre ni quién era ella ni el motivo real por el que había venido.  
 
    Más tarde Anthony la acompañó a su habitación. Era el cuarto más grande después del suyo, una estancia amplia que daba a la calle principal. Franny pensó que por la mañana debería ser fantástico recibir toda la luz del sol, puesto que el ventanal era grande y permitiría que el dormitorio estuviera bien iluminado. 
 
    —Haré que la acondicionen ahora mismo. Lleva tiempo sin ser usada —le comentó él. 
 
    —Gracias. Es una habitación magnífica —reconoció Franny que empezó a recorrerla a paso lento, observando cada pequeño detalle, con cara de curiosidad. 
 
    —Si hay algo que no te guste podemos cambiarlo —propuso Anthony. 
 
    —Oh, no… está perfecta, —y añadió quizás más para ella que para él— además solo estoy de paso —Anthony lo sabía, pero a pesar de eso, su comentario le escoció.  
 
    —¿Tienes hambre, Frances? —le preguntó. Aunque habían hecho un tentempié durante el viaje, no sabía si querría comer algo más.  
 
    —No. Estoy más cansada que hambrienta —contestó la joven mientras colocaba su bolso en un rincón de la habitación.  
 
    —Te dejaré a solas para que puedas descansar. —Y añadió— Reúnete conmigo en la biblioteca, en un rato. 
 
    —Está bien. Me cambiaré de ropa y bajaré enseguida  
 
    Él salió de la habitación cerrando la puerta tras de sí y dejándola a ella en lo que sería su nuevo espacio durante no sabían exactamente cuánto tiempo. 
 
    Una media hora más tarde, Franny entró en la biblioteca. Anthony estaba sentado en una butaca con el tobillo apoyado en su pierna contraria, totalmente relajado después del largo día. Iba sin chaqueta y llevaba la camisa abierta en los últimos botones mostrando parte del vello de su pecho. Sujetaba una copa de brandy y un libro en la otra mano. En cuanto entró ella se puso en pie.  
 
    —Pasa, preciosa. ¿Te sirvo una copa? —le preguntó mientras ya se dirigía a la mesa donde estaba una bandeja con la botella y más copas vacías.  
 
    —Sí, por favor. 
 
    Cuando él le entregó la copa ella aún seguía de pie en medio de la estancia.  La invitó a tomar asiento en la butaca que había frente a la suya.  
 
    Franny estaba un tanto cohibida, tenía que reconocerlo. Aquel hombre, en el fondo, era un auténtico desconocido. Tan solo había estado con él en contadas ocasiones y, de ellas, la mayoría había sido en momentos íntimos. Quizás solo tenían en común esa fuerte atracción sexual. Estaba incómoda pues no sabía si podría ser capaz de convivir con él y llenar esos espacios de tiempo. ¿De qué hablarían? ¿Tenían realmente algo en común? ¿O simplemente encajaban en la cama?  
 
    La joven tomó asiento. Sinceramente no sabía qué decir. Sujetó su copa y fijó su vista en el líquido ambarino, como si en esa posición, él quedara excluido del espacio y, por tanto, de tener que mantener ninguna conversación. Ahora que ya estaba instalada en sus aposentos y hechas las presentaciones oficiales con el personal de la casa, ya no quedaba nada más formal que comentar. Por suerte, fue él quien rompió el hielo. 
 
    —Frances, cuando hablabas de ganarte tu sustento, ¿en qué pensabas exactamente? 
 
    —¿Recuerda el día que recorrí las tiendas de las modistas? —le preguntó ella. 
 
    —Cómo olvidarlo. Pensé que incluso eran tus temerarias cómplices —dijo Anthony mientras levantaba una ceja y la hacía sonreír. 
 
    —Una de ellas me comentó que estaría interesada en contratarme pues tenía mucho trabajo. Puede ser que ya haya encontrado a alguien, pero si no, me gustaría poder trabajar en su tienda.  
 
    —No me gustaría que te ofendieras por lo que voy a decirte, pero realmente no hace falta que trabajes —volvió a insistir en ese punto. 
 
    —Esto no es discutible, señor Romsbery. 
 
    —Está bien, pero si tanto insistes en trabajar, puedes hacerlo para mí. 
 
    —¿Con usted? —expresó contrariada—. ¿Qué tipo de trabajo? 
 
    —No lo sé. El que tú quieras. Asume el cargo que quieras y te contrataré mañana mismo. 
 
    Aquello arrancó otra sonrisa a Franny.  
 
    —Preferiría no mezclar negocios con placer, señor Romsbery.  
 
    —Es una buena frase, pero en este caso, las dos cosas pueden estar perfectamente mezcladas —le expuso tranquilamente mientras daba un sorbo a su copa. 
 
    —No. Mañana.  
 
    —¿Mañana? 
 
    —Sí, mañana iré a hablar con aquella modista. 
 
    —¿Puedo acompañarte? —le preguntó Anthony. 
 
    —Como quiera, aunque no es un plan demasiado interesante. Entraré, hablaré con ella y luego volveré aquí —le explicó, pensando que era absurdo que quisiera acompañarla en algo tan trivial. 
 
    —Pasear contigo siempre es interesante. Podemos aprovechar para dar un paseo por la ciudad. 
 
    —Si es así, me encantaría —le sonrió—. Suena muy interesante su propuesta —y le sacó una sonrisa a él. 
 
    —¿Te gusta leer, Frances? 
 
    —Sí, me encanta. 
 
    Anthony se levantó de su silla y la tomó de la mano. Ella se quedó un tanto desconcertada. La ayudó a levantarse y la atrajo hacia él. Le depositó un beso dulce en los labios. 
 
    —Ven conmigo —susurró junto a su oído.  
 
    Ella pensó que iba a llevarla a su habitación. La propuesta había sonado demasiado incitadora. Sin embargo, se sorprendió al comprobar que la llevaba a una parte de la biblioteca, hacia unos estantes en particular. Anthony cogió un libro y se lo enseñó.  
 
    —Este es uno de mis preferidos —le dijo ofreciéndole el ejemplar a ella.  
 
    —David Copperfield de Charles Dickens —leyó la aportada. 
 
    —Dickens es un genio. Podría decir que toda su obra forma parte de mis libros preferidos. Los puedes encontrar en este estante —señaló la zona donde había sacado aquel. 
 
    —Los tendré en cuenta. ¿Tiene alguno de Jane Austen? —le preguntó Franny con brillo en la mirada. 
 
    ¿Cómo podía ser tan erótico estar hablando de libros? Anthony estaba tan cerca suyo que cuando le hablaba su aliento acariciaba su piel dejando un rastro de calor y aroma a brandy que le provocaba escalofríos.  
 
    —Alguno hay. Creo que están por esta zona.  
 
    Diciendo esto, la volvió a tomar de la mano como si fueran de paseo en vez de estar recorriendo la biblioteca. Sentir el tacto de su mano la reconfortaba y le encantaba. La presión era la justa para no dañarla, pero a la vez era firme y segura. En un momento dado, ella le devolvió cierta presión y él se giró a mirarla. Le había encantado que ella le hiciera ese simple gesto. Era como compartir algo especial, una señal. En el fondo era una auténtica tontería, pero a él le encantó. No pudo reprimirse y la besó de nuevo.  
 
    —Me alegro de tenerte aquí —le susurró.  
 
    —Yo también me alegro de haber venido —le contestó, rendida a él. 
 
    Se detuvieron frente a la estantería que quería mostrarle. Ella empezó a ojearla y cogió un ejemplar: Emma.  
 
    —No lo he leído. ¿Puedo? —le preguntó solicitándole permiso. 
 
    —Puedes coger todo lo que desees de esta sala o de la que quieras. Mientras estés aquí, todo está a tu disposición. 
 
    —Mmm… ¿Todo? —dijo ella en tono pícaro.  
 
    —Incluso eso —dijo él aún más pícaro y ambos se echaron a reír como dos tontos.  
 
    Acabaron sus copas y se dispusieron a subir al primer piso para ir a dormir. Anthony volvió a tomarla de la mano para subir las escaleras. «¿Por qué tenía que cogerla todo el rato?», se preguntaba Franny. Aunque en el fondo, le daba igual la respuesta porque le encantaba que lo hiciera.  
 
    El joven la acompañó a su habitación y se quedó esperando en el vano de la puerta a que ella entrara.  
 
    —Supongo que estás cansada —preguntó Anthony un poco cohibido. Era demasiado evidente que estaba pidiendo permiso para entrar con ella. 
 
    —Sí. Esta noche preferiría que mejor no... 
 
    —Entiendo —le dijo él depositando un tierno beso sobre su frente—. No pasa nada, tendremos muchos días por delante. 
 
    Anthony cerró la puerta. Ella escuchó sus pasos alejarse por el pasillo y cómo él se encerraba en su propia habitación.  
 
    Apenas se había puesto el camisón cuando picaron a la puerta. ¿Sería un sirviente? Franny se sorprendió cuando abrió y se encontró a Anthony semidesnudo, tan solo con los pantalones puestos. Él había regresado, pero no sabía con qué intenciones. ¿Querría forzarla? Ella le había dicho que esa noche estaba agotada. Había dejado claro que no estaba dispuesta. 
 
    Anthony extendió su mano y la mantuvo en el aire mientras permanecía fuera de la habitación, al otro lado de la puerta. Ella lo observó expectante, indecisa. Como si Anthony fuera un imán dio dos pasos hacia él y se sujetó a su mano. Él tiró de ella y la llevó a su habitación. ¿Iba a hacerle el amor? Estaba exhausta después de un día tan largo y de tantas emociones. Por fin él habló. 
 
    —Mi cama es demasiado grande, podemos dormir los dos. No hace falta que… ya sabes, que pase nada. 
 
    Ella lo miró con desconfianza. ¿La estaba invitando a compartir su cama? ¿Tan solo para dormir? Creyó que era una trampa. En cuanto se metiera allí, estaría perdida. 
 
    —Creo que no es buena idea —le dijo Franny evaluando la situación. ¿Anthony medio desnudo, terriblemente tentador, y su cama esperando anhelante por ser usada? ¿Y no iba a pasar nada? «¡Ja!», pensó ella. 
 
    —¿No confías en mí? —le preguntó al notar su indecisión. 
 
    —No —respondió rotundamente. 
 
    —Vaya… no hacía falta tanta sinceridad —exclamó sarcástico—. Si te doy mi palabra puedes estar segura de que te voy a tratar con total respeto. Soy un caballero, no pasará nada.  
 
    Ella hizo una pausa, lo miró de reojo y giró su boca a un lado, sin creerse que esa situación fuera posible. 
 
    —Haz la prueba —la retó Anthony—. Si no te quedas, no sabrás nunca si mi palabra es de fiar. 
 
    Ella dio un paso hacia él y le clavó una mirada dura. 
 
    —Está bien, señor Romsbery —le advirtió con un dedo en alto—, pero como incumpla su promesa, me veré obligada a incluirlo también entre las cláusulas de nuestro contrato. 
 
    A Anthony se le escapó una carcajada. Habían acordado durante el viaje en tren que al día siguiente las pondrían por escrito y las firmarían los dos.  
 
    —Frances, como todavía no está elaborado podemos añadir todas las condiciones que quieras —propuso divertido. Luego, en un tono más dictatorial y lanzándole una de sus sonrisas arrebatadoras, le ordenó— Métete en mi cama.  
 
    Ella obedeció y se coló entre las sábanas. Él se quitó los pantalones y el resto de su ropa, y se metió también. Apagó la luz y la habitación quedó únicamente iluminada por la tenue luz de la luna. Anthony se encajó contra el cuerpo femenino y la envolvió con ternura. Ella dio un respingo al notar que él estaba excitado, al sentir un enorme bulto que se acomodaba peligrosamente entre sus nalgas. 
 
    —¡Señor Romsbery! —soltó a modo de reprimenda. 
 
    —Tranquila, es inevitable —susurró cerca de su oído—. En un rato se habrá ido. Duérmete, cielo.  
 
    —Es un poco desconcertante que me sugiera que me duerma mientras noto esa… esa tremenda presión contra mí —dijo Franny tensa como un palo. 
 
    —No le hagas caso —le propuso. 
 
    Intentó relajarse. Permaneció quieta, casi conteniendo la respiración, pero su cuerpo y su mente solo estaba pendiente de aquella presión que no se iba y que la estaba privando de todos los demás sentidos. Algo extraño empezó sucederle. Notarlo excitado, la excitó a ella. De repente, todo su cansancio desapareció, sus ganas de dormir se esfumaron y lo único que tenía ganas era de que él no le hubiera dicho que no la iba a tocar.  
 
    ¡Maldición! ¡Quería que la tocara! Que le hiciera todo lo que él le había hecho en la pensión frente a la casa de lady Marlington. Pero ¿cómo iba a decirle que sí, cuando antes le había dicho que no? Procuró no pensar, sosegarse: imaginar un cielo azul, contar ovejas, contar hasta cien, recitar mentalmente toda la tabla de multiplicar… pero nada funcionaba. Aquella maldita presión en su trasero la tenía afectada de pies a cabeza. 
 
    Sin poder soportarlo más, se giró sobre sí misma y, quedando cara a cara, acunó el rostro de Anthony con sus manos y buscó su boca en la oscuridad. Él, que estaba pendiente de sus movimientos, la abrazó mientras se fundía con ella en el beso.  
 
    —¿Se puede cambiar de opinión? —preguntó muerta de vergüenza. 
 
    —Si es de no a sí, sí… pero si es de sí a no, no —le contestó. Se situó entre sus muslos, cubriéndola cálidamente con su cuerpo y añadió—. Eso también debería constar en las cláusulas, señorita Connelly. 
 
    Se besaron con ternura y de esa misma forma él le hizo el amor. Sin prisas, con más caricias de las que él recordaba haber dado a nadie en un momento parecido. La colmó de cariño hasta dejarla saciada, relajada y lánguida. Después durmieron abrazados, sin nada de ropa en sus cuerpos, piel contra piel. 
 
      
 
    A la mañana siguiente Anthony se desperezó en la cama y palpó la zona donde debería estar Frances. Allí no había nadie. ¿Qué hora sería? Miró el reloj y apenas eran las ocho de la mañana. ¿Cuándo se habría ido Frances de su cama? Se había quedado tan plácidamente dormido que podría haberle caído un rayo sobre su cabeza y no se habría despertado. Se incorporó y observó la habitación. Estaba todo intacto, sin rastro de ella.  
 
    Se levantó, se vistió y se dirigió al dormitorio de la muchacha. Debía haberse escabullido a media noche, quizás para descansar mejor. Entró sin llamar. Se asomó y vio que ella no estaba tampoco allí. La cama estaba hecha. Algo dentro de él se tensó. ¿Dónde estaba Frances? Empezó a recorrer la casa, buscándola. No estaba en toda la primera planta. Bajó a la planta baja, pero tampoco estaba por ningún lado. Se cruzó con el mayordomo en uno de los pasillos. 
 
    —Buenos días, Benson. ¿Has visto a la señorita Connelly? 
 
    —Buenos días, señor Romsbery. Sí, está en la cocina —le informó el sirviente. 
 
    ¿Qué puñetas estaría haciendo allí? Se dirigió raudo a averiguarlo. Él no solía entrar en las zonas del servicio y mucho menos en la cocina. En cuanto apareció por la puerta, la señora Gibbs dio un sobresalto, asombrada ante la inesperada presencia de su señor. 
 
    —Señor Romsbery, buenos días —exclamó la cocinera más por sorpresa que por cortesía. 
 
    Anthony recorrió visualmente el espacio diáfano y observó cómo, en una mesa del rincón, Frances estaba cascando huevos sobre un cuenco. Ella levantó la vista y lo observó mientras seguía con su tarea. 
 
    —Buenos días, señora Gibbs — Anthony le devolvió el saludo—. Veo que hoy tiene una ayudante extra —apuntó en tono alegre. 
 
    —Así es, señor —sonrió la rechoncha cocinera con sus carrillos sonrosados. 
 
    —Estoy haciendo un bizcocho —le informó Franny desde su posición—. Sigo una receta de mi madre. Una que he hecho toda mi vida.  
 
    Anthony se acercó a ella y se acomodó en una silla a su lado. 
 
    —Y… ¿qué lleva ese misterioso bizcocho? —le preguntó clavando un codo en la mesa y apoyando la barbilla en la mano esperando su respuesta. 
 
    —Oh, no podría decírselo —contestó ella de forma rotunda pero educada. 
 
    —¿Ah no? 
 
    —Si se lo dijera, tendría que matarlo después —le explicó seriamente intentando contener la sonrisa—. Este bizcocho es un secreto familiar, pasa de generación en generación y nunca ha salido de mi familia. 
 
    —Vaya. Da la casualidad que me gusta vivir. Me conformaré con probarlo, si es que eso está permitido. 
 
    —Eso sí —dijo Franny mientras incorporaba algo de harina a la mezcla. 
 
    —Huevos, harina, un pellizco de sal… creo que mis ojos están viendo demasiado. Puede que ya tenga medio pie en la tumba —exclamó Anthony que iba observando todo lo que Frances incorporaba en el cuenco. La muchacha se echó a reír. 
 
    —Puede que conozca los ingredientes, pero no las cantidades. Y es ahí donde está el secreto.  
 
    Siguió incorporando una generosa porción de mantequilla, leche y algo más que Anthony no supo qué era, y la observó amasar con sus propias manos todo aquel batiburrillo de ingredientes.  
 
    La señora Gibbs estaba pasmada con el trato que se tenían ambos en su cocina. Cuando la noche anterior la presentó a los sirvientes, pensó que era una más de esas tantas mujeres a las que su señor había traído a casa en algún momento. Pero ninguna de ellas solía quedarse más de una noche, o si permanecían durante el día, no tenían ese tipo de diálogos tan… tan… ¿raros? ¿íntimos? En realidad, nunca lo había visto conversar de una manera tan distendida con ninguna de ellas.  
 
    Franny finalizó la mezcla y la colocó en un molde redondo. Acto seguido la introdujo en el hornillo.  
 
    —Señora Gibbs, ¿sería tan amable de vigilarlo? En media hora estará listo —le pidió la joven a la cocinera mientras se quitaba el delantal y lo colgaba de un perchero tras la puerta.  
 
    —Por supuesto, señorita Connelly —respondió solícita—. En un rato lo serviremos con el resto del desayuno.  
 
    Cuando la pareja abandonó la cocina, Anthony propuso a Franny que podía darse un baño caliente. Por suerte, la casa estaba equipada en cuanto a los requisitos de la época y, desde hacía unos cuantos años, disponía de tuberías de agua caliente. Fue un alivio para los sirvientes dejar de acarrear cubos de agua desde los fogones hasta las bañeras.  
 
    A la joven le resultó una propuesta muy tentadora y se fue a su habitación. Llenó la bañera, se desvistió y se sumergió en un mar de espuma tan agradable que de inmediato se sintió en calma total. Duró poco pues alguien entró en su dormitorio. ¿Anthony?, pensó al instante. 
 
    Afinó su oído y comprobó que eran pasos demasiado ligeros. Escuchó la voz de la doncella que le decía que había entrado a recoger la habitación. Respiró profundamente y se relajó de nuevo, mientras oía a la sirvienta mover cosas por el cuarto. Cerró los ojos y dejó vagar su mente en la nada. Pensó que si seguía así mucho más tiempo podría incluso quedarse dormida. Una mano espontánea empezó a acariciarle el hombro al tiempo que un susurro tranquilizador le siseaba para que no hablara ni abriese los ojos, para que se mantuviera en esa postura tan relajada. Ahora, sí era él. Era curioso que ni tan siquiera hubiera dado un respingo, ni se hubiera alterado al notarlo. En el fondo, sabía que él acudiría. Y lo peor, ella deseaba que lo hiciera. 
 
    Anthony se remangó la camisa hasta los codos y sumergió los brazos para acariciarla bajo el agua. La espalda, los hombros, el cuello… Se inclinó y posó allí algunos besos. Pronto sus manos se hundieron más en el agua y buscaron sus pechos. Situado tras ella, tenía un acceso perfecto a sus curvas. Masajeó ambos pezones de forma sensual, erótica, y ella empezó a gemir. Él sumergió un poco más su brazo, sin importarle mojarse la camisa, y alcanzó su centro. ¡Qué suavidad! Dentro del agua su piel estaba tierna y sedosa. La acarició buscando su punto mágico y ella echó la cabeza hacia atrás entregada a su tacto. 
 
    Llegados a cierto punto, Anthony le pidió que se pusiera en pie. Ella obedeció y él la sacó de la bañera como si fuera una pluma. La llevó en brazos hasta la cama dejando un rastro de agua y espuma por el suelo. Chorreando como estaba, la depositó sobre el colchón. Se puso sobre ella y se quitó toda la ropa en menos de un segundo. Una delicada embestida dio paso a unos maravillosos minutos de goce y placer compartido. Llegaron a la satisfacción, liberaron sus cuerpos y acabaron enroscados bajo las sábanas en un laberinto de piernas y brazos.  
 
    Anthony la miró con ternura y depositó un cálido beso en la punta de su nariz:  
 
    —No me canso de ti —le dijo. 
 
    Ella lo miró y acarició su mejilla: 
 
    —Ni yo. Sin embargo, deberíamos bajar a desayunar. Me muero por comerme un trozo de bizcocho. Ha de saber que sus atenciones me provocan mucha hambre, señor Romsbery.  
 
    —Entonces me encargaré de que aprovisionen todas las despensas de la casa hasta los topes —le susurró lobuno y luego se inclinó sobre su cuello para propinarle un mordisco a traición. 
 
    

  

 
   
    CAPÍTULO 12 
 
    Anthony esperaba tomando un té en la cafetería de enfrente. Miraba por el gran ventanal, comprobando que Frances aún seguía dentro de la tienda de la modista. Llevaba allí media hora o más. O realmente iba a ofrecerle un empleo o no entendía por qué tardaban tanto. Estuvo leyendo un periódico para hacer la espera más llevadera.  
 
    Al cabo de un buen rato, Franny salió de la tienda portando dos grandes bolsas, una en cada mano. Cruzó la calle a toda prisa para reunirse con él.  
 
    —¡Me han dado el trabajo! —exclamó ella muy contenta al llegar a su lado—. No me lo puedo creer. Y el sueldo no está nada mal. 
 
    —Felicidades, mi cielo —estaba orgulloso de ella—. Pero ¿qué son esas bolsas? 
 
    —Es trabajo —dijo ella mientras tomaba asiento—. La mayoría de la faena que me dará la modista son remiendos y arreglos: ajustar pantalones, remendar camisas, colocar botones, entrar algunas costuras… cosas por el estilo. Y los haré en casa. Me ha dicho que a la tienda solo acuda dos días en semana. 
 
    —¿Qué días has de venir a su tienda?  
 
    —Martes y jueves. Pero si hay más trabajo de la cuenta, me pedirá venir más días. 
 
    —Estoy muy orgulloso de ti —le dijo Antony como si fuera él quien hubiera conseguido el puesto. Estaba feliz de verla feliz. 
 
    —Gracias, señor Romsbery —dijo ella muy formal.  
 
    Estuvieron tomando algo y charlando. La idea inicial era ir a dar un paseo cuando ella acabase de la modista pero, como había salido cargada con las bolsas, decidieron tomar un carruaje para volver a casa a dejarlas. Cuando iban a medio camino, Franny creyó reconocer la zona por donde pasaban. 
 
    —¿Estamos cerca de la casa de lady Marlington? —preguntó la muchacha. 
 
    —Sí. Vive unas cinco manzanas más allá —le confirmó Anthony al tiempo que señalaba hacia la zona. 
 
    —¿Podríamos parar un momento?  
 
    Anthony se asombró por la pregunta y exclamó: 
 
    —¿De verdad? Frances, no es necesario que vayas a ver a esa mujer. 
 
    —Tal vez no sea necesario, pero quiero hacerlo. Por favor.  
 
    —¿Para qué quieres entrar? —preguntó Anthony que se inclinó hacia adelante y tomó sus manos entre las suyas intentando quitarle esa disparatada idea de la cabeza. 
 
    —Debo hacer en persona lo que hace un mes no me atreví y cobardemente expliqué por carta. Si no lo hago, no me quedaré tranquila. 
 
    —¿Quieres que entre contigo? —le preguntó resignado ante la determinación de Frances. 
 
    —No hace falta. Ya va a ser bastante desagradable para mí, como para hacerle pasar este mal trago a usted también. —Tras una pausa añadió— Además, ¿qué justificación íbamos a dar a lady Marlington para aparecer juntos? ¿Decirle que soy su amante? ¿Que estoy en su casa como invitada? No. Cualquier cosa que digamos puede afectar gravemente a su reputación. 
 
    —¿Mi reputación? —exclamó Anthony—. Pensé que lo planteabas pensando en la tuya propia.  
 
    —De mis acciones pueden escandalizarse, pero al que condenarán sin piedad es a usted por tener una querida de tan baja cuna —admitió ella con cierto dolor. 
 
    —No me importa lo que digan —dijo en tono firme y, realmente, era cierto. Se acababa de dejar ver por medio Londres con ella.  
 
    —Preferiría que esperara en el carruaje —le sugirió ella.  
 
    —Y yo preferiría entrar contigo —le rebatió él. 
 
    Cuando el carruaje se detuvo frente a la casa de lady Marlington, ambos bajaron de él. Franny creyó que no la seguiría, pero Anthony se colocó detrás de ella como si fuera su sombra. 
 
    La joven llamó a la puerta y, al abrir, el mayordomo se quedó boquiabierto al verla. ¿Qué hacía esa farsante allí? ¡Menuda desfachatez! A aquellas alturas todos en la casa eran sabedores de su engaño. El sirviente le habló de forma muy desagradable: 
 
    —¡Qué demonios! ¿A qué ha venido usted aquí, descarada? —incluyó el insulto con soberbia desmedida. 
 
    Anthony dio un paso al lateral y se dejó ver, pues permanecía oculto tras ella. 
 
    —Agradecería que se dirigiera en un tono más amable a la señorita Conelly y, simplemente, anunciara su presencia y la mía a lady Marlington —dijo sin alterarse lo más mínimo. 
 
    El sirviente bajó la cabeza y se retractó: 
 
    —Señor Romsbery —el mayordomo tuvo que morderse la lengua—. Disculpe. Ahora mismo aviso a la señora. 
 
    A Frances no le gustó que Anthony hubiese tenido que intervenir, pero se sentía reconfortada con su presencia. Pasaron al salón y, en breve, apareció lady Marlington con cara de pocos amigos. 
 
    —Mi queridísima sobrina, no esperaba volver a verte —la saludó en una mezcla de burla y enfado. 
 
    —Buenos días, lady Marlington —saludó la joven—. Solo he venido a su casa para pedirle disculpas. En mi carta ya le expliqué quién era y mis motivos para haberla engañado. Ha de saber que estoy totalmente avergonzada por lo que hice y que me gustaría compensarla por el disgusto y mi mal comportamiento.  
 
    —¿Compensarme, querida? —y mirándola de arriba abajo con desprecio continuó hablando— Jamás nadie se había burlado así de mí. Usted me ha dejado como una auténtica idiota, una ingenua, presentándosela a todos mis amigos y conocidos. Yo que solo pensaba en hacer un bien para usted. Quizás la única manera de compensarme es que salga de mi casa y no vuelva nunca más —dijo cada vez más airada.  
 
    —Entiendo su enfado y que le moleste mi simple presencia, pero de verdad, siento mucho lo que hice. Sé que no tiene perdón la manera como actué ni como la engañé, pero ahora estoy aquí para procurar, si no su perdón, al menos su comprensión. 
 
    —Puede marcharse de mi casa sin recibir ni una cosa ni la otra —y sin más, se dispuso a salir del salón dándole la espalda. 
 
    —No cualquiera hubiese tenido el valor de presentarse ante usted y reconocer tremendo error —dijo Anthony a lady Marlington, quién se giró en redondo—. Debo informarla también que la señorita Connelly estará en la ciudad unos días y se hospedará en mi casa durante su estancia en Londres. Es mi invitada de honor. 
 
    —¡Señor Romsbery! —exclamó sorprendida la anciana—. ¿Está dando cobijo a una joven que no es más que una sucia y mentirosa sirvienta? ¿Con qué fin lo hace? —y, haciendo un escrutinio de arriba abajo a ambos, sentenció— ¡Ah! Comprendo.  
 
    —Quizás no comprenda tanto como usted se cree. Una persona además de por su estatus social se mide por sus acciones, mi querida lady Marlington. —Y añadió con absoluta tranquilidad— Todos somos capaces de cometer errores, usted, yo y cualquiera que tenga un solo pie en este mundo. Nadie está libre de ellos. Pero no cualquiera es capaz de reconocerlos y tener la valentía de encararlos de frente. Si su deseo es no perdonar, no se lo exigiremos. Pero no le quepa duda que ante usted tiene una gran dama, sea cual sea su condición. —Diciendo esto último miró a Frances y le dijo— Señorita Connelly, si me permite acompañarla a la salida, será un auténtico placer. 
 
    Franny se sujetó a su brazo. Se había quedado sin palabras, tanto o más que lady Marlington. Salieron de la casa y entraron de nuevo al carruaje. Una vez acomodados en él, Franny estaba temblando. 
 
    —Me tiemblan hasta las uñas de los pies —reconoció ante Anthony, sincerándose, y extendió una mano trémula en el aire que evidenciaba su alteración. 
 
    —Ven aquí, mi traviesa impostora —la atrajo hacia él pasándole un brazo por encima de los hombros y apretándola de forma protectora—. Si no hubiera sido por esa alocada aventura tuya, nunca te hubiera conocido. Quizás ha sido la mejor trastada de todos los tiempos. 
 
    —¿Lo dice por hacerme sentir mejor? —lo miraba como si intentara creerle. 
 
    —¿Ha funcionado? 
 
    —Un poco —reconoció ella. 
 
    —Si solo ha sido un poco tendré que esforzarme por hacerte sentir mejor. 
 
    Anthony la cogió por la cintura y la subió encima suyo con un simple movimiento. Ella quedó sentada sobre él a horcajadas. 
 
    —¡Señor Romsbery! —le riñó sin demasiado éxito pues se le escapó una leve sonrisa que, por más que quiso contener, hizo acto de presencia en su rostro. 
 
    —Bésame, cielo, aún quedan unos cinco minutos hasta casa —le ordenó. 
 
    Ella le besó obediente y él atrapó su boca con ansiedad. Nunca había estado sobre él en esa posición y se sentía poderosa, como si tuviera el control. Con lo grande que él era, lo tenía atrapado y bloqueado con su leve peso. Le pasó los brazos por la nuca y besó su cuello fascinada por lo musculoso que era. En un punto concreto notó una fuerte pulsación contra sus labios, como si por allí corriera un enorme torrente sanguíneo, lava incandescente, en vez de la sangre de un simple mortal. 
 
    —¿Estás mejor? —le preguntó Anthony tras unos cuantos besos. 
 
    —Creo que sí. Ha hecho que me olvide hasta de cómo me llamo —dijo ella acalorada y entregada al momento.  
 
    —Mientras no te olvides de mi nombre, puedes olvidarte del tuyo o el del mismísimo Rey de Inglaterra —y la volvió a besar. 
 
    Franny se separó un instante de él para decirle: 
 
    —Señor Romsbery, su nombre no lo olvidaré en mi vida —susurró sobre sus labios. 
 
      
 
    Aquella misma noche, Anthony regresó de su clase habitual de boxeo y lo primero que hizo fue buscarla por casa sin éxito. Otra vez perdida. Recorrió todas las estancias, pero no había ni rastro de ella. «Tendría que ponerle un cencerro como a las vacas», pensó riéndose para sí. ¿Cómo podía tener Frances esa habilidad para desaparecer en una casa relativamente pequeña? 
 
    —Señora Gibbs, ¿ha visto a la señorita Connelly? —preguntó el joven entrando en la cocina. 
 
    —Creo que está en el jardín trasero, señor Romsbery —le indicó la mujer, otra vez encantada de que su señor estuviera tan interesado en esa dulce y agradable muchacha.  
 
    Anthony fue hacia allí intrigado por saber qué estaría haciendo en el jardín a esas horas. De hecho, hacía bastante frío para estar fuera de casa. Salió y la encontró sentada sobre una de las piedras que separaban los parterres mirando al cielo completamente ensimismada en sus propios pensamientos. 
 
    —Frances —la llamó mientras se acercaba. Pero al ver que no contestaba volvió a llamarla— Frances. 
 
    —Señor Romsbery, —exclamó sobresaltada— me ha asustado. Hay tanta calma aquí. 
 
    —¿Qué haces? Vas a coger frío. 
 
    —Esta mañana vi unas rosas preciosas desde la ventana y he salido a coger algunas para mi habitación, pero al hacerlo… ¡Mire! —dijo señalando hacia arriba— ¡Qué cantidad de estrellas! Esta noche brillan con mucha intensidad. 
 
    Anthony levantó la vista y observó el cielo raso cubierto de estrellas. 
 
    —¿No le parece precioso? —preguntó Franny con la vista fija en el firmamento. 
 
    —Puede que sea lo más bonito que he visto en la vida —respondió él, pero no mirando las estrellas.  
 
    Se acercó y se sentó junto a Frances. Ella apoyó la cabeza en su torso y él pasó su brazo sobre su hombro, cobijándola. 
 
    —¿En qué piensas cuando miras al cielo? ¿En tus padres? —le preguntó a la joven. 
 
    —Sí. La mayoría de las veces, sí. 
 
    —¿Y ahora? 
 
    —Ahora solo miraba —y apartó su vista del firmamento para posarla sobre los ojos azules de Anthony—. No se lo he dicho, pero gracias por lo de esta tarde. 
 
    Simplemente se miraron. Luego se quedaron contemplando el cielo, algo tan nimioa que Anthony nunca se había parado a hacer. Algo tan insignificante pero que junto a ella tomaba otra dimensión. Su cuerpo se llenó de gozo. Era extraño que haciendo tan poca cosa se sintiera tan dichoso. 
 
    Después de cenar, Anthony se dirigió a la biblioteca. Era su sala preferida. En aquel rincón tenía su butaca más cómoda y a mano siempre un libro o una copa de su mejor brandy o coñac. Se sentó cerca de la chimenea y se dispuso a pasar el rato hasta la hora de dormir.  
 
    Franny apareció por la puerta poco después, con un pantalón y un costurero entre sus manos: 
 
    —¿Molesto? —preguntó ella— ¿Prefiere compañía o estar a solas? 
 
    —No molestas, adelante —la invitó a entrar y sentarse junto a él. 
 
    —Si realmente molestara, ¿me lo diría? —le preguntó Franny esperando su respuesta antes de tomar asiento. 
 
    —Supongo que sí —respondió él sin entender muy bien la pregunta. 
 
    —Es tan sumamente educado y tan caballeroso, que me temo que, aunque le estuviera molestando, no me diría que no —se quejó. 
 
    —¿Quieres poner en las cláusulas un apartado de sinceridad también? —dijo mientras levantaba la vista de su libro.  
 
    —Quizá… —dijo en tono burlón. 
 
    —Siéntate y deja de cuestionarme —le dijo en tono firme.  
 
    Ella se sentó frente a él y empezó a remendar aquellos pantalones cerca de una lámpara para poder fijar mejor su vista en esa meticulosa labor.  
 
    —¿Lee en voz alta alguna vez? —le preguntó ella al cabo de unos minutos. 
 
    —Normalmente, no. No suelo tener público. 
 
    —¿Le importaría leer para mí? Mientras estoy cosiendo, puedo escucharle —le propuso, mientras clavaba su aguja en el filo bajo del pantalón.  
 
    —Este libro está a medias, no ibas a entender nada si leo a partir de aquí.  
 
    —No me importa, con oír su voz, me basta.  
 
    —Está bien… ejem… —se aclaró la voz y empezó a leer por el punto en el que estaba.  
 
    Franny estaba encandilada con la historia. Anthony era un lector excelente, su voz la transportaba y, aunque no hubiera escuchado la parte anterior de la trama, enseguida pudo seguir el hilo. Si había algo que no entendía, interrumpía a Anthony y él, muy gustosamente, se lo explicaba.  
 
    A momentos, se rieron de algunas escenas de la novela cuestionando las decisiones de los personajes o algunos diálogos, como diciendo, vaya arrogante, o qué ingenuo, o menudo lunático. Cuando Franny acabó de remendar el pantalón, Anthony le hizo una seña y la invitó a sentarse en su regazo. Una vez acomodada sobre su corpulento cuerpo, él le siguió leyendo como si la estuviera a punto de dormir, como si fuera una niña pequeña a la que cuidar y atender. Ella se quedó muy quieta transportada por la historia y la voz profunda de él.  
 
    Al cabo de un rato, Anthony abandonó la lectura y dejó el libro sobre la mesita. Envolvió a Franny entre sus brazos y ambos se acomodaron mejor en el asiento. Se quedaron observando el crepitar de las alegres llamas de la chimenea y acabaron totalmente relajados.  
 
    Anthony se despertó y comprobó que se habían quedado dormidos en el butacón. Observó a Franny entre sus brazos. No tenía intenciones de moverse, no la quería despertar, por lo que permaneció inmóvil mirando sus facciones, su respiración, sus labios. ¡Qué familiar le resultaba ya! Parecía que había vivido en esa casa toda su vida, en vez de haber llegado apenas un día antes.  
 
    Aproximó sus labios al cabello de la muchacha y ella se despertó. Sus miraras se encontraron. Aquellos ojos verdes le transmitían una mezcla de rendición, deseo y devoción que no sabía distinguir. La alzó entre sus brazos y subió las escaleras cargado con ella hasta su dormitorio.  
 
      
 
    

  

 
   
    CAPÍTULO 13 
 
    Una semana después, Franny recibió una nota de lady Marlington invitándola a tomar el té en su casa. La muchacha le envió una nota de contestación aceptando su ofrecimiento. Franny albergaba la esperanza de que la anciana hubiese aceptado sus disculpas y ansiaba encontrar, por fin, algo de comprensión por su parte en aquel descabellado engaño que urdió y en el que jamás tuvo intención de ofenderla. 
 
    Sin embargo, Anthony, que no confiaba en absoluto en la vieja cacatúa, intentó disuadir a Frances para que declinara la invitación, pero ella estaba convencida de ir y, además, esta vez, prefería ir sola.  
 
    Cuando Franny entró al salón de lady Marlington no sabía bien a qué iba a enfrentarse. Se extrañó al ser recibida con tanta amabilidad. Después de saludarla cortésmente y de ofrecerle una taza de té, por fin, la anciana empezó a destapar el motivo real por el que la había citado: 
 
    —Señorita Connelly, ha de saber que la familia Romsbery, aunque no pueda considerarlos amigos íntimos, son conocidos míos desde hace muchos años y los tengo en alta estima. —Se inclinó sobre la mesita que las separaba para coger una diminuta galleta haciendo una estudiada pausa—. Los Romsbery y yo estamos de alguna manera vinculados, entre otros motivos por la amistad que me une a Anne Romsbery, a quién usted conoció aquí durante su estancia. 
 
    Franny no sabía a dónde quería llegar lady Marlington con tanto preámbulo, pero no se atrevía a interrumpirla. También cogió una galletita y siguió escuchándola con atención.  
 
    —Anthony Romsbery, como hijo primogénito de un conde, tiene unas responsabilidades importantes que cumplir respecto a su apellido. Debe conseguir una descendencia impecable y, a su edad, no creo que tenga demasiado tiempo que perder, pues ya debe estar rondando los treinta, si no me equivoco. 
 
    —Creo que tiene veintiocho —la joven lo sabía con certeza, pero no quería dar la sensación de conocerlo tanto. 
 
    —Lo ve. Es solo cuestión de tiempo que acepte su sino y empiece a tomar decisiones relevantes en su vida. 
 
    —Disculpe que la interrumpa, lady Marlington —dijo Franny un tanto confundida—. ¿Qué intenta decirme exactamente? 
 
    —Todo lo que voy a decirle, señorita Conelly, es por su propio bien y, evidentemente, por el de la familia Romsbery —dijo la anciana dando aún más preámbulo al preámbulo—. Opino que debería regresar a su Escocia natal y olvidarse inmediatamente de ese caballero. 
 
    Oír aquello fue como una puñalada en el corazón. Franny era consciente de su atrevimiento cuando irrumpió en su casa con engaños y sabía que no debería haber venido nunca a Londres. También sabía que jamás debería haber regresado cuando Anthony se lo pidió. Entendía que todo era una auténtica locura, pero, que aquella anciana le hiciera patente el tremendo error que estaba cometiendo hacia ella misma y también hacia Anthony, la hizo sentirse un fraude total. Al ver que la muchacha no emitía ningún juicio y permanecía callada, lady Marlington continuó hablando: 
 
    —No se escandalice. Tengo ojos en la cara y yo también fui joven. Está claro que el señor Romsbery está con usted para lo que suelen hacer los caballeros con muchachas de su clase. Se cansará de usted más pronto que tarde. ¿Acaso no lo ve, querida? Después se casará con una dama de su posición —le continuó explicando sin paños calientes—. Y eso es lo que él debe hacer cuanto antes. Cuanto más lo entretenga usted con sus encantos, más tiempo tardará el señor Romsbery en encarrilar su vida y sus obligaciones. Usted tan solo es una distracción en su camino. De verdad, no piense que lo digo para hacerle daño, no es mi intención. Pero las cosas siempre han sido y seguirán siendo así.   
 
    —Sé cómo son las cosas, lady Marlington, no habito en un mundo diferente al suyo. Simplemente lo vivo desde otro punto de vista, pero sé cómo funciona esta sociedad. 
 
    —Y entonces, ¿qué hace con el señor Romsbery? ¿Acaso alberga alguna esperanza absurda de que ese caballero se enamore de usted? —dijo con una media sonrisa en su cara—. Inocente niña. Yo también tuve su edad y sé que, en esto del amor, un hombre como Romsbery puede partir muchos corazones. El suyo, dulce criatura, no será ni más ni menos que uno más de tantos.  
 
    —Sé cuál es el riesgo de estar con el señor Romsbery y lo asumo —lo sabía desde el primer momento. De hecho, Anne ya se lo había avisado. Pero sí que era verdad que se había dejado llevar y deseaba que aquella relación durase más. No estaba preparada aún para marcharse a Escocia y, mucho menos, para que él se librara de ella para cumplir con su título. No aún.  
 
    —El otro día me dijo que quería enmendar su error conmigo —siguió lady Marlington—, pues le estoy dando una opción de resarcirse: aléjese de la familia Romsbery —sentenció lady Marlington—. Vuelva a Escocia y asegúrese de no dejar ninguna esperanza en él. Primero haga que se le pase ese atontamiento que ha cogido hacia usted, es bien sencillo. Los hombres son fáciles de rechazar. Provoque una ruptura y que sea él mismo el que desee su marcha. Y hágalo pronto. Querida mía, usted no forma parte de su vida ni lo formará jamás. 
 
    Franny depositó la taza de té a medio tomar sobre el platillo en la mesa. Su mano empezaba a temblar y no quería mostrarse vulnerable. 
 
    —Volveré a Escocia, lady Marlington, pero no para complacerla a usted. Volveré cuando yo lo crea necesario. Y quédese tranquila, sé perfectamente cuál es mi lugar, mi destino y mi posición en todo este entramado —y cuando parecía que podía poner algo de su orgullo en lanza, la anciana contratacó. 
 
    —Podría hacer que las autoridades se inmiscuyeran en todo este asunto, algo que no me gustaría llegar a hacer —le dijo más por atemorizarla que porque realmente pensara llevar a cabo tal amenaza—. Una pobre muchacha como usted, sin nadie a quien acudir, siempre tendrá las de perder. 
 
    Franny se levantó de su silla:  
 
    —Si me disculpa, quisiera irme ya. Creo que ya me ha dicho todo lo que pretendía con su amable invitación. Sin embargo, no era necesaria. Todo lo que me ha aconsejado ya lo sé por mí misma, y no voy a permitir que me intimide. Sé perfectamente dónde residen los límites de esta relación y qué debo hacer llegado el momento. Buenas tardes, lady Marlington —cogió su bolso y abandonó la casa.  
 
    Al llegar a la calle estaba totalmente afectada y se vino abajo. Le faltaba el aire. No era lo mismo saber algo a que otra persona te lo echara en cara y lo hiciera evidente. Oírlo había sido duro. No supo por qué, pero un par de lágrimas empezaron a caer por sus mejillas y se las secó de un manotazo, con rabia. Se alejó a toda prisa de allí. Maldijo a aquella mujer por decirle las cosas de forma tan clara y rotunda. Una bofetada cruel que la devolvía de nuevo a la realidad.  
 
    ¿Qué esperaba quedándose en Londres? Anthony era un hombre en edad complicada y solamente estaba tonteando con ella, pasándoselo bien. ¿Cuándo se cansaría de ella? ¿Un mes? ¿Dos meses? ¿Una semana? Franny empezó a sentir vértigo. Se dio cuenta de que su futuro no estaba en sus manos, que lo había dejado en las de un libertino de lo más cruel, que jamás había amado a nadie y que solo estaba dispuesto a saciar su ego.  
 
    Y encima, ella se lo facilitaba. Se había venido tras él como una auténtica tonta. Se había expuesto a todo, a pesar de ser consciente del riesgo. Se maldijo por la influencia que Anthony ejercía sobre ella y sus decisiones. Se maldijo por dejarlo entrar en su cama cada noche y en no poder hacer nada al respecto porque ella era la primera que deseaba que él lo hiciera.  
 
    Las lágrimas cesaron porque su miedo dio paso a un enfado que iba en aumento. No sabía con qué ni con quién estaba enojada, pero se sentía frustrada y enfurecida.  
 
      
 
    En cuanto regresó a casa, Anthony notó a Frances ausente, alicaída y distante. Por más que intentó averiguar qué había pasado en su visita en la mansión de la cacatúa, ella no hacía más que responder con evasivas y esquivar la cuestión. Le preguntó de mil maneras posibles, pero no hubo nada que hacer frente al hermetismo de la joven.  
 
    Después de una cena tensa, donde la conversación no fluía entre ellos y Franny apenas probó bocado, Anthony le pidió que se reuniera con él en la biblioteca, como acostumbraban a hacer al acabar el día y donde él solía leerle. Ella le respondió que estaba cansada y que se iría directa a su habitación. Él supo enseguida que aquella vieja urraca tenía la culpa de que Frances estuviera diferente. No era la misma. Algo le habría dicho para alterarla. 
 
    Aun así, Anthony respetó que no se reuniera con él en la biblioteca. Pasada la media noche subió a la primera planta y se extrañó al no ver luz saliendo de la habitación de Frances. Pensó que quizás ya estaba dormida. Ninguna noche habían dormido separados. Por lo general habían acabado en una habitación o en otra, pero siempre juntos. Se dispuso a entrar a su cuarto, giró la manecilla y accedió al interior del dormitorio de la muchacha.  
 
    Se acercó a la cama, se quitó toda su ropa y se metió bajo las sábanas. Luego se acomodó a ella para abrazarla. Entonces, notó que ella estaba sorbiendo por la nariz.  
 
    ¿Había estado llorando? ¡Vieja bruja! ¡Le iba a echar todo el bote de laxante la próxima vez que lo invitara a un té! ¿Qué le había dicho para apenarla de ese modo? 
 
    La envolvió tiernamente contra él y besó su rostro lleno de lágrimas secándoselas con sus propios labios.  
 
    —¿Me vas a contar lo qué ha pasado en casa de lady Marlington? —le preguntó suavemente. Pero ella no contestó y empezó a respirar entrecortado intentando contener el llanto—. Cálmate, cielo. Soy yo. Ven, déjame acunarte. 
 
    La arrulló durante un buen rato hasta que se quedó más calmada. Por fin, la muchacha pudo pronunciar alguna palabra: 
 
    —No me ha dicho nada que yo no supiera, pero aun así… —dijo quebrándosele la voz. 
 
    —Conozco bien cómo funciona la mente de esa vieja bruja y puedo imaginarme perfectamente lo que te haya podido decir.  
 
    —Me ha pedido… —no podía decirlo, el llanto volvía a salir de nuevo— me ha pedido… 
 
    —Ya me imagino lo que te ha pedido. No lo digas… ssschhh… no quiero oírlo —le susurró al oído. 
 
    Tras unos segundos en silencio, ella dijo: 
 
    —Tengo miedo —admitió. 
 
    —¿De mí? —preguntó él, puesto que ya se lo había reconocido alguna vez. 
 
    —Sí. Pero me estoy dando cuenta que también estoy empezando a tener miedo de… —le costó decirlo— de mí misma. 
 
    Por eso lloraba. No quería que finalizase lo que sentía cuando estaba con él. Tenía miedo de caer en un pozo cuando él se levantase un día y le pusiera las maletas en la puerta. Sí, podría volver a Escocia, pero ¿en qué condiciones? ¿Destrozada? Mientras él, posiblemente, ya tuviera en la puerta a otra joven, una de su clase social, esperándole para recibir un anillo de prometida para darle todos esos hijos que lady Marlington le había dicho que necesitaba.  
 
    —¿Cómo puedo hacer para que dejes de tener miedo? —le preguntó Anthony mientras la acariciaba. 
 
    —No lo sé, señor Romsbery, no lo sé… Abrázame, bésame, necesito sentirte… —dijo entre llantos. 
 
    Él la obedeció y la amó como otras tantas noches. Con ternura y sin prisa, haciendo que cada una de esas atenciones fuera especial, más aún que las noches anteriores. Quería sacarla de aquella preocupación donde la había metido aquella entrometida. Franny no sabría decir tras cuánto tiempo, pero por fin se sintió algo mejor y se quedó profundamente dormida abrazada a él.  
 
      
 
    Pasaron unos días y Franny empezó a pensar que lo mejor era precisamente lo contrario: no pensar. De esa forma consiguió estar más calmada. Había decidido que las palabras de lady Marlington, si no olvidadas, quedarían relegadas a un segundo término para evitar que la afectasen, al menos mientras durase su relación con Anthony. También era cierto que tenía altibajos, pero siempre intentaba que venciera el buen humor a la pena y la risa al llanto.  
 
    Una tarde en que la joven regresó a casa, tras trabajar con la modista, oyó voces en el salón. Debía ser Anthony con una visita, pensó. Pasó casi de puntillas para no ser vista, pero de repente, Anthony se asomó por la puerta y la llamó. Le pidió que entrara al salón porque quería presentarle a alguien. Intimidada, entró un tanto cabizbaja y cuando levantó la mirada se sorprendió al ver a un hombre con unos ojos azules idénticos a los de Anthony. 
 
    —Te presento a mi hermano Ansel—le dijo éste mientras volvía a tomar asiento y la instaba a sentarse junto a él en el sofá.  
 
    —Señor Romsbery, encantada de conocerle—lo saludó educada al tiempo que él depositaba un besó cortés en el dorso de su mano. Luego se sentó junto a Anthony, recatadamente, dejando unos diez centímetros de distancia entre ambos y acomodó sus manos enlazadas sobre su regazo.  
 
    —Lo mismo digo, señorita Connelly. —Y mirando a su hermano añadió— Hace unas tres horas que estoy en esta casa y este hombre que tengo delante no hace más que hablarme de usted. Es auténticamente insufrible. Ya me dirá qué ha hecho para conseguir que no hable de nada más... 
 
    Los colores subieron rápidamente al rostro de Franny abrumada por sus palabras.  
 
    —Yo, yo no he hecho nada… —empezó a decir ella. 
 
    —Frances, no le hagas ni caso a este majadero, lo único que quiere es burlarse de mí —le dijo Anthony quién mandó una mirada fulminante a Ansel. 
 
    —En cuanto a su increíble belleza, mi hermano se ha quedado realmente corto en sus descripciones —siguió incordiando—, y si en el resto también lo ha hecho, no puedo imaginar… 
 
    —¡Cállate, merluzo! La vas a atosigar con tus bromas —dijo cogiéndola de la mano y besándosela. ¡En presencia de su hermano! Franny sintiendo sus mejillas arder—. Aunque me temo, Frances, que más vale que te vayas acostumbrando. Mi hermano es así de mentecato. 
 
    Franny sonrió a ambos y se dirigió al recién llegado: 
 
    —Por lo que veo ha regresado de su viaje. Anthony me contó que le gusta mucho viajar y que ha estado por Asia. 
 
    —Así es. Justo llegué ayer. 
 
    —¿Le ha gustado ese continente? 
 
    —Exótico sería la palabra que puede resumir todo lo que he visto y vivido. Simplemente espectacular. 
 
    Anthony se giró hacia ella y le dijo: 
 
    —Ansel me estaba comentando que va a ir a Kent para visitar a mis padres—informó Anthony a Franny—. Estoy planeándome ir con él. Serán unos pocos días. 
 
    —Muy bien—le contestó la joven. Pensó que la estaba informando de que la iba a dejar sola durante ese tiempo. Sin embargo, lo que dijo Anthony a continuación casi la hace caerse del sofá. 
 
    —Saldremos el viernes. ¿Querrás venir? —le preguntó él tan tranquilamente. 
 
    —¿Yo? —casi fue un grito ahogado. 
 
    Aquel hombre definitivamente estaba loco. Una cosa era estar en su casa de soltero, donde no tenía contacto con prácticamente nadie, pero otra diferente era ir a casa de sus padres. Era evidente que no pensaba lo que estaba diciendo, ni era consciente de lo que estaba proponiéndole. Cuando se recompuso pudo responderle: 
 
    —No… esperaré aquí a que regrese —respondió con calma. 
 
    —¿Por qué? —preguntó Anthony. 
 
    No. No iba a tener esa discusión con su hermano delante. La respuesta era demasiado clara: ¡Porque no! Porque no se lleva a una amante, que es tan solo una, a casa de los padres de un noble. Porque aquello era una absoluta absurdidad.  
 
    —Porque no puedo —le explicó simplemente. 
 
    —¿No puedes o no quieres? —siguió interrogándola. 
 
    ¿En serio quería seguir por ese camino?, pensó Franny martirizada. 
 
    —Y luego dices que el merluzo soy yo —intervino Ansel—. Déjame a mí, dulce muchacha.  Anthony, me temo que esta conversación es algo que vais a tener que discutir en la alcoba, no delante del mentecato de tu hermano.  
 
    Anthony estaba tan acostumbrado a hacer todos los planes con ella desde que llegó que no pensó que ella pudiera negarse o plantearse no hacerlo.  
 
    —Bueno, ya lo hablaremos más tarde —le dijo Anthony a la joven—. Pero piénsatelo bien antes de darme una respuesta definitiva. 
 
    —Vuelvo a intervenir, aunque nadie me pide que lo haga —dijo Ansel de nuevo—. Ya que podría resultar un poco violento llevarla a casa de nuestros padres, la señorita Connelly puede alojarse durante esos días en casa de Anne.  
 
    —Ves… ¡Mi hermano es brillante! —exclamó Anthony. 
 
    —De majadero a brillante en cuestión de segundos —respondió Ansel falsamente halagado. 
 
    Anthony tomó la mano a Frances y añadió: 
 
    —Cielo, conoces a Anne y a su marido Andrew, el falso policía que te interrogó —al pronunciarlo en voz alta se dio cuenta de lo ridículo que sonaba aquello y de las tonterías que habían hecho cuando la confundieron con una criminal—. Puedes quedarte en su casa. Está tan solo a quince minutos andando de la de mis padres y podremos vernos todos los días. Así no te sentirás tan incómoda. Aunque si prefieres alojarte en casa de mis padres, tampoco habría problema. 
 
    —¡No! —gritó casi sin darse cuenta— En la casa familiar, por supuesto que no —aclaró en un tono más bajo cuando percibió que se había exaltado demasiado. 
 
    —Pues no se hable más. El sábado nos vamos todos a Kent y tú te alojarás en casa de Anne. 
 
    —Pero, habría que avisarles antes. No quiero ser una molestia —dijo Franny—. Quizá sea mejor que espere aquí. De todas formas, son pocos días y no tardará mucho en regresar… 
 
    —Frances, —la interrumpió— aparte de que no me apetece separarme de ti todos esos días, quiero que conozcas aquello. Es precioso. Me gustaría enseñarte la zona. No me des un no por respuesta, por favor. 
 
    —Mejor lo acabamos de hablar más tarde —es todo lo que pudo decirle ella. 
 
    Ansel se quedó a cenar con ellos. Los integrantes de la familia Romsbery tenían algo especial que hacía amarlos al poco de conocerlos. Ya le había pasado cuando conoció a Anne y Andrew, y ahora también se sintió encantada con Ansel. Era una familia con mucha complicidad y una química increíble. Las risas entre los hermanos eran constantes y ella no se sintió una extraña en ningún momento.  
 
    Ansel les explicó con detalle las ciudades que había visitado durante su viaje por Asia y cómo eran las personas: de color amarillento y más bajitas que los anglosajones. Les explicó también que hablaban muy raro e intentó imitar un poco la manera como lo hacían, y todos estallaron en risas. Sobre todo, después de haberse acabado dos botellas de vino. Ansel los entretuvo con anécdotas diversas. Una de ellas fue el día que perdió un barco y tuvo que estar dos días durmiendo en la casa de un lugareño que comía lagartos y ratas, entre otros manjares.  
 
    Ansel era una persona extrovertida. Podía tranquilamente ocupar con sus anécdotas diez cenas seguidas y lo hacía de una forma tan fantástica que te metías de pleno en sus historias haciéndotelas vivir como si hubieses estado allí con él. 
 
    Horas más tarde, el viajero recién llegado abandonó la casa bastante embriagado por el alcohol. Anthony y Franny también habían bebido en exceso durante la copiosa cena. 
 
    —¿Una última copa? —le preguntó Anthony a la muchacha indicándole la biblioteca. 
 
    —¿Por qué no? —respondió Franny achispada, sujetándose a su brazo para no caer. 
 
    Y los dos acabaron en la biblioteca, como de costumbre, pero un poco más pasados de vueltas en todos los sentidos. Ni tan siquiera se sentaron en las butacas. Anthony tiró una pequeña manta frente a la chimenea y se sentó con una botella de brandy en una mano y dos copas en la otra. 
 
    —Frances, estás más guapa que nunca —le dijo mientras la lengua se le trababa. 
 
    —Y usted más borracho que nunca —respondió ella riendo a placer. 
 
    —No, no… Aún controlo, mira —y con una mano intentó llenar las copas desde una altura de unos treinta centímetros. La mitad del brandy acabó desparramada sobre la manta y ambos se echaron a reír. 
 
    Los dos estaban definitivamente muy, muy borrachos. Ella le quitó la botella y, agarrándola con ambas manos como si se moviera en un terremoto, la acercó a las copas y consiguió llenarlas a pesar de derramar bastante líquido.  
 
    —Yo estoy mucho mejor que usted —le dijo orgullosa tras su gran hazaña. 
 
    —¿Seguro? —levantó una ceja y puso una media sonrisa—. Tócate la nariz con la punta del dedo. 
 
    Ella lo hizo y ambos se empezaron a reír de nuevo. Siguieron bebiendo y riéndose de ya no sabían ni de qué.  
 
    —Me gustaría presentarte a mi familia —exclamó Anthony de repente y Franny se puso fría ante la sugerencia. 
 
    —No voy a conocer a sus padres —le respondió. 
 
    —Eres taaaan guapa —dijo él dejándose caer sobre la manta y arrastrándola a ella con él—. A mi madre le encantarías. 
 
    —Está demasiado bebido y solo dice tonterías —replicó ella tirándose hacia atrás y soltándose de él. 
 
    —Mis sirvientes te adoran, Frances. En el tiempo que llevas en esta casa creo que ya te aprecian más que a mí. No sé qué haces con la gente… que nos hechizas con ese halo de embrujo escocés —dijo moviendo las manos en el aire como el que echa un ingrediente secreto en la pócima.  
 
    —Sus sirvientes son mis iguales, es normal que me entienda con ellos. 
 
    —También le caes bien a Anne y Andrew, y eso que pensaban que eras una peligrosa asesina —reconoció mientras volvía a coger la botella para rellenar las copas derramando la mitad por el camino. 
 
    —Señor Romsbery, no siga insistiendo —le advirtió esta vez en tono más serio—. Se lo ruego. 
 
    —A Ansel también le has encantado, tu jefa también está encantada contigo. Eres un encanto, se mire como se mire —y al final soltó lo que Franny no quería oír— Podrías quedarte en la casa familiar conmigo. 
 
    —¡Basta! ¡No! ¡Deje de proponerme esas cosas! —Nunca le había hablado así, pero algo dentro de ella estalló— ¿No lo ve? No formo parte de su vida, de su vida real —puntualizó—, ni lo voy a formar nunca ¡Solo existo entre estas cuatro paredes! 
 
    Franny se levantó y se alejó, dispuesta a salir de la biblioteca e irse a su habitación, pero Anthony la interceptó y la paró en seco. Al hacerlo se le movieron todas las paredes de la sala o quizás fue su cerebro reequilibrando el alcohol de su cuerpo.  
 
    —Eres tú la que no quieres salir de estas cuatro paredes. Yo quiero sacarte de aquí, presentarte a mis amigos, a mi familia… Hacer muchos más planes contigo, pero tú no me dejas. 
 
    —Y ¿cómo me va a presentar a todos ellos? ¿Cómo la señorita Connelly que está de visita unos días? —resopló contrariada y levantó las manos al aire— Ah, perdón… no olvide decirles que además es una sirvienta, sí, ese pequeño detalle, una simple sirvienta a la que conocí mientras engañaba a lady Marlington haciéndose pasar por su sobrina… ¡¿No se da cuenta que solo soy un fraude en su mundo?! —le gritó. 
 
    Anthony se quedó helado. ¿Eso pensaba ella de sí misma? Pero Franny ya no podía dejar de hablar. Se había abierto la caja de pandora de todos sus miedos y se encaró a él: 
 
    —¿Cuándo se cansarás de mí, señor Romsbery? ¿Qué me queda? ¿Una semana? ¿Dos? ¿Un mes? ¿Tres meses, a lo sumo? —sus ojos se empezaron a inundar de lágrimas. 
 
    —Creía que los dos habíamos acordado una relación así —dijo él ofendido de que lo acusara de esa forma, como si él tuviese la culpa de todo. 
 
    —¡Yo no le sirvo para nada!… Pronto buscará una joven de su clase para tener su primogénito, su ansiado heredero. Yo ni tan siquiera sirvo para engendrar un hijo suyo —le dijo mientras las lágrimas ya corrían desbordadas por su rostro. 
 
    A Anthony se le transformó el semblante. Parecía que un demonio se hubiese metido en su cuerpo, como una posesión satánica en la que él ya no era él, sino otra persona totalmente diferente. La atrapó en dos zancadas y la agarró con fuerza por los antebrazos. La besó como un energúmeno. La tiró al suelo sin miramientos y ella cayó sobre la manta donde antes habían reído como dos críos y, ahora, él estaba encima suyo bloqueándola.  
 
    —¡Suélteme! —le gritó Franny retorciéndose bajo su cuerpo, intentando golpearlo con ambas manos. 
 
    Él las interceptó sin esfuerzo y las inmovilizó por encima de la cabeza. Luego le subió las faldas y le arrancó la ropa interior prácticamente de un tirón. Franny intentó quitárselo de encima.  
 
    —¡No! ¡No me toque! —gritó, apenas podía moverse—. ¡Déjeme! 
 
    —¡Eres mía! —gritó él—¡Mía! 
 
    «¿Crees que me interesa ninguna otra aparte de ti?», pensó Anthony colérico. No soportaba que ella le hubiera acusado de aquello, cuando lo tenía totalmente a su merced, desquiciado y obsesionado. 
 
    La sujetó con fuerza. Con una mano bloqueaba sus movimientos mientras que con la otra se abría el pantalón para liberar su erección. La penetró sin contemplaciones. Ella emitió un grito, más que por dolor por impotencia. Aquel hombre era un bruto, un animal, no lo reconocía. La estaba forzando en medio de la biblioteca. No hubo caricias, no hubo besos, no hubo intimidad. Solo embestidas que le dolían en el alma.  
 
    —¡No soy suya! —consiguió gritarle. Y eso le dolía porque así lo sentía: ella nunca formaría parte de él. 
 
    —¡Lo eres! Lo quieras o no, y me aseguraré de que lo seas —le respondió mientras seguía arremetiendo.  
 
    En escasos minutos Anthony se estremeció, emitió un gruñido bronco y se dejó caer sobre ella. Aplastándola.  
 
    —No me digas que no sirves para engendrar un hijo mío porque, si Dios quiere, en nueve meses vas a ser madre de uno —bramó él fuera de sí. 
 
    Franny se separó de Anthony como pudo. «¿Qué le había hecho?», pensó horrorizada. Había finalizado dentro suyo. La había forzado, había abusado de su cuerpo y se había atrevido a ponerla en una situación tan escandalosa como dejarla embarazada.  
 
    La joven se alejó arrastrándose por el suelo. Sin apenas fuerzas, sintiéndose mal, sucia y tan débil que no supo ni cómo consiguió ponerse en pie y salir corriendo hasta su habitación. 
 
    

  

 
   
    CAPÍTULO 14 
 
    Aquella fue la primera noche que no durmieron juntos. Anthony no sintió remordimientos por lo que había hecho. Quizás algo por las maneras, pero no por nada más. Llegó tambaleándose a su habitación y se quedó profundamente dormido boca arriba sobre su cama, sin quitarse ni la ropa.  
 
    A la mañana siguiente, Anthony se despertó con una terrible jaqueca y con montones de imágenes borrosas de lo que había sucedido la noche anterior. Fue entonces cuando sí empezó a sentir remordimientos. Se incorporó de la cama y fue directo a la habitación de Frances. Su cama estaba sin deshacer. «Ya estábamos con lo de siempre», pensó. ¿Dónde se habría metido? No sabía ni qué hora debía ser. Miró el reloj y apenas eran las ocho y media de la mañana. Recorrió la primera planta, la planta baja, la cocina y el jardín. No había rastro de ella. Era miércoles. No tenía que ir a trabajar, por tanto, debía estar por casa. Preguntó al mayordomo cuando se cruzó con él y éste le dijo que la muchacha debía estar durmiendo porque aún no la había visto.  
 
    Anthony sintió pánico. Un escalofrío lo atravesó. Subió los escalones de tres en tres hasta el piso de arriba. Abrió la puerta del dormitorio de la joven y abrió todos sus cajones y armarios. Se lo había llevado todo.  
 
    Frances se había ido.  
 
    Entró en cólera. Se movió por la habitación como un león enjaulado. Agarró un jarrón de la mesita y lo estampó contra el suelo. Mil añicos estallaron haciendo un gran estruendo en la casa. Cogió un vaso de agua y lo estrelló contra el espejo de la pared. Fue hacia las colchas de la cama y las arrancó de un tirón. Emitía unos gritos guturales mientras hacía todo aquello. Arremetió contra todo lo que encontraba a su paso. 
 
    Enseguida, su mayordomo y el lacayo se presentaron en la habitación. 
 
    —¡Señor! —exclamaron los sirvientes, irrumpiendo en la estancia como una exhalación—. ¡Cálmese, por Dios! 
 
    —¡Fuera! —gritó Anthony a pleno pulmón— ¡Fuera!  ¡Fuera los dos! —Tras advertirles les tiró lo primero que pilló. Por suerte se estrelló contra la puerta que hábilmente acababan de cerrar.  
 
    Anthony se desplomó en el suelo, abatido, sentado con la cabeza entre sus rodillas y con las manos cubriéndose. ¿Qué había hecho? ¿Dónde estaría Frances? Y lo peor… ¿Cómo iba a perdonarlo después de algo así?  
 
    Estuvo en esa posición unos minutos agónicos. Luego se puso en pie, intentando recuperar el control. Buscó a su mayordomo y le pidió que ensillasen su caballo. En menos de cinco minutos ya lo tenía preparado. Se montó de un salto y empezó a galopar de forma imprudente. No veía más allá de su objetivo. Le era igual si se cruzaba ante él un hombre, un animal o un transatlántico: lo pasaría por encima con su caballo. Tenía que llegar a la estación de trenes. No había otra alternativa. Estaba seguro de que Frances pensaba regresar a Escocia. A esas horas, quizás aún la encontraría esperando el tren.  
 
    Cuando llegó a la estación bajó del caballo sin mirar ni donde pisaba. Se hizo paso entre la multitud a codazos y llegó hasta las taquillas de venta de billetes. Le informaron que solo había dos trenes a Escocia. Uno ya había salido y el otro estaba a punto de hacerlo. Le indicaron el andén correcto y Anthony fue corriendo hacia allí.  
 
    Miraba a todos lados. Él era alto y podía distinguir bien entre la multitud. Intentaba reconocer sus ropas, la había visto montones de veces con sus diferentes indumentarias y la reconocería hasta con los ojos cerrados. Además, su cabellera pelirroja era inconfundible. Pero no era capaz de localizarla. Giró en redondo trescientos sesenta grados y movió su vista por todas partes. Empezó a temerse lo peor, que ella se hubiese marchado en el tren anterior.  
 
    Siguió inspeccionando cada rincón, volvió a las taquillas, empezó a preguntar por ella, describiéndola. Lo hacía de forma tan abrupta que hasta la gente se apartaba pensando que estaba tarado. Y un poco sí lo estaba. Desde que la conoció, lo tenía trastornado. Lo había convertido en el hombre más cariñoso de la tierra y a la vez en el peor de los monstruos.  
 
    No sabía dónde más mirar ni qué hacer. El silbato del jefe de estación avisó a los viajeros para que subieran al tren. Sintió un pinchazo de añoranza recordando el día que se despidieron aquella primera vez, cuando juntaron sus manos a través del cristal. Recordó cómo dolió que se alejara de él. Pero ahora, ni tan siquiera sabía dónde estaba. Y ese dolor, era aún peor.  
 
    Se sentía frustrado. Empezó a mirar por fuera de las ventanillas intentando localizarla entre los pasajeros que ya se encontraban en el interior de los vagones. Pero no la conseguía ver. Entonces subió al tren. Se adentró por los pasillos, empujando a quien se interponía en su camino. Miraba en todos los departamentos privados. No estaba.  
 
    «Frances, ¿dónde estás? Vuelve a mí, por favor», gritaba su corazón. El pitido del tren indicaba que iba a empezar a moverse. De un salto, Anthony volvió al andén y miró a un lado y otro. Tampoco estaba allí. Pero dentro de los vagones tampoco. Las puertas se cerraron y el tren arrancó. Se alejó. Sin ella. Se quedó observando cómo la máquina de humo se dirigía a las tierras donde Frances había crecido.  
 
    Recuperó su caballo y volvió a montar, cabizbajo y a paso lento. No sabía dónde podría estar, ni dónde dirigirse para encontrarla. ¿Habría salido en el primer tren a Escocia? Era la única opción que creía posible. Frances no tenía más familia, ni conocía a nadie en la ciudad, salvo la odiosa cacatúa, e interpretó que no habría acudido a ella. Luego pensó en la modista para la que trabajaba y fue directo hacia allí.  
 
    En la coqueta tienda lo recibió una señora elegante de edad madura y le informó que no había visto a la joven. Le aseguró que si la veía se lo haría saber de inmediato. Le pareció sincera y Anthony no tuvo duda de que no había estado por allí.  
 
    Iba a regresar a casa, cuando decidió pasar por casa de su hermano Ansel. Le explicaría lo sucedido, necesitaba hablar con alguien y desahogarse un poco. Entró al salón y se lo encontró desayunando tan plácidamente. No debía hacer mucho que se había levantado. Él tampoco lo habría hecho si no fuera por todo el incidente de la noche anterior. 
 
    —Buenos días, hermano, ¿tú también te has levantado con un terrible dolor de cabeza? —lo recibió Ansel con su habitual tono optimista y alegre. 
 
    —Sí, con uno bien gordo. Y no precisamente por lo que bebimos anoche… —se sentó en la mesa frente a él y continuó hablando—. Ayer tuve un comportamiento inadecuado con Frances y… se ha ido de casa. 
 
    —¿Qué? —exclamó sorprendido—. ¿Qué ha pasado? 
 
    —Todo se descontroló. Fue la maldita bebida, mi endemoniado temperamento… no sé ni cómo fui capaz de algo así… —se lamentó afligido. 
 
    —Está claro, algo grave ha pasado para que la muchacha se haya ido de tu casa. 
 
    —Me avergüenzo de mí mismo, Ansel —reconoció llevándose una mano a las sienes y frotándoselas agobiado—. Me extralimité con ella. 
 
    —¿La insultaste, hermano? ¿Le hiciste daño? —preguntó viendo que Anthony no era capaz de explicar nada. 
 
    —Sí, las dos cosas… y más. Es lo peor que he hecho en mi vida —clavó los codos en la mesa y enterró la cabeza entre las manos presionando fuerte, como si pudiese hacerla explotar. Levantó su vista y miró a Ansel, avergonzado—. Imagínate lo peor que podrías hacer a alguien. Pues eso es lo que yo le hice a ella. 
 
    —Lo peor… —se quedó Ansel pensativo— Según mi criterio, lo peor que se puede hacer a alguien es matarlo, y no creo que te refieras a eso… si ella se ha ido, a no ser que lo digas en sentido figurado… —dijo parloteando como una vieja. 
 
    —¿Me vas a tomar en serio, pamplinas? —dijo enfadado—. No ves que no me atrevo ni a decir lo que hice. Es demasiado horrible. 
 
    —Pues, si no me lo dices, no sé cómo voy a poder ayudarte —respondió Ansel. 
 
    —Estaba tan bebido, tan enfadado por lo que me dijo, que no fui capaz de pensar. Me puse fuera de mí y ella pagó las consecuencias…  
 
    —Sí, sí… bebido y bla bla bla —necesitaba que llegara al meollo de la cuestión—. Pero ¿qué le hiciste si puede saberse? 
 
    —Ansel, no sé ni que hago aquí… Además, tú no puedes ayudarme. Tengo que irme… —dijo levantándose de golpe, observando el salón desorientado, como si no supiera ni dónde estaba la puerta. 
 
    —Ahora me ha quedado todo claro —se mofó Ansel en tono irónico viendo que no había respondido para nada a su pregunta. 
 
    —Me voy a Escocia. No hay otro sitio donde ella pueda estar. Necesito hablar con Frances sea como sea. No puedo esperar a aclarar las cosas —le explicó dirigiéndose a la salida. 
 
    —Hermano, si realmente la has tratado tan mal, te aseguro que no será buen momento para hablar con ella. Las mujeres son un poco, un poco… —se quedó de nuevo pensativo— como decirlo sin que suene mal: puntillosas. A veces se enfadan por tonterías como olvidar su cumpleaños o su nombre. Imagínate si le has hecho algo peor… —dijo dándole un consejo absolutamente inservible.  
 
    —No me estás ayudando nada, ni tan solo sé por qué he venido —le dijo mientras salía por la puerta, pero en el último instante reculó para añadir— ¡Ah! No me esperes para ir a Kent, antes debo resolver este asunto. 
 
    —¡De acuerdo! Pero cuando la encuentres será mejor que lleves armadura. Lo más seguro es que te lance algún objeto afilado o contundente, o ambas cosas a la vez. Y ella puede que sí te haga a ti “lo peor que se le puede hacer a alguien” —y añadió burlándose de él— ¡Nos vemos en el más allá, querido hermano! Por si no te vuelvo a ver. 
 
    —¡Vete a hacer gárgaras! —dijo mientras salía del salón. 
 
    Ansel se quedó en el comedor. Se levantó de la mesa y se dirigió a la ventana para observar cómo Anthony se alejaba con su caballo. Se pasó una servilleta por la boca limpiando cualquier resto que pudiera haber quedado del desayuno y subió al primer piso. Llamó a la puerta de una de las habitaciones. 
 
    —Ya se ha ido —dijo Ansel en tono bajo. 
 
    —Gracias —le respondió Franny asomándose ligeramente por la puerta—. Supongo que éste es el único sitio donde jamás pensaría encontrarme.  
 
    Después de que abusara de ella de aquella forma tan terrible, la joven consiguió llegar a su habitación hecha un manojo de nervios, totalmente descompuesta. Únicamente pudo pensar en recoger sus cosas y salir de allí en mitad de la noche. Necesitaba irse de la casa de Anthony y ni tan siquiera sintió miedo de que pudiera pasarle algo a aquellas horas vagando sola por las calles de la ciudad. Por suerte, en su huida a la desesperada, un ángel de la guarda se cruzó en su camino.  
 
    Ansel, tras la cena en casa de su hermano, decidió regresar a la suya dando un paseo para refrescar su cabeza. Sin embargo, dos calles más allá, se topó con Thomas Morgan, un gran amigo con el que llevaba meses sin verse debido a su viaje por Asia. Morgan lo arrastró a una taberna para celebrar el reencuentro, por lo que la decisión de Ansel de aligerar su borrachera acabó resultando todo lo contrario. Sin embargo, aquel retraso, generó un segundo encuentro totalmente inesperado.  
 
    Al salir de la taberna y despedirse de su amigo, Ansel se cruzó con una dama ataviada con una larga capa, llorosa y temblorosa. Maldijo su mala pata: aquella noche no había forma humana de regresar a casa sin que surgieran imprevistos. Su caballerosidad no le permitió alejarse de allí sin socorrer a aquella indefensa criatura. La sorpresa fue mayúscula cuando reconoció a la muchacha que se ocultaba bajo los ropajes y deambulaba en plena noche: la señorita Connelly.  
 
    Ansel, sobrecogido por la escena, intentó averiguar qué había pasado. Franny, más sorprendida que él por el casual encuentro, presentó todo tipo de reticencias a explicarse. Sin embargo, no tuvo más remedio que ceder y explicarle lo que acababa de sufrir, ante su continua insistencia. Estaba segura de que, si lo contaba, Ansel la delataría a Anthony de inmediato y la llevaría de vuelta a su casa. No obstante, aquello no pasó, al contrario, encontró una inestimable compresión. El mediano de los Romsbery era el más sensible y empático de los hermanos, y enseguida entendió que no podía dejar a aquella joven a su suerte en medio de los peligros que acechaban en aquellas calles. A pesar del alcohol que llevaba encima y de que solo soñaba con llegar a su cama para dormir la mona, se ofreció a acompañarla y acogerla en su propio hogar para ofrecerle un refugio seguro.  
 
    Franny desestimó su oferta ¿Cómo iba a refugiarse en casa del hermano de Anthony? Aquello era un disparate. Pero Ansel no dio su brazo a torcer y finalmente ella no tuvo más opción que claudicar. En el fondo y en aquellas circunstancias, tampoco tenía muchas más alternativas ni tiempo para pensarlas. Era eso o seguir vagando hasta el amanecer. ¿Y después qué? ¿Qué haría por la mañana? No tenía a dónde acudir: no podía volver a Escocia, ya que sabía que era el primer lugar donde Anthony la buscaría; no podía pedir ayuda a lady Marlington…  
 
    Franny pensó que, al menos esa noche, podría esconderse allí. Necesitaba meterse en alguna madriguera para quedarse encogida, hecha un ovillo, escondiéndose del resto del mundo. 
 
    Al llegar a la casa de Ansel, éste la consoló y la acompañó a una habitación. Ella se quedó gratamente sorprendida por su hospitalidad. El joven le dijo que no se preocupara por nada y que ya pensarían qué hacer al día siguiente. Solo le pidió que confiara en él, pues iba a ayudarla. 
 
    Franny no consiguió dormir nada durante aquella tortuosa noche. Su mente bombardeaba, incesantemente, vívidas imágenes de Anthony sobre ella sometiéndola sin piedad. Derramó infinitas lágrimas de dolor, frustración y pena. 
 
    ¿Cómo pudo Anthony haberle hecho algo así? ¡Podría estar embarazada! Lo odiaba. Él se desentendería de todo dejándola arruinada. Puede que le proporcionara medios económicos, llegado el caso, pues eso solían hacer muchos nobles con hijos ilegítimos, pero ella no quería nada de eso. Ella no deseaba un hijo de Anthony. Un bebé no debería haber formado jamás parte de la ecuación de su esporádica aventura.  
 
    Franny sentía un gran arrepentimiento. «¿Por qué no me quedé en Escocia? ¿Por qué tuve que seguir a Anthony como una auténtica palurda?», se reprendía una y otra vez.  
 
    —¿Puedo pasar? —le preguntó Ansel parado frente a la puerta de la habitación de Franny. 
 
    —Sí, claro —le contestó ella mientras acababa de abrir la puerta del todo.  
 
    Ansel se sentó en una de las sillas que había en el cuarto y habló con ella:  
 
    —¿Ha conseguido comer algo? —era una pregunta inútil, pues estaba viendo con sus propios ojos la bandeja del desayuno intacta. 
 
    —No tengo apetito —respondió la joven. 
 
    —Estoy convencido de que tampoco ha dormido nada en toda la noche. Señorita Connelly, va a tener que hacer un esfuerzo y comer alguna cosa, de hecho, no voy a salir de esta habitación hasta que la vea comer, aunque sea dos bocados de una de esas tostadas. 
 
    —Es muy amable por preocuparse, señor Romsbery. Luego intentaré comer algo —dijo sin demasiada convicción—. Tengo el estómago tan revuelto que no sé si podría mantener dentro lo que ingiera. 
 
    —No era necesario ofrecerme tan bonitos detalles. Pero será mejor arriesgarse a eso a que acabe desmayándose por los rincones de mi casa. —Luego le preguntó— ¿Ha podido oír algo de la conversación que he tenido con Anthony abajo en el salón? 
 
    —Todo. No he podido evitarlo, desde aquí se escuchaba todo —y añadió en tono quejoso— Sobre todo, lo que no ha sido capaz ni de decir…  
 
    —Conozco a mi hermano y no lo disculpo por cómo actuó anoche, pero está muy afectado —dijo intentando que ella viera que Anthony también estaba pasándolo mal. 
 
    —Su hermano debería haber pensado antes de actuar, ¿no cree? Ahora el daño ya está hecho y es irreparable. 
 
    —¿Ha oído que se marcha a Escocia a buscarla? —le preguntó, aunque sabía que ella lo habría escuchado. 
 
    —Sí. Por eso no fui a casa de los Sloan. Aunque era mi primera opción al huir, pero sabía que sería el primer lugar donde él iría a buscarme.  
 
    —Tenemos unos cuantos días entre que va y vuelve para estar tranquilos de que no vaya a aparecer por aquí ¿Qué ha pensado hacer? —le preguntó. 
 
    —No lo sé —respondió ella sentándose alicaída en el borde de la cama frente a él. 
 
    —Señorita Connelly, mañana me iré a Kent. Puede quedarse aquí o puede venir conmigo… o cualquier otra cosa que decida —le empezó a ofrecer opciones—. Evidentemente, si viene conmigo podemos prepararlo todo para que se hospede en casa de Anne. Es mucho más conveniente y podemos confiar en ella. Además, siendo mujer, podrá entenderla mucho mejor que yo y apoyarla en estos delicados momentos. 
 
    —No se ofenda, pero no creo que sea buena idea irme con usted a Kent. —Llevó su vista hacia la ventana, se quedó pensativa unos instantes y añadió— Quizás busque una pensión. Puedo seguir trabajando para la modista y pagarme una habitación que no sea muy cara. No quiero seguir molestando a su familia.  
 
    —Le aconsejaría por su bien que no vuelva más a esa modista. Le aseguro que será el segundo lugar dónde Anthony irá a buscarla. Sabe que depende económicamente de ella. Conociendo a mi hermano, estoy seguro de que es el primer lugar al que ha ido y habrá dado la orden de que, si la ven, lo avisen de inmediato. Por otro lado —dijo aclarándose la garganta—, no es ninguna molestia. Es usted bienvenida a mi modesto hogar. 
 
    —Gracias. Es muy amable… realmente no sé qué hacer —dijo apesadumbrada—. Me siento tan perdida. 
 
    —Puede estar en mi casa tanto tiempo como desee. Si es eso lo que decide, pediré a los sirvientes que traigan todo lo necesario para su comodidad. 
 
    —Gracias, señor Romsbery. Nunca olvidaré su apoyo en estos momentos —empezó a emocionarse. Su sensibilidad estaba a flor de piel.  
 
    —El daño que mi hermano ha hecho no podemos hacerlo desaparecer, pero quizás las consecuencias no sean definitivas. Debería estar tranquila hasta que averigüe si realmente la imprudencia de Anthony conlleva alguna secuela.  
 
    —Pero, él… yo seguramente estaré embarazada —comentó angustiada. 
 
    —No siempre sucede y, por lo que me dijo anoche, solo ha sido esta vez. Puede que no suceda y eso aliviaría bastante la preocupación que ahora siente. Pero tenga por seguro que la apoyaré pase lo que pase. No estará sola en esto —sabía que necesitaba aliviar su peso como fuese. 
 
    —No debí regresar a Londres con su hermano. En el fondo, usted debe pensar que todo esto me lo tengo merecido o que también es culpa mía. Si no me hubiera expuesto a esta situación, nada habría pasado. Quizás es un castigo por haber actuado de forma tan imprudente —lo miraba con una mezcla de vergüenza y culpabilidad. 
 
    —Mi querida señorita Connelly, no voy a permitir que encima se sienta culpable por lo sucedido. Y, además, ¿cree que tuvo realmente opción de elegir? —la miró ladeando la cabeza—. A veces, las personas nos dejamos guiar por impulsos, instintos o a saber qué, y algo me dice que usted en esos momentos no hubiera podido tomar otra decisión diferente a la de estar con él. 
 
    —Sus palabras me reconfortan —se pasó la mano retirando algunas lágrimas que se formaban en sus ojos— ¿realmente lo cree así? 
 
    —No, en absoluto —dijo rotundamente—. Solo intento hacer que se sienta mejor. 
 
    Aquello arrancó una sonrisa tonta de los labios de Franny. 
 
    —Pero esa pequeña sonrisa en su cara compensa el esfuerzo extremo al que estoy sometiendo a mi diminuto cerebro para intentar que se sienta aliviada —dijo Ansel y, señalando el plato que había sobre la bandeja, añadió— ¿Me dará la satisfacción de verla comer algo antes de marcharme?  
 
    Ella se sintió agradecida por las atenciones del mediano de los Romsbery y, aunque solo fuera por no decepcionarlo, se llevó la tostada a la boca. Dio un par de bocados y lo miró como buscando su aprobación. 
 
    —Buena chica. Jamás creí tener tanto poder de convicción —dijo orgulloso de sí mismo. 
 
    —No podía negarme ante tal despliegue de buenas intenciones. 
 
    —La dejaré sola para que coma tranquila. Estaré abajo. Deme una respuesta sobre qué desea hacer cuando se haya decidido  
 
    Ansel se dirigió a la puerta y la cerró con sumo cuidado, como si tratando aquella puerta con cariño fuera como tratarla a ella de igual forma. 
 
    

  

 
   
    CAPÍTULO 15 
 
    A la mañana siguiente, salieron en carruaje dirección a Kent. Franny había accedido a ir con Ansel para permanecer unos días en casa de Anne. Ansel la había acogido con tal respeto y se había sentido tan bien junto a él, que no quiso quedarse sola en la casa. Por otro lado, Ansel tenía razón cuando le dijo que hasta que no tuviera la certeza de si estaba o no embarazada era mejor mantenerse optimista o, al menos, no caer en la desesperación. Podría ser que aquello quedara solo en una relación no deseada, pero sin consecuencias desagradables para su futuro.  
 
    Franny decidió algo importante: tanto si estaba encinta como si no, no volvería a él jamás. Ya no. No podía volver a exponerse. No dejaría de nuevo que ese salvaje y su ego desmedido tomara otra vez las decisiones sobre su propia vida.  
 
    Sin embargo, lo más cruel e incomprensible de toda aquella situación era que lo añoraba. Era totalmente irracional albergar ese sentimiento, pero era así. Lo odiaba y lo seguía necesitando a partes iguales. Y se reprochaba a sí misma no detestarlo con toda su alma. 
 
    Ansel y Franny llegaron a Kent y fueron directamente a casa de Anne. Cuando llegaron, Anne estaba sola en la casa. Andrew aún no había vuelto del trabajo y no regresaría hasta más tarde.  
 
    Anne se sorprendió de que Ansel llegara acompañado, ni más ni menos que de la señorita Connelly. Rápidamente supo que algo no iba bien. 
 
    —¿Ansel? ¿Señorita Connelly? —Se acercó a ellos con preocupación—. ¿Ha sucedido algo? ¿Anthony está bien? 
 
    Anne y Andrew no sabían nada de Anthony desde que les visitara en su casa. Habían supuesto que Anthony habría ido a buscar a Frances a Escocia e interpretaron que se habría salido con la suya, conociendo su cabezonería, y que la habría convencido para que volviera a Londres con él. Pero no tenían nada más de información sobre lo acontecido aquellos últimos días. 
 
    —Anne, mi hermano está bien. No de la cabeza, pero sí del resto de lo que hay por debajo de ella —le explicó Ansel y, señalando a su izquierda, donde se encontraba Franny, añadió— La que me temo que no está tan bien es nuestra querida señorita Connelly. 
 
    —Adelante, por favor. Pasad y sentaos. Pediré que preparen un té y me explicáis lo sucedido. 
 
    —No quiero resultar desagradecido, Anne, pero prefiero que habléis a solas. Yo pasaré de nuevo más tarde por aquí para ver cómo se encuentra la señorita Connelly. Ahora iré a ver a mis padres —y girándose sobre sus propios pasos, dijo— Si me disculpan, bellas damas. 
 
    Ambas mujeres tomaron asiento en el salón. Franny tenía mal aspecto. Se notaba que no estaba bien, que algo le había sucedido. Anne sabía perfectamente que su cuñado era el culpable de su sufrimiento. Una vez la acomodó y se aseguró que estuviese a gusto, la instó a hablar: 
 
    —Cuénteme qué ha sucedido —le dijo Anne. 
 
    —Perdóneme, me siento avergonzada por presentarme así en su casa, sin avisar y con mis problemas. 
 
    —Todo lo relacionado con los hermanos Romsbery me importa y me concierne, señorita Connelly. No se sienta incómoda ni nada por el estilo. Anthony debe haber hecho algo que la ha llevado a encontrarse hoy en esta situación, si no me equivoco. 
 
    —Así es. Verá, hace unas semanas, el señor Romsbery fue a buscarme a Escocia. Me pidió que regresara a Londres con él y... fui una tonta… pero accedí. 
 
    —No sea dura consigo misma. Mi cuñado tiene un alto poder de convicción y una sonrisa tan arrebatadora que podría convencer a cualquiera de seguirlo al fin del mundo. 
 
    Franny intentó sonreír ante el comentario, pero la sonrisa no llegó a sus ojos. Siguió explicándose: 
 
    —Encontré un empleo en la ciudad. Trabajaba para una modista y vivía con él, en su casa. Su cuñado me trataba muy bien y pasábamos los días de forma muy agradable. Me hacía reír. Era amable y estaba por mí en todo momento. Era muy atento y me colmaba de detalles. Siempre me proponía paseos, estar juntos… Me hacía obsequios inesperados. De hecho, todo iba muy bien.  
 
    —Cuando se lo propone, puede ser el hombre más encantador del planeta —reconoció Anne. 
 
    —Pero también puede convertirse en un auténtico monstruo —dijo Franny arrepintiéndose de inmediato por haber utilizado aquella dura palabra contra él. 
 
    —Me temo que eso también es posible en él. ¿Qué ha hecho? 
 
    —Me da mucho apuro explicarlo. Él y yo hemos tenido muchas… muchos encuentros íntimos —sintió un incómodo calor que le empezaba a subir por el cuello. No era fácil hablar de esos temas—, pero la noche en que conocí a su hermano Ansel, aquella noche todos habíamos bebido más de la cuenta durante la cena y su cuñado y yo tuvimos una discusión. Y… él… él… me hizo daño —se le quebró la voz. 
 
    Anne sintió un escalofrío por el cuerpo. Anthony tenía muchos defectos, pero ¿agredir a una dama?  
 
    —¿Le pegó? —preguntó incrédula. No podía creerse que su cuñado hubiese actuado así.  
 
    —Me hizo daño… pero no llegó a pegarme, aunque yo le decía que parase. No quería que… 
 
    —¿La forzó? —sonó más a afirmación que a pregunta. 
 
    —Sí —sus ojos empezaron a llenarse de lágrimas— y me temo que haya consecuencias indeseadas. 
 
    —¡Madre mía! —Anne se llevó la mano a la boca. Su cuñado había perdido el juicio para hacer algo tan terrible. Se descolocó ante la noticia, asimilando la gravedad y transcendencia del asunto, pero intentó controlar su emotividad todo lo posible. No quería transmitirle más angustia a la muchacha. 
 
    —Me fui de su casa en mitad de la noche. Me escapé. Mientras deambulaba sin saber qué hacer, me crucé con su hermano Ansel, por pura casualidad, y él se ofreció a ayudarme. Pensé que era una locura y que me delataría por no traicionar a su propio hermano, pero él me cubrió y me ha apoyado en estos días. 
 
    —Entiendo. Ansel es un buen pilar en el que apoyarse cuando uno tiene algún problema —sabía del buen corazón de su otro cuñado, incluso había sido un gran aliado para ella misma cuando lo necesitó en el pasado. 
 
    —Ha ido a Escocia. Se piensa que estoy allí y ha ido a buscarme. Como comprenderá, no podía seguir trabajando en la modista, ni volver a casa, al menos no por el momento. Y no sé a dónde ir… 
 
    Anne se acercó a ella y se sentó a su lado en el sofá. La cogió de la mano y le habló con convicción: 
 
    —Está donde tiene que estar. Éste es su sitio, señorita Connelly. Aquí va a estar protegida y no le va a pasar nada. Mi cuñado no va a sospechar que está aquí y, aunque lo averiguase, no permitiríamos que le hiciese daño. Entiende. 
 
    —Gracias —dijo sacando un pañuelo y secándose algunas lágrimas que descendían por sus rosadas mejillas. 
 
    En aquel instante entró una doncella con el té y las pastas. Dejó la bandeja sobre la mesa y, tanto Anne como Franny, permanecieron en silencio hasta que volvieron a quedarse a solas. Anne se levantó y sirvió una taza a su invitada y otra para ella. Luego volvió a sentarse junto a Frances. 
 
    —¿Cuándo espera su próximo sangrado? 
 
    —Supongo que debería llegar en unos días, una semana a lo sumo —respondió Franny haciendo cuentas mentalmente. 
 
    —Son pocos días, aunque la espera será larga para usted.  
 
    —¿Qué va a ser de mí, señora Romsbery, si estoy embarazada? —la muchacha estaba muerta de preocupación—. Seré madre soltera, no encontraré nunca una vida digna… no encontraré trabajo, no podré seguir con mi vida como antes… en el futuro ningún otro hombre querrá aceptarme con el hijo de otro —empezó a compartir sus preocupaciones de forma desordenada. Temía acabar sola y desamparada. 
 
    —Señorita Connelly, no adelante acontecimientos. Si está embarazada, ya miraremos qué soluciones tomar. Mi marido y yo haremos lo posible por ayudarla. ¿Sabe que mi hijo, James, no es verdaderamente hijo mío?  
 
    —No lo sabía… —Franny valoró que la señora Romsbery compartiera algo tan personal—. No sabía que su esposo tenía ya otro hijo. 
 
    —Bueno, no solo eso. De hecho, soy su segunda mujer. Él estuvo casado antes. El hijo que crece hoy en mi vientre, será nuestro primer hijo juntos, pero adoro y amo a su hijo James como si fuese mío. No tema porque no vaya a encontrar a nadie más que acepte su carga o sus errores. Hay cosas que lo pueden todo y más.  
 
    —Gracias por sus palabras —agradecía su apoyo, aunque no encontraba consuelo en su interior.  
 
    —Cuando acabemos el té, le enseñaré la habitación donde puede quedarse estos días y podrá descansar un poco. Siéntase como en su propia casa.  
 
      
 
    —¡¿El idiota de Anthony?! —exclamó Andrew exaltado mientras se sentaba a los pies de la cama. Acababa de llegar de trabajar y se estaba quitando la chaqueta y las botas, pero Anne lo había seguido hasta el dormitorio para ponerlo al día de lo acontecido aquella tarde y lo que le había hecho su hermano a la señorita Connelly. Anne llevaba toda la mañana mordiéndose las uñas, nerviosa con la situación y sin poder compartirlo con nadie. 
 
    —Schhh… no grites tanto —le reprendió Anne—. Esa muchacha está en su habitación descansando, pero las paredes de esta casa no son insonoras. No quiero que nos oiga cuchichear. 
 
    —¿En qué pensaba el muy estúpido? —dijo en un tono más bajo, pero aún así demasiado fuerte. 
 
    —¿No me escuchas cuando te digo que bajes el tono? —puso los brazos en jarra y lo fulminó con la mirada. 
 
    —Claro que te escucho, no estoy sordo, pero es que no puedo hablar más bajo cuando algo me saca de mis casillas. Ya sabía yo que esto no podía acabar bien.  
 
    —¿Qué vamos a hacer? 
 
    —¿Nosotros? —dijo con cara de asombro. 
 
    —Claro, ¿quién sino? —preguntó ella con más cara de asombro. 
 
    —Mi preciosa mujercita… tú y yo no tenemos nada que ver en este asunto —replicó quitándose de en medio. Aquello indignó a Anne. 
 
    —Se trata de tu hermano —le recriminó. 
 
    —Así es. 
 
    —¿Y no piensas hacer nada al respecto? —Anne caminaba por la habitación durante la conversación, no podía estarse quieta.  
 
    —No. Absolutamente nada. 
 
    —No te entiendo. ¿Cómo puedes estar tan tranquilo? Se trata de tu familia. 
 
    —No estoy tranquilo. Pero estoy siendo realista. Analizo la situación desde todos los puntos de vista posibles. 
 
    —Te acabo de explicar la situación, Andrew, no me digas que ya lo has analizado desde todos los puntos de vista porque no has tenido ni tiempo —dijo con expresión de enfado, mientras levantaba las manos incrédula. 
 
    —Mi mente va como un rayo, y además… yo ya pasé por todo eso. 
 
    —Tú no has pasado por nada de eso. 
 
    —He pasado exactamente por lo mismo —le rebatió Andrew a su mujer. 
 
    —Tú no forzaste a Nicole en ningún momento. Me niego a creerlo. 
 
    —¿Quién está hablando de forzar?... Anne, eso es solo una consecuencia.  
 
    —¿Consecuencia de qué? 
 
    —Es evidente. De la locura en la que está inmerso mi hermano. 
 
    —Que está loco es una evidencia, eso es verdad y no te lo pienso negar. Pero no sé qué tiene que ver su historia con la tuya. 
 
    —¿Acaso no lo ves? 
 
    —No, no lo veo —se estaba empezando a impacientar—. ¿Qué se supone que tengo que ver? 
 
    —Que ya no hay vuelta atrás… 
 
    —¿Porque pueda estar embarazada? 
 
    —Eso es lo de menos, Anne, no seas tan simple. 
 
    —Me estas volviendo loca. ¡Pero si el embarazo es lo más importante! 
 
    —Yo no lo veo así. 
 
    —Pues yo sí —le dijo Anne contradiciendo a su marido. 
 
    —Esos dos tienen un problema mucho más gordo que la barriga de la pobre señorita Connelly, si es que empieza a crecer. 
 
    —No lo entiendo, Andrew. ¿A qué te referías exactamente cuándo decías que tú habías pasado exactamente por lo mismo? 
 
    —Yo también me enamoré de ti. 
 
    —Quieres decir que Anthony… ¿Enamorado? ¡Eso es imposible! —los ojos de Anne se abrieron como platos. 
 
    —¿Por qué imposible?  
 
    —Porque se trata de Anthony —respondió como si con esas cinco palabras explicasen lo evidente. 
 
    —Exacto. 
 
    —¡Aggg! Odio cuando no acabas las frases, Andrew ¿Exacto qué? 
 
    —Es un Romsbery. Cuando nosotros nos enamoramos… —suspiró sonoramente— que se apiade el mundo de nosotros. Entramos en una especie de chaladura de dimensiones estratosféricas tal, que dejamos de pensar con la cabeza para pensar con… 
 
    —¡Andrew! —gritó Anne. 
 
    —Con el corazón, quería decir… —y con picardía añadió— ¿Qué habías pensado? Veo que tantos años a mi lado te han vuelto una desvergonzada total.  
 
    —Vaya, creí que ibas a decir… ejem… otra cosa. 
 
    —¡Te he engañado, ilusa!  Evidentemente que no pensamos con el corazón ni con la cabeza… Solo pensamos con lo que tu sucia imaginación había supuesto. 
 
    —¡Ooohh, hombres! —susurro para sí misma en un suplicio mientras ponía los ojos en blanco. 
 
    —Acogeremos en casa a esa joven, pero no intervendremos en nada. ¿Me entiendes? Es cosa de ellos dos. Yo sé que mi hermano está enamorado hasta las trancas, aunque puede que ni él mismo lo sepa. Pero será algo que tenga que averiguar él. Debe también solucionar solito todo este lío en el que se ha metido. 
 
    —¿Crees que ella pueda estar enamorada de él? —le preguntó Anne. 
 
    —Solo ella lo puede saber —Andrew se encogió de hombros—. Pero también sabrá que con Anthony únicamente podía esperar una aventura y que no podría aspirar a más. Por su bien, espero que no lo esté.  
 
    —¡Dios mío! Esperemos que no esté embarazada y que esa pobre muchacha pueda seguir con su vida. No debimos inmiscuirnos, mira lo que hemos conseguido. 
 
    —¿Hemos? —dijo mirándola incrédulo—. Yo estaba tan tranquilamente en esta casa cuando vosotros dos empezabais a jugar a ser detectives de Scotland Yard espiándola por todo Londres. 
 
    —Tú lo que no quieres es asumir tu parte de culpa —le recriminó. 
 
    Andrew se levantó de la cama con una sonrisa en la cara y cogió la mano de su mujer. La besó con dulzor y la arrastró distraídamente hasta la cama mientras la acariciaba. 
 
    —La única culpa que asumiré es la de no poder resistirme a ti —le contestó Andrew y empezó a desabrocharle el vestido lentamente, al tiempo que la recostaba en la cama para hacerle el amor. 
 
      
 
    Aquella tarde Franny consiguió descansar. Se instaló en su habitación y se quedó plácidamente dormida. Era la primera vez que conseguía relajarse desde el percance con Anthony. Creyó que la charla con Anne la habría tranquilizado o quizás simplemente era el cansancio acumulado, más el viaje hasta Kent. El caso es que se levantó algo mejor: no más calmada, pero sí más descansada. 
 
    Franny siempre se había considerado una persona prudente. No entendía cómo había gestionado tan mal su vida esos últimos meses para haber acabado en aquella situación tan delicada. «¿Prudente?», se cuestionó mentalmente. Quizás no lo era tanto como pensaba. Desde que decidió viajar a Londres como Elsie Sloan, todo en ella había sido atrevimiento y temeridad. ¿Cómo era posible? Quizá sus impulsos se habían liberado y se había convertido en una auténtica insensata. Una imprudente que tomaba decisiones sumamente irresponsables. ¿Sería esa su verdadera naturaleza? 
 
    No tenía respuestas, pero sí reconocía que esos meses en los que había actuado como pollo sin cabeza, en los que había vivido sin pensar en el mañana, habían sido los más espectaculares de toda su vida. Su monótona existencia había cobrado algún sentido y, aunque sabía que era temporal, le había permitido conocerse más a sí misma, experimentar otra forma de ser y de sentir. Sospechaba, contrariada, que todo ello había despertado su auténtica identidad.  
 
    Por otro lado, Franny se maldecía por no poder arrancar a Anthony de sus pensamientos: ¿Qué estaría haciendo él? ¿Seguiría en Escocia? ¿Habría vuelto a Londres? ¿La estaría buscando? Y en tal caso, ¿para qué? ¿Para disculparse? Era imposible, pues algo así no tenía perdón posible. 
 
    Aquella noche Ansel acudió a casa de Anne para cenar con ellos. Quería comprobar cómo estaba la señorita Connelly y, de paso, saludar a su hermano Andrew al que no veía desde que se marchó a su viaje por Asia.  
 
    Anne avisó a la cocinera para que preparase un menú más especial que un día de diario. Los cuatro adultos y el pequeño James se sentaron en torno a la mesa dispuestos a degustar los apetitosos platos que se habían elaborado para la ocasión.   
 
    —Me alegra verla con un poco de mejor aspecto —le dijo Ansel a Franny, comprobando que estaba un poco más recompuesta. Estaba sentado a su lado y enfrente tenía a Anne y Andrew. 
 
    —He podido descansar bien —reconoció Franny—. Esta tarde he dormido casi todo el rato que he estado en la habitación. 
 
    —Paso a paso, señorita Connelly —le dijo Anne con tono dulce. 
 
    —“Todo camino por muy largo que sea, comienza con un pequeño paso” —dijo Andrew que, cuando menos se le esperaba, aparecía como un filósofo escapado de un manicomio. 
 
    —A veces pareces más sabio de lo que realmente eres, hermano —le soltó Ansel con mofa. 
 
    —Lo mismo me pasa contigo, querido mío —le devolvió la puya—. Aunque la mayoría de las veces era solo una falsa impresión. Eres tonto de remate. 
 
    Anne sostenía a James sobre su regazo y le daba de comer de su plato. A la vez que ella comía, el niño le reclamaba algunas cosas y Anne, con infinita paciencia, se las iba ofreciendo. 
 
    —¿Para cuándo nacerá su hijo, señora Romsbery? —le preguntó Franny. 
 
    —Estoy casi de cinco meses —contestó Anne—. Nacerá para finales de julio. 
 
    —Con el buen tiempo —apuntó Andrew—. Estoy deseando volver a ser padre.  
 
    —Claro, tu parte del trabajo ya está hecha —se quejó Anne indignada—. La peor parte me la dejas a mí. 
 
    —Así es. —Y poniendo su sonrisa más traviesa añadió— y reconozco que mi parte del trabajo la disfruté mucho. Guardo gratos recuerdos. 
 
    —A veces eres cruel —le respondió su mujer con cariño, intentando parecer más ofendida de lo que realmente estaba. 
 
    —No te quejes tanto, tú también disfrutaste de esa primera parte de… 
 
    —¡Andrew! —le gritó Anne avergonzada—. Tenemos invitados.  
 
    —Ansel no cuenta y la señorita Connelly, después de conocernos a todos como unos auténticos necios pensando que era una peligrosa maleante, no creo que destruya más la imagen que ya pueda haberse hecho de mí. 
 
    —Disculpe a mi marido, como puede comprobar es un anfitrión horrible —le dijo Anne a Franny mientras le propinaba una patada por debajo de la mesa a Andrew. 
 
    Ansel se lo estaba pasando pipa. Siempre disfrutaba en presencia de esos dos que parecía que llevasen media vida casados, pues acostumbraban a chincharse mutuamente uno al otro. Bueno, aquello no era novedad. Ya de niños eran especialistas en hacerlo y el paso del tiempo no había modificado su forma de profesarse amor. 
 
    —Por si no se ha dado cuenta, señorita Connelly, mi mujer me acaba de dar una patada por debajo de la mesa para reprenderme por mi nefasto comportamiento —dijo Andrew para dejarla en evidencia y Anne le devolvió una mirada incendiaria. 
 
    Franny no pudo más que reír por la complicidad que tenían. Formaban una pareja tan divertida que era un placer estar cenando en su mesa.  
 
    —Por favor, Ansel, —le pidió Anne dirigiéndose a su cuñado— háblanos de tu viaje por Asia ya que, si dejo hablar mucho más a mi esposo, puede que esta noche acabe durmiendo en el sofá. 
 
    —Ansel, sálvame, por lo que más quieras —le dijo Andrew a su hermano sin poder reprimir una sonrisa. 
 
    Ansel se dispuso a explicar sus periplos por aquellos países recónditos. Consciente de que Frances ya había escuchado unas cuantas anécdotas suyas durante su cena en casa de Anthony, intentó explicar algunas diferentes, con tal de poder hacerle más divertida la velada. 
 
    Al cabo de un rato, James pidió ir con su tío Ansel y acabó en sus brazos, liberando a Anne de tenerlo encima todo el tiempo. Tenía los ojos tan azules como los Romsbery y una sonrisa tan contagiosa que era imposible no querer achucharlo.  
 
    Sin embargo, Anne no tardó en llamar a la niñera para que lo llevaran a dormir. Andrew se levantó y tomó a su hijo en brazos. Le dio un fuerte beso en la mejilla que resonó en todo el comedor como si fuera una ventosa.  
 
    —Duérmete pronto, enano —le dijo al pequeño y se lo pasó a la niñera. 
 
    Franny sintió cierta envidia observando la escena. ¿Eso era ser padres? Ese niño era pura magia en ese hogar, y lo que Anne tenía en su barriga era la guinda del pastel para James. Si ella tuviese un bebé, estaría sola. Anthony no iba a ser como Andrew. No le daría esos besos por la noche antes de dormir, ni lo cogería en brazos, sencillamente, porque no estarían juntos. Se desentendería de ella y del pequeño. 
 
    —Se ha quedado pensativa de repente —le dijo Ansel a Franny mientras la miraba—. Hace un momento estaba más alegre —le comentó aprovechando que se habían quedado a solas en la mesa, pues Andrew y Anne todavía hablaban con la niñera dándole algunas indicaciones. 
 
    —Es muy observador. Pensaba en qué tipo de vida tendrá mi hijo, si es que estoy encinta. Y creo que no se parecería en nada a la que tiene su sobrino James. 
 
    —¿Teme que su hijo pueda crecer sin un padre? —le preguntó. 
 
    —Sí, en cierto modo sí.  
 
    —Conozco a mi hermano Anthony. A pesar de lo que ha hecho se atendrá a las consecuencias y le aseguro que, a su hijo, nunca le faltará nada. 
 
    —¿Está seguro? —le preguntó en claro desafío para que recapacitara un poco más sus palabras—. Le faltaría el amor de su propio padre. Señor Romsbery, mi familia era muy humilde y mis padres fallecieron cuando era muy joven, pero puedo recordar perfectamente el amor que me tenían y lo feliz que aquello me hacía. No me gustaría que mi hijo tuviese que crecer lejos de su propio padre. Ojalá no esté encinta —suspiró—. Rezo cada segundo para no estarlo. 
 
    —Si lo está, encontraremos un buen padre para su hijo —le dijo de forma convincente. 
 
    —¿Otra vez intenta hacerme sentir mejor? —le preguntó, no creyéndose para nada su comentario. 
 
    —Eso siempre. Es más, le prometo una cosa. Si no encontramos un buen padre para su hijo, siempre podría yo proponerle matrimonio para que se case conmigo y yo sería el padre de su bebé. Pero ha de saber una cosa: me gustaría que fuese niña. Pero bueno, en ese punto, haga lo que esté en su mano, tampoco quiero presionarla… —aquello hizo que Franny se echara a reír. 
 
    —Realmente tiene un poder increíble para hacerme sentir mejor. Pero no se ría de mí, el asunto es muy serio. 
 
    Ansel se llevó la mano al pecho, haciéndose el ofendido, y entonces dijo: 
 
    —Me hiere enormemente… ¿No me cree cuando le digo que podría casarse conmigo?  
 
    —¡Ansel! ¿Ya estás proponiendo matrimonio? —le reprendió Anne que se estaba acercando a la mesa. Mirando a Franny le advirtió— No le haga caso, él todo lo arregla de ese modo. A mí también me lo pidió cuando pensaba que mi reputación estaba arruinada y… 
 
    —Y menos mal que no me aceptaste —la interrumpió su cuñado—. De buena me libré contigo, Anne. Sin embargo, todos recordamos que no fui el único que te propuso matrimonio —explicó intentando no parecer tan impulsivo—. Anthony también te pidió que te casaras con él. 
 
    De repente, se hizo el silencio más absoluto en el salón. Era como haber nombrado al muerto en su propio funeral. Franny miró a Ansel con los ojos abiertos de par en par.  
 
    ¿Anthony había pedido matrimonio a la señora Romsbery? Franny sintió algo que crecía en su interior sin poder discernir con exactitud qué era. Tal vez… ¿celos? Enseguida, Anne replicó restando importancia a aquella proposición matrimonial: 
 
    —Creo que Anthony también respiró aliviado cuando rechacé su propuesta —apuntó ella. 
 
    Andrew retomó su posición en la mesa, tras despedirse de la niñera, y se unió a la conversación: 
 
    —Por suerte, al único que dijo que sí, fue a mí —aclaró mirando a Frances con orgullo—. Me siento inmensamente afortunado de que Anne no aceptara a ninguno de mis dos altruistas y románticos hermanos. Si no, valga que me pese, los hubiera tenido que matar más tarde, haciendo que pareciera un accidente. Menos mal que me lo pude ahorrar. No me suele apetecer… ya sabe… eso de ir matando a gente por ahí… y menos de la familia… 
 
    —Sí, gracias a Dios, porque si no son de la familia… suele apetecer bastante —puntualizó Ansel. 
 
    —En fin, os diré una cosa que no sé si viene a cuento, pero como se me ha ocurrido, la voy a soltar —dijo Andrew mirando a todos—. “Nadie encuentra su camino, sin haberse perdido varias veces”. 
 
    Ansel puso los ojos en blanco, intentando averiguar por qué su hermano había dicho aquella memez de frase, y le preguntó: 
 
    —¿Otra vez con tus proverbios? Qué pretendes decirnos ahora, ¿que aún tengo que proponer matrimonio a unas cuantas más antes de que alguna me acepte?  
 
    —Cada uno que lo interprete como quiera —le respondió Andrew mirando de reojo a Frances y a Ansel— Anne y yo, por suerte, ya hemos encontrado el nuestro —y enlazó su mano con la de su esposa mirándola con orgullo.   
 
    Anne también lo miró con admiración. Seguía tan enamorada como el primer día ¿Qué tenía Andrew que, a pesar del tiempo, la hacía sentir especial y querida? Simplemente lo adoraba.  
 
    —¿Cuántos días te vas a quedar por aquí, Ansel? — preguntó Anne a su cuñado. 
 
    —No tengo prisa por marcharme. Puede que esté por Kent una temporada. Aun no lo he decidido. Os he de confesar que empiezo a estar saturado de recorrer mundo y a veces me gustaría asentarme por un tiempo y no viajar de un lado a otro. 
 
    —¿Sabe? —le dijo Franny— Me da cierta envidia su estilo de vida. Yo nunca había salido de Escocia hasta el día que fui a Londres.  
 
    —¿Lo ve? Otra ventaja más para que acepte mi propuesta matrimonial, llegado el caso —Anne entornó los ojos al escuchar a su cuñado. 
 
    —¿No te cansas de recibir negativas? —le dijo Andrew a su hermano— El día que te digan que sí, no te lo vas a creer. 
 
    —Estoy empezando a pensar que debo ser el peor partido de toda Inglaterra. No solo porque todas las damas me contestan que no, sino porque apenas lo piensan ni dos segundos antes de rechazarme —explicó y todos se echaron a reír. 
 
    —Tenga por seguro que la mujer que acepte su propuesta será muy afortunada —le dijo Franny en tono amistoso—. Es usted un hombre encantador. 
 
    —¿Ahora es usted quien está intentando que yo me sienta mejor?  
 
    —No lo había pensado, pero eso parece —le contestó Franny divertida—. ¿Desde cuándo hemos intercambiado los papeles?  
 
    —Desde que mi patética existencia es un tema de diversión pública—contestó resignado encogiendo los hombros. 
 
    —Tu vida, hermano, siempre ha sido patética, al menos déjanos divertirnos a tu costa—Andrew aprovechó para seguir burlándose de él, como no podía ser de otro modo. 
 
    Ansel lo ignoró por completo y le dijo a su cuñada: 
 
    —Respondiendo a tu pregunta, Anne, no me gustaría marcharme aún. De hecho, estaré pendiente de atender a la señorita Connelly en todo lo que necesite —indicó solícito. 
 
    —Es muy amable, pero no quisiera que por mi culpa interrumpiese nada de su vida, por favor —Franny se sentía culpable de tener a toda la familia pendiente de ella—. Si ha de marcharse no se preocupe por mí, estaré bien. 
 
    —Querida señorita Connelly, —le dijo Ansel seriamente— desde el momento en que su camino y el mío se cruzaron en mitad de aquella noche y la encontré totalmente desconsolada, me temo que usted se ha convertido en una responsabilidad que deseo atender y, por lo tanto, no admitiré discusión. Si usted desea volver a Londres o a Escocia hágamelo saber y la llevaré de inmediato donde quiera, con solo pedirlo. Estaré encantado de complacerla en cualquier aspecto, sea el que sea, y en el que necesite de mi ayuda. Tenga por seguro que lo haré sin oponer el menor reparo. 
 
    —Caray, hermano, hasta yo estoy por cruzarme en tu camino a media noche. Si lo hago, ¿qué harías por mí? —preguntó Andrew a Ansel. 
 
    —Quizás… ¡Hasta te pediría matrimonio! —y todos se echaron a reír a carcajadas. 
 
    

  

 
   
    CAPÍTULO 16 
 
    Una semana después, Franny estaba algo más tranquila. Estar con el matrimonio Romsbery había sido toda una bendición y un bálsamo para su ánimo. Era una familia encantadora y Anne estaba siendo un apoyo increíble. También Ansel y Andrew, pero con Anne podía compartir sus miedos más profundos. Incluso llegó a confesarle que, a pesar de todo lo que Anthony le había hecho, no podía dejar de pensar en él y lo añoraba. Anne se mostraba comprensiva y empática hacia su sufrimiento. Compartir sus preocupaciones era lo único que conseguía adormecer su angustia pues, con el paso de los días, su sangrado continuaba sin llegar. 
 
    Durante aquel tiempo, ambas mujeres habían dado largos paseos y Franny estaba conociendo los alrededores. Debía admitir que Anthony tenía razón cuando le sugirió que lo acompañara a Kent para conocer su tierra haciendo alarde de que le encantaría. Los parajes eran realmente preciosos. El buen clima y poder pasar tiempo al aire libre también sosegaba su espíritu. Incluso en alguna que otra ocasión, Franny se había animado a acompañar a Anne en las visitas a los arrendatarios.  
 
    Las horas en casa, en cambio, las ocupaba junto al pequeño James quien la mantenía bastante entretenida. Solo con darle juego se le iba medio día y, lo más importante, era que ese niño con su inocencia y risas constantes conseguía atenuar sus preocupaciones. 
 
    Una apacible tarde de domingo, toda la familia Romsbery se encontraban en el salón de la casa. Anne estaba tejiendo unos patucos, Andrew leía un libro de arquitectura y Franny estaba sentada en el suelo jugando con el pequeño James y unas figuritas de madera. Ansel, de repente, irrumpió en la estancia apurado y sin resuello:  
 
    —¡Está aquí! —dijo nada más entrar por la puerta. No hizo falta decir el nombre—. Supongo que vendrá en cualquier momento. Solo quería avisaros y decidir qué vamos a hacer. 
 
    Franny se había levantado del suelo dejando al niño perplejo por la velocidad en que se había puesto de pie. Estaba blanca como la nieve y sus piernas comenzaron a temblar como mantequilla. Un nudo en su garganta le impedía pronunciar palabra alguna. Ansel se acercó a ella y le preguntó con tiento, al percibir su zozobra: 
 
    —¿Quiere que la lleve de regreso a Londres o a Escocia? 
 
    —¡Tranquilidad! ¡Que no cunda el pánico! —intervino Anne dejando las lanas a un lado y levantándose de su asiento. Alisó sus faldas y se acercó a ellos para intentar poner calma—. Señorita Connelly, no es necesario que salga corriendo. Puede permanecer oculta en nuestra casa. Si Anthony no sabe que está aquí, no hay nada que temer. No me gustaría que se marchara hasta que averigüemos el alcance de lo que ocurrió, hasta que confirmemos si hay o no consecuencias. 
 
    En el fondo, Franny no tenía miedo de ver a Anthony. Intuía que no volvería a dañarla. Pero le asustaba su propia reacción cuando lo tuviera delante. Aquel hombre la manipulaba, la hacía dudar, la llevaba al terreno que él quería. Y quizás aún no estaba tan entera como para poder mantenerse firme en sus decisiones.  
 
    —Por mi parte no pienso decir nada —la tranquilizó Ansel—. Si decide permanecer aquí escondida, señorita Connelly, guardaremos su secreto. 
 
    Anne sujetó las manos de la muchacha que seguía sobrecogida y le dijo:  
 
    —No hay nada que indique su presencia entre nosotros. Si mi cuñado aparece, suelen anunciarlo y, subiendo usted a su habitación, podremos salir airosos. No hay nada que temer. 
 
    —Se lo agradezco, pero me disgusta que se confabule en contra de Anthony. Al fin y al cabo, soy yo la que no pertenezco a la familia. Les estoy poniendo en un compromiso a todos, es una situación muy desagradable.  
 
    —Tranquila, señorita Connelly, Anthony tampoco nos cae tan bien —intervino Andrew restando importancia a su preocupación. 
 
    Anne se sumó a su esposo y argumentó: 
 
    —No sufra. En este caso se trata de una de esas mentiras piadosas. Además, no debería salir huyendo como si fuese usted la que ha hecho algo inadecuado. Usted es la víctima en todo caso. 
 
    —Gracias, no sé si merezco tanta comprensión —estrechó reconfortada las manos de Anne—. Realmente no quisiera tener que irme. Además, puede que el señor Romsbery se marche en un par de días y no tendría sentido que yo me hubiera ido. Quizás aquí no espere encontrarme y es donde más segura esté —razonó Franny. 
 
    —Bueno, yo ya he hecho mi trabajo. Quedáis todos avisados —recalcó Ansel que había ido a toda prisa montado a caballo desde casa de sus padres—. Regreso a casa, no vaya a ser que Anthony sospeche algo. He salido tan rápido como he podido en cuanto él ha llegado. 
 
    —No creo que sea tan listo… —farfulló Andrew por lo bajo, pero su mujer escuchó perfectamente su comentario. 
 
    —¿Tanto subestimas a tu hermano? —le preguntó Anne. 
 
    —No puedo evitarlo, es un acto reflejo: me meto con Anthony, aunque no esté presente. Es la costumbre, no me hagas caso —contestó Andrew encogiéndose de hombros. 
 
    Ansel abandonó la casa y Anne pasó un brazo envolviendo a Franny, insuflándole ánimos, mientras le volvía a asegurar que no debía preocuparse por nada y que todo iba a salir bien.  
 
      
 
    Aquella misma tarde, tocando al anochecer, Anthony apareció en casa de Anne y Andrew. En cuanto llamó a la puerta, Franny se escabulló escaleras arriba y se encerró en su habitación.  
 
    Anthony accedió al salón y el pequeño James y Robin, el perro, fueron corriendo a recibirlo con grandes muestras de alegría. Robin intentó sin éxito propinarle dos lametazos en plena cara mientras el niño se lanzaba a sus brazos. Lo veía poco, pero sin duda, se trababa de su tío preferido, o al menos, el que mejor lo montaba a caballito y lo lanzaba al aire de forma más temeraria. A pesar de ser tan pequeño, James no había olvidado nada de eso. 
 
    —To noni—exclamó el crío con una gran sonrisa. 
 
    —Sí, ese soy yo, tu tío Anthony. Para no tener ni dos años to noni es una gran hazaña de pronunciación, enano. —Lo levantó con los brazos extendidos por encima de su cabeza y lo lanzó un par de veces al aire— ¿Cómo está mi renacuajo preferido? 
 
    Anne se acercó a su cuñado para saludarlo y se metió de lleno en su papel de mentirosa: 
 
    —Anthony, qué sorpresa. No esperábamos verte. ¿Cuándo has llegado? 
 
    —Esta misma tarde. Solamente he pasado para saludaros. Pronto servirán la cena en casa y he dicho a mis padres que cenaría con ellos y Ansel. 
 
    —Pocas veces coincidís los dos hermanos solteros en casa. Tu madre debe estar encantada con tu llegada—le dijo Anne. 
 
    —Pues sí. Aunque no estoy de humor ni tengo ganas de reuniones familiares.  
 
    —¿Una copa? —le ofreció Andrew, quien ya había rellenado un par mientras hablaba con su mujer.  
 
    —Gracias —Anthony la aceptó y dio un buen sorbo. 
 
    Los tres se sentaron cómodamente en los sillones para seguir hablando. Anthony sostenía a James sobre sus rodillas y éste le insistía en que le hiciera el caballito.  
 
    —¿Qué hay de ese mal humor? —le preguntó Andrew—. Ansel ya nos ha contado que fuiste a buscar a la señorita Connelly a Escocia y no te portaste demasiado bien con ella en Londres, por decirlo de algún modo suave, y que ella, en consecuencia, te abandonó. 
 
    —No me abandonó… solo se ha ido —Anthony corrigió a su hermano, visiblemente molesto. 
 
    —Llámalo como quieras —le rebatió tan tranquilo—. La nomenclatura que le pongas no cambiará el hecho. 
 
    —Pero la encontraré, no os quepa duda. Llevo buscándola desde que se fue. He estado en Escocia, en casa de los Sloan, y allí no hay ni rastro de ella. He estado en la modista para la que trabaja y tampoco la han visto, no ha vuelto por la tienda en todos estos días. He preguntado en todas las pensiones, posadas, hoteles… de todo Londres, y no está alojada en la ciudad. Simplemente se ha esfumado, ha desaparecido, es como si se la hubiese tragado la tierra. Sin embargo, no pararé hasta dar con ella. Debe estar escondida en algún lugar, aunque aún no he podido averiguar dónde.  
 
    —¿Y cómo piensas hacerlo? Es decir, cuando alguien no quiere ser encontrado hará todo lo posible por ocultarse —argumentó Andrew. 
 
    —Me da igual el cómo. No pararé hasta encontrarla.  
 
    —Pero, ¿para qué quieres localizarla? —le preguntó inquisitivo Andrew. 
 
    —Porque necesito verla, hablar con ella. Necesito que me perdone, hacerle ver que me equivoqué. No me comporté como debía, ni quise hacerle daño… —explicaba con una verborrea incontenida. 
 
    —¿Crees que ella no se imagina ya todo eso? —Andrew lo cortó en seco. 
 
    —Supongo que sí. Ya no sé ni lo que digo ni lo que hago… —dijo pasándose la mano por la cara con frustración—. Estoy agotado y no sé dónde más ir. Hasta llegué a ir a casa de lady Marlington, imaginaos mi desesperación. Estoy colapsado. No os creeríais lo mal que lo estoy pasando, mi desespero, mi angustia... no duermo por las noches, mi culpabilidad por lo sucedido no me deja vivir en paz… Jamás había estado tan confuso, tan frustrado… 
 
    Andrew se puso en pie. Con paso firme y en silencio se acercó a su hermano. Invadió su espacio personal y con su propia sombra tapó su enorme e imponente figura. A tan solo medio paso de él lo miró ceñudo y con el rictus serio. Parecía que quería intimidarlo y así lo mostraba su postura regia, sus hombros erguidos hacia atrás y sus puños apretados. Sin más, exclamó en un tono de pocos amigos: 
 
    —¡Me das pena, hermano! —dijo Andrew desafiando a Anthony con la mirada—. Desde que has entrado por esa puerta no has hablado más que de ti, de lo que tú quieres, lo que tú necesitas, de lo que tú hiciste mal, de cómo te sientes tú... Deja de mirar tu maldito ombligo y madura de una puñetera vez… ¡Eres un maldito egoísta! —y extendiendo los brazos añadió— ¡Dame a mi hijo! 
 
    Anthony no esperaba que su hermano le hablara en ese tono. Se puso en pie descolocado. ¿Por qué era tan duro con él? Aun así, le entregó al niño como le había pedido. 
 
    —Anne, coge al niño y sal de aquí —le ordenó Andrew a su mujer mientras le pasaba a James. 
 
    —Andrew, ¿qué estás haciendo? —preguntó ella tomando al niño en sus brazos y temiendo algún altercado entre los hermanos. 
 
    —Ya me has oído. ¡Fuera de este salón! ¡Los dos! Necesito hablar con mi hermano. A solas—puntualizó con pasmosa calma y seguridad. 
 
    Anne salió del salón, pero se quedó en la puerta asomando la nariz por la rendija. ¿Qué se proponía Andrew? Anthony le sacaba media cabeza. Si empezaban a pelear, su marido tenía todas las de perder. Se comenzó a preocupar por la integridad de él. En verdad, de los dos. 
 
    —¿A qué demonios ha venido eso? —le preguntó Anthony a escasos centímetros de su cara, observándolo desde lo alto. Los diez centímetros que le sacaba le daban esa ventaja intimidante. 
 
    —¿Qué ocurriría si te dijera que la señorita Connelly está aquí, en esta casa? 
 
    —¡Andrew! —gritó Anne desde la puerta. 
 
    —¡Aléjate del maldito salón! —le exigió en un bramido a su mujer.  
 
    A Anthony le subió un calor abrasador por todo el cuerpo. La adrenalina se le disparó de cero a cien en cuestión de milésimas de segundo. ¿Aquello era cierto o su hermano lo provocaba por algún motivo?  
 
    Sujetó a su hermano por el cuello de la camisa y se acercó tanto a su cara que ambos podían sentir la respiración del otro: 
 
    —Si es una de tus malditas bromas, Andrew, juro por Dios que te mato… —lo amenazó Anthony fuera de sí. 
 
    —Tercera habitación del primer piso —describió el menor de los Romsbery con parsimonia, sin dejarse amilanar por el duro tono de su hermano mayor ni su imponente brutalidad. 
 
    Anne no sabía si matar a su marido o tirarlo al fondo de un pozo con una camisa de fuerza, lleno de agua a ser posible. 
 
    Los ojos de Anthony se tornaron rojos de ira. ¡Llevaba minutos en esa casa y le habían ocultado que Frances estaba allí! Los iba a destrozar a todos en cuanto la localizara. Soltó a su hermano de malas formas y se encaminó a las escaleras para acceder a la otra planta. No había subido ni tres escalones cuando Andrew le gritó: 
 
    —¡Anthony! ¡Ella sabe que estás aquí! ¿No te dice nada el hecho de que esté oculta en su habitación y que no haya salido a recibirte? ¿Tan obtuso eres? 
 
    Anthony se detuvo en seco. Clavó su vista en los escalones fríos y marmolados que tenía delante de él mientras se aferraba a la barandilla de la escalera con tal fuerza que la madera crujió bajo su poderosa mano. Andrew siguió hablándole desde el salón, tensando la cuerda al máximo, provocándolo para desatar su ira a un nivel superior: 
 
    —¿También la vas a forzar a hablar contigo? ¿O solo te gusta forzarla cuando la pones bajo tu cuerpo? —su cruel tono destilaba dureza. Sabía que aquella era la gota que haría desbordar su cólera y desataría el demonio que su hermano llevaba dentro.  
 
    Anthony se giró sobre sí mismo y miró Andrew como una fiera. Estaba fuera de sí. Tenía los ojos inyectados en sangre. Bajo las escaleras que acababa de subir lentamente. Una a una. Consciente de cada paso que daba. Se dirigió hacia donde estaba su hermano menor. Tenía los puños tan apretados que podría aplastar una roca. Solo se oía el sonido de sus botas resonando atronadoramente contra el suelo, en medio de aquel silencio sobrecogedor. Su imagen era aterradora. Las alas de su nariz subían y bajaban como las de un animal a punto de atacar. 
 
    Sujetó nuevamente a su hermano por la solapa de la camisa y retorció la tela con furia. Elevó su brazo unos centímetros dejándolo colgado de su puño como un pelele. Andrew conseguía a duras penas aguantarse torpemente con las puntas de sus zapatos. Pero no se achantó. Levantó la barbilla y le mantuvo la mirada. Desafiándolo, sin temor, gritándole sin hablar «pégame, no te tengo miedo». Los ojos de Anthony se oscurecieron de cólera. De nuevo sus demonios habían tomado el control de sus actos. Extendió su brazo derecho hacia atrás, dispuesto a descargar su ira allí mismo. Tenía tanta rabia contenida en su interior que de un solo derechazo podría matarlo. Mantuvo esa postura unos segundos agónicos, donde el tiempo parecía haberse detenido. Anne tenía el corazón que se le salía por la boca, no podía respirar y el pánico le impedía hasta gritar. 
 
    Casi de forma imperceptible, Anthony relajó el puño que mantenía en alto, pero no soltó a su hermano. Al contrario, giró su mano con más furia y estranguló más la tela sobre su cuello, impidiendo que tomara aire. Cuando Andrew empezó a ponerse morado, lo soltó con un fuerte empujón. Éste salió despedido hacia atrás y cayó contra el suelo con brusquedad. Aun así, se irguió, recostándose sobre los codos y lo miró de nuevo desafiante. Continuaba retándolo a qué volviese a arremeter contra él. 
 
    —¡Sigue, Anthony! —le gritó—. No te detengas ahora. ¿Piensas matar a tu propio hermano?  
 
    Anthony se quedó de pie observando a Andrew. Extrañamente, su odio empezó a disiparse.  
 
    —¡Pídele que baje! —le exigió Anthony. 
 
    —¡No soy tu mayordomo! No tengo que acatar tus malditas órdenes. Si quieres hablar con ella, primero tendrás que ser digno de hacerlo. Ten por seguro que solo lo harás cuando la señorita Connelly esté dispuesta a recibirte. Y no creo que ahora lo merezcas. Ni tus formas ni tus actos se merecen más que su desprecio —dijo Andrew que seguía en el suelo. 
 
    Anthony no contestó, sin embargo, se acercó a su hermano con paso lento. Anne tragó saliva. Pensó horrorizada que iba a rematarlo. ¿Por qué Andrew tenía que llevarlo al límite? ¿Acaso había perdido la cabeza? Estuvo tentada de entrar al salón y meterse por medio, interceder para que la cosa no fuera a más, pero temió por la integridad del pequeño que llevaba en brazos, y por eso, se mantuvo detrás de la puerta. Anthony lo miró desde arriba, estiró su brazo y lo sostuvo en el aire. 
 
    ¿Le estaba ofreciendo su mano para ayudarlo a levantarse? ¿O era un truco para hacerle una llave mortal en cuanto se la diera? Andrew se sujetó a él y, de un tirón, Anthony lo levantó.  
 
    La cólera y la frustración que había tenido dentro tantos días, aquel tormento que lo había corroído como un metal en el fondo del mar, comenzó a rebajarse. Al menos saber el paradero de Frances, aligeró ese peso. Anthony respiró hondo, clavó la vista en su hermano y le dijo de forma autoritaria: 
 
    —¡Cuídala bien o atente a las consecuencias! —lo amenazó—. Volveré mañana —añadió con los puños apretados y salió del salón sin ni tan siquiera mirar a Anne ni al pequeño James. 
 
    Cuando se hubo marchado, Anne no daba crédito a lo que había hecho su marido y acercándose a él le gritó furiosa:  
 
    —¡¿Estás loco?! ¿No habíamos acordado que no la delataríamos? 
 
    —Si no recuerdo mal, eso lo dijo mi hermano y, quizás, tú. Yo no dije nada —le aclaró volviendo a tener el tono burlón de siempre mientras se recolocaba la camisa que había quedado hecha un guiñapo en el encontronazo.  
 
    —¡Hemos descubierto a esa joven! Le habíamos dicho que estaría segura en esta casa… —siguió Anne recriminándole. 
 
    —Ahora es cuando más segura va a estar. Confía en mí. Alguien tenía que pararle los pies a ese bestia. Aunque he de reconocer que casi me muero del susto cuando ha levantado el puño. Menuda manaza tiene el muy bruto. 
 
    —Yo todavía tengo el alma en vilo. ¿Te has propuesto acabar conmigo? ¡Estoy embarazada, Andrew Romsbery! ¡No vuelvas a ponerme en un estado como éste nunca más! 
 
    —Pues sal del salón la próxima vez. Creo recordar habértelo pedido tres veces a pleno pulmón, pero eres tan endemoniadamente chafardera que, si no te quedas a ver qué pasa, explotas. 
 
    —¡Agggg! Ahora va a resultar que la culpa es mía —bufó enfadada. 
 
    —Si tú misma lo reconoces… no te lo discutiré —dijo mientras la miraba con los ojos entrecerrados. Anne resopló indignada y le lanzó una mirada asesina. 
 
    —Voy arriba a ver cómo está la señorita Connelly —le devolvió a James y se dirigió hacia las escaleras que daban al primer piso. 
 
    Cuando ya se hubo alejado lo suficiente, Andrew le susurró al pequeño: 
 
    —No te cases nunca, hijo mío. ¿Me oyes? 
 
    —¡No tase unca! —repitió James. 
 
    —Eso es. ¡Chico listo! No olvides que tu padre siempre te dará buenos consejos —y le dio un fuerte beso en la mejilla al tiempo que lo bajaba al suelo para jugar un rato con él y sus juguetes. 
 
    

  

 
   
    CAPÍTULO 17 
 
    Pegada a la puerta, Franny había escuchado perfectamente toda la conversación entre Anthony y los Romsbery. Aún estaba turbada por lo que había sucedido en el salón de la planta baja. Aterrada, había mantenido el cerrojo de su habitación echado todo el tiempo, temiendo que Anthony subiese a por ella. 
 
    Cuando oyó el portazo seco de la puerta principal supo que Anthony se había marchado de la casa hecho una furia. Pero necesitaba verlo. Se acercó a la ventana y retiró sutilmente la cortina. Anthony, en vez de alejarse de la casa como ella pensó que haría, merodeó alrededor de la fachada lateral hasta localizar la habitación que le había indicado su hermano. Parecía que necesitase comprobar que Andrew no mentía y que era verdad que ella estaba allí. 
 
    Aunque era casi de noche y todo estaba envuelto en semioscuridad sus miradas se encontraron por unos instantes. En esa fusión de miradas, Franny se conmovió sorprendida por el aspecto de Anthony. Estaba cambiado, incluso parecía abatido. Permanecía inmóvil en medio del jardín sin emitir ningún gesto. Ninguna señal. Solo le mantenía la mirada. La muchacha se sujetó los codos abrazándose a sí misma, intimidada por él a pesar de la distancia. 
 
    En cuanto a Anthony, su alma se zarandeó dichosa al descubrir a Frances observándolo tras la cortina de su dormitorio. Inspiró profundamente y sus pulmones se llenaron de aire por primera vez desde que ella se fue. Aquella bocanada devolvió el espíritu dentro de su cuerpo, fue como si su alma hubiese vuelto a habitar en él y una calma le recorrió invadiendo cada fibra de su ser. Frances estaba allí, preciosa como siempre, y aunque se ocultara de él, se había asomado a verlo. Aquello era un gran triunfo. Estaba seguro que ella ansiaba verlo tanto como él a ella. Entonces, Anthony movió la mano al aire haciendo un saludo caballeresco e hizo una pequeña reverencia. Después simplemente se alejó.  
 
    Franny contemplaba la silueta de su musculosa espalda perderse en la lejanía y no pudo reprimir un suspiro que escapó de sus labios. Sintió daño. Le dolía físicamente, su pecho se oprimió y su estómago se encogió al verlo marchar. Pensó, afligida, en la desoladora situación que se cernía sobre ellos. ¿Por qué tenía que haberse complicado todo tanto? 
 
    —¿Puedo pasar? —oyó que preguntaba Anne. 
 
    —Por supuesto, señora Romsbery —Franny quitó el cerrojo y abrió la puerta. 
 
    —Mi marido está… está… ¿Cómo definirlo…? ¿Loco, chalado, tarambana…? —dijo mientras entraba en la habitación moviendo las manos en el aire, sin encontrar las palabras para definir el comportamiento de Andrew. 
 
    —No hable mal de él, por favor... Su marido ha sido muy valiente. 
 
    —Y muy imprudente. Supongo que lo ha oído todo —Franny cabeceó afirmativamente—. ¿Cómo se encuentra?  
 
    —No… no lo sé… —se le quebró la voz y un dolor enorme inundó su pecho— Él… él... —no podía hablar. Apretó los labios intentando contenerse. Pero las heridas estaban demasiado abiertas, en carne viva, y acababan de echar un puñado de sal sobre ellas. Sus ojos se llenaron de lágrimas y rompió a llorar. 
 
    —Oh… vaya —Anne se acercó a ella y la abrazó. 
 
    Franny estalló en un llanto desconsolado. Llevaba tantos días conteniendo sus emociones, procurando mantenerse fuerte, que volver a ver a Anthony removió sus sentimientos como un terremoto de grandes dimensiones desatando el caos en su interior.    
 
    —Lo siento… —se excusó la muchacha ante Anne y, pasados unos instantes, intentando mantener a raya aquel arrebato, añadió— No sé qué me pasa… Me he asomado a la ventana como una tonta para verle… Señora Romsbery, debe pensar que estoy loca. Me escondo de él, cuando realmente lo que quisiera es estar a su lado como antes. Desearía que nada de esto hubiese pasado... Debo estar perdiendo la razón, no encuentro lógica a mi comportamiento, a mis emociones… 
 
    —Tiempo, señorita Connelly —le dijo a modo de consejo—. Necesita tiempo para poner en orden su mente y sus sentimientos. Todo ha sido muy intenso y rápido, es normal que sienta toda esa confusión.  
 
    Franny se secó las lágrimas y agradeció a Anne su apoyo y sus palabras de consuelo: 
 
    —Supongo que tiene razón.  
 
    —¿Su periodo sigue sin aparecer? 
 
    —Sí, y ya debería haber llegado —le informó con preocupación. 
 
    Anne suspiró. Aquello sí era un gran problema al que habrían de hacer frente. Miró a Franny y expuso en voz alta sus propios pensamientos: 
 
    —En el fondo, mi marido quizás tenga razón. Tampoco puede seguir ocultándose para siempre en esta habitación. Antes o después Anthony habría averiguado dónde se esconde y, si hay consecuencias, deberemos plantearnos el futuro. Quizás sea mejor así. 
 
    —Quizás sí —respondió resignada.  
 
      
 
    A la mañana siguiente, Anthony regresó a la casa de su hermano Andrew. No fue andando ni a caballo, fue en carruaje. Y, curiosamente, cuando llegó frente a la mansión no se detuvo en la entrada principal, sino que situó el vehículo en el lateral de la casa. Una vez allí, desató los caballos y le ordenó al mozo que se los podía llevar de vuelta a la casa de sus padres. Sacó una silla del interior del carruaje y la plantó en medio del jardín. Lo mismo hizo con una pequeña mesa. Estaba montando una especie de campamento frente a la ventana de Frances. 
 
    Después Anthony se dedicó a merodear por allí, recogió cuatro palos y algo de leña, e hizo una hoguera. No hacía un frío polar, pero era un día fresco y estar junto al fuego sería más agradable.  
 
    Desde la habitación de Franny, ella y Anne lo observaban sin perder detalle de su meticuloso proceder. Era lunes y Andrew estaba trabajando. Por tanto, solo las dos mujeres estaban en el hogar, perplejas con la ocurrencia de la improvisada acampada de Anthony frente a su casa. Definitivamente ese hombre había perdido todos los tornillos de su cabeza. ¿Qué pretendía plantándose allí?  
 
    Al cabo de un rato, Anthony acercó la silla al fuego y empezó a escribir en un cuaderno, no sin antes mirar a la ventana donde estaban sus dos atentas espectadoras y hacerles un saludo como el que había hecho la noche anterior a Frances. 
 
    La crudeza de las palabras de Andrew había hecho mella en él. Pero no en sentido negativo. Todo lo contrario. Ahora sabía dónde estaba ella y su hermano, aunque de una forma un tanto peculiar, le había indicado el camino correcto para volver a ganarse su afecto. Tenía razón. No podía presentarse de nuevo ante ella como un energúmeno y obligarla a hablar con él. Ella había huido, la había asustado, la había tratado mal y, sobre todo, había perdido la confianza en él.  
 
    Debía volver a ganarse de nuevo todas esas cosas. De ninguna otra manera, como Andrew le había advertido, sería digno de ella, ni tan siguiera de estar en la misma habitación o respirar su mismo aire. Tampoco es que hubiera elaborado un gran plan, ni nada por el estilo, lo único que había previsto estar lo más cerca suyo, sin invadir su espacio, y no se le ocurrió otra cosa que plantarse en el jardín de la casa frente a su ventana.  
 
    —No hay lugar a dudas: mi cuñado está como una regadera —dijo Anne a Franny mientras contemplaban estupefactas la escena.  
 
    Sin embargo, se giró para ver la cara de Frances y pudo comprobar que ella estaba serena, incluso parecía ¿feliz?, pues la comisura de sus labios estaba ligeramente curvada. Aquella joven también debía estar enamorada. ¿Por qué otro motivo sino iba a estar con aquella cara de boba mirando a otro bobo? 
 
    —Sí —respondió Franny tras unos segundos y añadió de forma distraída— completamente... 
 
    La muchacha también había pasado la noche reflexionando y pensó que quizás era mejor así. Anthony ya sabía dónde estaba, pero a la vez se sentía protegida en aquella casa. Sabía que después del enfrentamiento con Andrew no se atrevería a invadir su intimidad y la respetaría. Andrew le había proporcionado una enorme tranquilidad con su descabellada intervención del día anterior.  
 
    —No sé si es ilegal plantarse en el jardín del vecino —comentó Anne con los brazos cruzados bajo su pecho—, pero creo que no le importa infringir ciertas leyes. Mientras no traspase ningún límite inadecuado, no haré que se marche, pero si le supone un problema, señorita Connelly, hágamelo saber y mandaré que le obliguen a marcharse. 
 
    —No —negó casi de inmediato—. No hace falta que se vaya mientras no ocasione ninguna molestia —en el fondo, Franny se sentía reconfortada por tenerlo cerca. Temía su presencia tanto como la anhelaba. 
 
    Cuando Anthony acabó de escribir, buscó una piedra y ató el papel con una cuerda alrededor de ésta. Luego se dirigió a la ventana donde estaban Anne y Frances e hizo un gesto con ambos brazos del centro hacia fuera simulando abrir la ventana. Anne se quedó parada. No sería ella quien la abriera. Esperó a que Frances hiciera algo. En definitiva, era su habitación y su problema.  
 
    Franny permaneció inmóvil y su postura transmitía claramente un «no te va a ser tan fácil convencerme». Él volvió a hacer el mismo gesto y lo acompañó uniendo ambas manos sobre su pecho a modo de ruego. Ella permanecía impasible, sin mover un dedo. Él hizo un gesto pasándose el pulgar y el índice por encima de los labios de un lado al otro, «prometo no hablar», indicaba, y le enseñó la bola de papel que tenía en la mano, «solo quiero tirarte esto». 
 
    Franny suspiró profundamente. Llevó su mano al picaporte y abrió de par en par la ventana. El frescor invadió la estancia y la leve brisa movió el cabello de la joven. Anthony la miró desde abajo sobrecogido por su belleza. Aquella mujer volvía del revés su cordura y sus sentidos. La muchacha levantó su hombro derecho, en muestra de «ya lo has conseguido, aquí estoy, pesado», y él le hizo un gesto conforme iba a lanzarle la bola de papel, «prepárate a cogerla». Ella asintió con la cabeza y la lanzó hacia arriba con una asombrosa precisión. Cayó directamente entre las manos de Frances. Él se inclinó, haciendo una reverencia, y regresó a su improvisado campamento. 
 
    —La dejaré a solas —dijo Anne después de que Franny hubiese vuelto a cerrar la ventana. 
 
    —Gracias —le contestó al tiempo que Anne salía de la habitación. 
 
    Franny ansiaba descubrir qué decía aquella nota. Quitó la cuerda, desplegó el papel y leyó: 
 
      
 
    “Querida Frances, 
 
    Me avergüenzo de mí mismo, de mi poco autocontrol, de mis horribles acciones hacia ti. No sé cómo pude ser tan animal, tan salvaje, tan bruto… en definitiva, tan imbécil. Eres extraordinaria, delicada, bella, un ángel en la tierra… Me maldigo por destruir en un instante lo que teníamos, algo que era maravilloso y perfecto, y que tan solo un estúpido como yo pudo estropear de esa forma tan estrepitosa. 
 
    Pero te prometo que volveré a reconstruir todo de nuevo. Para ti. Para nosotros. He venido a recuperarte, a conseguir que me perdones y a que vuelvas a confiar en mí. Te echo de menos. Sigo necesitándote como un pez necesita estar dentro del agua. Sin ti me falta el aire. 
 
    No puedo obligarte a nada ni exigirte hablar conmigo, pero al menos me gustaría que leyeras esta breve nota. Necesito saber que estás bien. Por favor, escríbeme y cuéntame. ¿Cómo estás? 
 
    Anthony” 
 
      
 
    Franny se asomó tras el cristal y comprobó que Anthony había regresado a su silla y estaba leyendo un libro. Se había acomodado junto a su hoguera y, claramente, no tenía prisa por irse. Se dirigió al escritorio y redactó la nota de respuesta. La ató a la misma piedra y con el mismo cordel. Abrió la ventana y sin ni tan siquiera llamar la atención de Anthony se la lanzó, incluso con idea de golpearlo con ella, y volvió a cerrar la ventana. Esta vez, no se quedó allí para mirarlo. Corrió la cortina y bajó al salón.  
 
    La piedra había pasado rozando su oreja. ¿Frances había intentado darle? ¿A propósito? No podía culparla, no se merecía menos. Se levantó y fue a recogerla. No esperaba una respuesta tan rápida. Anthony abrió la nota y leyó: 
 
    “Muerta de miedo.” 
 
    —Voy a tener más trabajo del que pensaba —se lamentó. Sin embargo, sonreía sin saber muy bien por qué, o quizá sí. 
 
    Frances ya no estaba en la ventana y se dispuso a seguir leyendo su libro. Curiosamente estaba relajado. No quería presionarla. El Anthony bruto e impulsivo habría entrado dando una patada a la puerta, habría peleado con quien quisiera ponerse en su camino y habría llegado a su dormitorio hasta tenerla delante obligándola a hablar con él. Pero con Frances no podía ser así. No funcionaría. Si realmente quería arreglar las cosas, no debía ser tan él mismo, tan Anthony en estado puro.  
 
    Cuando llegó la hora de la comida, Anne pidió a un lacayo que sacara un plato a su inquilino del jardín, y Anthony lo recibió de buen grado. Ellas comían en el interior de la casa y él, a solas, en el exterior.  
 
    A media tarde, Anne salió con el niño a hacerle una visita. El pequeño, en cuanto lo vio, se tiró a sus brazos. Anthony lo cogió como solía hacer, elevándolo del suelo por encima de su cabeza en un rápido movimiento como si fuera una catapulta. El niño no podía evitar estallar en carcajadas. Cuanto más brutos eran los zarandeos, más divertidos le parecían.  
 
    —No me has pedido permiso para acampar en el jardín de mi casa. No sé si ofenderme o llamar a las autoridades —le dijo Anne con un mohín de reproche. 
 
    —Añádelo a la lista. Últimamente no suelo actuar demasiado bien, aunque debo recordarte que mi propia familia tampoco actúa de forma muy leal conmigo. Engañar a tu propio cuñado, ¿no te da vergüenza, Anne? —le regañó. Él también tenía sus propias quejas. 
 
    —No nos dejaste otra opción, y lo sabes. 
 
    —¿Cómo está Frances? —le preguntó Anthony zanjando la discusión. 
 
    —Ah, no. No voy a ser el mensajero de nadie. Ni voy a hablar contigo de ella ni de ella contigo. Ya os apañaréis vosotros solos. Únicamente he venido a ver si necesitas algo. ¿Te irás a dormir a casa de tus padres o piensas dormir también en mi jardín? 
 
    —He venido a quedarme. No me iré hasta que consiga lo que quiero. 
 
    —¿Y eso exactamente… es? 
 
    —Su perdón —sentenció—. Que confíe de nuevo en mí y regrese conmigo a Londres. 
 
    Anne soltó una carcajada nerviosa: 
 
    —Anthony, deberías pensar en construirte una choza. Ese carruaje no es un buen sitio para vivir indefinidamente. Bien me temo que vas a estar en mi jardín una larga, larguísima temporada.  
 
    —Me halaga la confianza que tienes en mi éxito. 
 
    —Eres tozudo, pero no te resultará fácil. Esta vez la has fastidiado bien. —Miró sobre la mesa y vio el plato vacío de la comida del mediodía— Luego pediré que te saquen algo para la cena. ¿Te parece bien? 
 
    —Por supuesto. He venido a acampar no a morirme de hambre. 
 
    Aquello arrancó una sonrisa a Anne. Luego se acercó a su cuñado y apoyó la mano sobre su antebrazo en un gesto consolador y le dijo:  
 
    —Anthony, no hace falta que te lo diga, pero sabes que también estamos contigo. Siento mucho esta situación. Espero que podáis resolverlo de algún modo. 
 
    —Yo también. Las mayores equivocaciones forman parte de nuestra propia existencia, pero tengo fe. Confío que esto no nos vaya a separar para siempre. No podría soportarlo. 
 
    —¿La quieres? —le preguntó Anne. Anthony tardó en responder. 
 
    —Supongo que sí… Sé que la necesito. 
 
    —Sabes que no es lo mismo. Eso no es querer —le soltó Anne. No esperó su respuesta. Más bien quería que se quedara pensando en sus palabras. Cogió a James de nuevo y se dirigió hacia la casa —Luego te traerán la cena.  
 
    —Gracias —fue lo único que pudo decir mientras en su mente resonaba aquel «¿la quieres?». 
 
    

  

 
   
    CAPÍTULO 18 
 
    Aquella noche después de la cena, Andrew salió con una botella y dos vasos, y se dirigió a la carroza de Anthony.  
 
    —Buenas noches. No sabía que te gustaban tanto las flores de mi jardín como para montar aquí tu vivienda habitual —se mofó el menor de los Romsbery al encontrar a su hermano sentado frente a la hoguera. 
 
    —Tenéis un jardín muy bien cuidado y está precioso, pero la flor que más me interesa no está aquí fuera, está dentro de tu casa —le contestó Anthony. Al ver que su hermano portaba una botella, le preguntó—. ¿Me has traído una copa? Aquí hace un frío de mil demonios. 
 
    —Algo mejor: chocolate caliente —le respondió con una sonrisa de medio lado—. Anda, toma un buen vaso como hacíamos de niños y verás que pronto entrarás en calor. 
 
    Andrew le entregó un vaso y vertió el humeante chocolate. El aroma era dulzón y la boca se les hizo agua. Después rellenó su propio vaso. 
 
    —Gracias —dijo Anthony tras dar un buen sorbo—. Esto resucita a un muerto. 
 
    Andrew miró a su alrededor buscando algo. 
 
    —¿Solo has traído una silla? ¿Eres anfitrión nefasto, lo sabes?  
 
    —No esperaba visitas. Además, siéntate en el suelo, no tienes el culo tan fino. 
 
    —Eres todo amabilidad, mi dulce hermano —se burló Andrew, sentándose en el suelo junto a la hoguera.  
 
    —¿Cómo está Frances? —indagó Anthony. Con Anne no había tenido suerte, pero Andrew quizás le filtraba algo de información. 
 
    —Quizás embarazada… quizás no… —dijo levantando los hombros. 
 
    —Vaya, no había pensado tanto en eso. —Y era verdad. Estaba convencido que ese no era el problema que tenía que resolver. Estaba tan centrado en el enfado de Frances, que no había reparado en las consecuencias indeseadas de aquella noche—. ¿Crees que ella pueda estar preocupada por ese tema? —cambió el tono de su voz a uno más profundo. 
 
    —Es evidente. Si hubiese una ínfima posibilidad, por minúscula que fuera, de que yo fuera a tener un hijo tuyo, uno que pudiera heredar tu dócil y suave carácter, puede que ahora estuviera tirándome por un puente… De solo pensarlo me dan escalofríos —Andrew hizo un movimiento exagerado estremeciendo todo su cuerpo. 
 
    —Déjate de tontadas. No estará embarazada. Andrew, te aseguro que solo fue esa vez, es imposible que lo esté. No puedo ser tan efectivo.  
 
    —Mi querido semental, siento informarte de que los Romsbery solo con mirar a una dama la podemos dejar encinta. Mira lo que me ocurrió a mí con Nicole, y eso que intenté tomar todas las precauciones posibles. Pero algo falló. Imagínate en tu caso, que te aseguraste de poner toda la carne en el asador.  
 
    —No vas a conseguir asustarme si esa es tu intención. 
 
    —Con Anne también fue un visto y no visto. Quizás bastó una o dos veces y la dejé en el estado de buena esperanza en que se encuentra ahora —afirmó sacando pecho. 
 
    —¿Te das cuenta que estás hablando de tu eficacia, no de la mía? 
 
    —Te lo puedo asegurar: está embarazadísima. Ve preparándote para la gran noticia, ¡papá! —dijo con una sonrisa burlona en sus labios—. ¿Cómo suena tito Andrew? 
 
    —No dices más que sandeces. Anda sírveme más chocolate, que este me ha sabido a poco.  
 
    —Anne me ha chivado que esta mañana le has enviado una nota a Frances —le dijo mientras rellenaba de nuevo el vaso. 
 
    —Sí, y me ha contestado —expresó orgulloso. 
 
    —Vaya… ¡Ya la tienes en el bote! —exclamó estallando en carcajadas. 
 
    —Es el primer paso, idiota. Todo llegará.  
 
    —Espero que antes de nueve meses. Sería una pena que ese niño naciera mientras su flamante padre, todo un futuro conde, vive tristemente en una carreta vagabundeando en mi jardín. 
 
    —A veces te daría dos tortazos, sin más. Solo por el simple hecho de hacerlo —lo miró ceñudo.  
 
    —Yo también te quiero —le contestó Andrew tirándole un beso al aire con la mano. 
 
    —Pero, he de reconocer, que ayer me diste una lección —admitió Anthony—. Para ser el hermano pequeño a veces eres extrañamente maduro y razonable.  
 
    —¿Pretendes hacerme llorar? —replicó irónico, ladeando la cabeza y poniendo su mano sobre su pecho—. Nunca pensé que hablarías así de mí. 
 
    —No te acostumbres, puede que no vuelva a hacerlo en la vida. O sea que atesóralo en tu mente por si acaso. 
 
    —¿El qué? ¿Que soy un ser maravillosamente encantador que da buenísimos consejos y que soy más maduro que mi propio hermano mayor? Te juro que no pienso olvidarlo —le guiñó un ojo. 
 
    —¿Dos tortazos? Cuatro sería más satisfactorio.  
 
    Andrew se inclinó, reacomodó los leños de la hoguera y aprovechó para añadir un par más. Miró a su hermano y siguió con la conversación: 
 
    —¿Cuál es tu plan con la señorita Connelly? Quiero decir, una vez te perdone y bla bla bla, si es que lo consigues.  
 
    —Llevarla de nuevo a Londres conmigo —explicó Anthony—. Esto solo ha sido una piedra en el camino. Las cosas estaban bien entre nosotros dos. Teníamos una especie de acuerdo, una relación basada en la libertad. Era ideal. Sin obligaciones, sin compromisos. Ella podría marcharse a Escocia cuando lo desease. Si no la hubiera tratado mal esa noche, te aseguro que no se habría marchado, no todavía. Sé que ella también quiere estar conmigo. 
 
    —¿Por qué discutisteis aquella noche? —preguntó Andrew. 
 
    —Es difícil de explicar. Frances me acusaba de cosas sin sentido… decía que pronto me buscaría a otra mujer para casarme y tener hijos… es absurdo. Sabe que me tiene obsesionado y solo la necesito a ella y…  
 
    —¡Eres más tonto que un zapato! Has estado con miles de mujeres y ¿eso es todo lo que has aprendido de cómo funciona la mente femenina? ¡Hasta mi hijo James analiza mejor a su niñera! 
 
    —Pues no es hora de ahorrarte consejos, si tienes algo que me ayude… 
 
    —¡Ah, no! Esta vez vas a tener que aprender tú solito —le contestó Andrew dándole unas palmaditas en la rodilla a su hermano—. Porque si no eres capaz de hacerlo, es que tan solo estás preparado para relaciones tórridas y superficiales como las que acostumbras a tener.   
 
    —¡Mi relación con Frances no es así! ¡Qué sabrás tú! —se defendió. 
 
    —A ver, déjame pensar —Andrew se puso la mano en la barbilla haciéndose el interesante— Analicemos al detalle: estás actuando como siempre, has herido a la dama, eres un insensato, no mides las consecuencias de tus actos… —y tras una pausa estudiada resolvió— Sí... sin duda, totalmente lo contrario a lo que sueles hacer en esas relaciones superficiales. 
 
    —Ella no lo pone fácil —reconoció Anthony—. Cuando parecía que mejor iban las cosas, resulta que tenemos aquella bronca… y bueno, ya sabes cómo acabó. 
 
    —¡Bienvenido al interesante mundo del amor! 
 
    —No mezcles cosas. No hables de amor, de hecho, ella tampoco siente eso hacia mí. Ya me dejó bien claro que se volvería a Escocia en unos días —Anthony recordó que, en sus acuerdos firmados, ella se aseguró de poner por escrito esa vía de escape—. Estamos bien juntos, pero ni Frances ni yo esperamos que esto dure eternamente. Solo lo estamos disfrutando mientras podamos.  
 
    —Eso está bien siempre que sea lo que los dos queréis… —dejó la frase en el aire. 
 
    —¿Estás insinuando que ella realmente pueda querer algo más? 
 
    —¡Ellas siempre quieren algo más! —y moviendo la cabeza de un lado a otro, como diciendo «no me puedo creer que no lo sepas», añadió— Le pediré a mi hijo que salga el próximo día a traerte el chocolate caliente. Hasta él está a la altura de darte buenos consejos, si partimos desde tu nivel de extrema ignorancia hacia el cerebro femenino.  
 
    —Buena idea, así quedará más chocolate para mí. ¡Tú comes más que una lima nueva! —los dos hermanos se echaron a reír. 
 
    Franny observaba desde su ventana cómo Anthony y Andrew charlaban distendidamente. No podía oír lo que decían, pero captaba sus reacciones que alternaban de la risa a la seriedad más profunda.  
 
    Se aproximó más al cristal y pensó, azorada, en el número de veces que se había asomado durante aquel día a mirar a Anthony. ¿Por qué ese hombre la atraía como la orilla a las olas del mar? Si pudiese lo sacaría de su cabeza a manotazos, pero su mente iba por libre. Al igual que sus pies, que se empeñaban en llevarla una y otra vez hasta la ventana. Sus manos también cobraban vida propia para retirar la cortina a un lado. Por más que se dijera a sí misma «no lo hagas más, él no merece tu atención», su voluntad fracasaba estrepitosamente a cada nuevo intento. 
 
    No importaba que fuesen vistazos fugaces. Necesitaba comprobar que seguía allí. Sin embargo, se dio cuenta de que Anthony, la mayoría de las veces, no estaba especialmente atento a su ventana. Era como si el simple hecho de saber que ella estaba en la casa, fuera suficiente para él.  
 
    Sin embargo, en ese instante y quizá fruto de una invisible conexión, Anthony levantó la vista y sus miradas se conectaron durante unos segundos. A Frances no le importó que la pillara observándolo. Él estaba sumamente atractivo, iluminado por la luz anaranjada de la hoguera y su pelo se movía suavemente por la brisa de la noche. Se mantuvo junto al cristal, procurando mantener sus emociones a raya. Pero aquello también tenía vida propia: su corazón dio un brinco y su alma se inundó de una extraña paz. Después él curvo sus labios, no pudiendo reprimir su dicha al verla allí. Luego desvió su vista de nuevo hacia su hermano para retomar el hilo de la conversación.  
 
    Franny había estado conteniendo el aliento. Anthony estaba más recuperado. Ya no se mostraba abatido como el día anterior, lo veía con más fuerza y entereza. Ella también se sentía igual.  
 
    Solo había algo que la seguía preocupando en extremo. Su período no aparecía y, a esas alturas del mes, ya debería haber manchado. Rezaba a Dios pidiendo para que se tratase de un simple retraso.  
 
    Se alejó del ventanal dispuesta a dormir. Se puso el camisón, trenzó su pelo y se metió en la cama. Cogió un libro para hacer tiempo antes de apagar la luz y cerrar los ojos. Pasada una media hora oyó en su ventana un sonido. Sabía a la perfección quién era el responsable.  
 
    Se asomó. Andrew ya se había marchado y Anthony estaba bajo su ventana. Le volvió a hacer el gesto de abrir la ventana y le enseñó que tenía otra nota para lanzarle.  
 
    Ella intentó reprimirla, pero una sonrisa inesperada elevó la comisura de sus labios.  Procuró que no se notara lo más mínimo cuando abrió. Estiró los brazos como diciendo «venga, tira lo que tengas que tirar» y Anthony le lanzó el papel envuelto en una piedra. Sin más, cerró ajustando bien el picaporte y regresó a la cama cobijándose de nuevo entre la calidez de las mantas. Retiró el cordón que apresaba el mensaje a toda prisa y lo leyó: 
 
      
 
    “Buenas noches.” 
 
      
 
    Lo releyó varias veces totalmente decepcionada. ¿Solo le escribía eso? ¡Ella le había dicho que estaba muerta de miedo! ¿Y él solo le decía buenas noches? Estuvo a punto de abrir la ventana y lanzarle la piedra a la cabeza. Pero, segundos después y sin darse cuenta, aquellas dos míseras palabras le hicieron sonreír. Apagó la lámpara y se reacomodó en el colchón, haciéndose un ovillo y protegiendo el pequeño papel entre sus manos, como si fuera un preciado tesoro. 
 
      
 
    A la mañana siguiente, mirar por la ventana fue lo primero que hizo Franny. Él ya estaba en pie, junto a su hoguera, leyendo otra vez. En esta ocasión se trataba de un periódico. Sintió cierta tranquilidad cuando lo encontró allí. Seguía acampado esperando algo de ella. Algo que ni ella misma sabía qué era y ni mucho menos si estaba preparada para podérselo ofrecer. 
 
    Se vistió y bajó a desayunar junto a Anne. No fue hasta bastante más tarde que volvió a subir a su habitación. Entonces volvió a asomarse. Se dio cuenta de que Anthony no tenía nada en las manos, y estaba sentado observando su ventana, como esperando que ella apareciese. En cuanto lo hizo se puso en pie y se dirigió hacia allí. Sacó otra bola de papel y le indicó que abriera la ventana.  
 
    Ella ya no opuso resistencia, la abrió enseguida. Él lanzó la piedra y ella la cogió al vuelo. Pero Anthony no se marchó. Se quedó de pie esperando. ¿Esperando qué? 
 
    Franny leyó la nota: 
 
      
 
    “Hace un día increíble para que estés ahí encerrada. Sal a dar un paseo conmigo. Prometo no hablar si no quieres. Me conformo con caminar junto a ti” 
 
      
 
    Un cúmulo de indecisiones le sobrevino. No estaba preparada para enfrentarse a él. ¿O sí? Su mente le decía que se quedara en casa, lejos de él. Segura. Pero su corazón ambicionaba su compañía. Su presencia.  
 
    Se volvió a asomar. Él seguía abajo, esperando una respuesta. Y como siempre que se trataba de él, estaba perdida. Él siempre ganaría. Cerró la ventana sin haberle respondido nada. 
 
    Tenía que bajar. Cogió su chal y descendió por las escaleras debatiéndose entre el miedo y la alegría, una extraña combinación que se juntaban demasiado a menudo cuando se referían a Anthony. Sin embargo, el pánico se apoderó de ella en el último instante. Recordó la crudeza de su último encuentro, su indefensión, su vulnerabilidad y se quedó clavada en el sitio. No. No podía. Anthony era demasiado para ella y aún no estaba preparada para hacerle frente.  
 
    Regresó a su dormitorio. Se quitó el chal, notó sus manos temblorosas y le escribió una nota que le lanzó aprovechando que él aún seguía al pie de su ventana. Él no tardó en leerla: 
 
      
 
    “No me pidas algo así. No puedo. Me aterra tu proximidad y sé que, si bajo, estaré perdida.  
 
    PD: Sin embargo, moriría por estar junto a ti.” 
 
      
 
    Anthony miró hacia arriba. Ella ya no estaba y la cortina estaba echada. Arrugó la nota entre sus dedos y maldijo internamente.  
 
      
 
    Los días fueron sucediéndose uno tras otro. Una semana después de que Anthony acampara frente a la casa de Anne, las cosas no habían avanzado mucho entre ellos dos.  
 
    Franny se fundía en innumerables ocasiones con el cristal de su ventana. Incluso durante las largas noches se levantaba de su cama y se pasaba horas observando el carruaje donde Anthony dormía. El vehículo, entre rosales y azaleas, estaba iluminado por la tenue luz de la luna y los rescoldos rojizos de la hoguera. Ella suspiraba al tiempo que pasaba delicadamente su mano sobre su vientre y un par de lágrimas bajaban por sus mejillas. Quizás dentro de ella una nueva vida estaba creciendo. 
 
    Por otro lado, cada día Anthony volvía a suplicar su perdón, lanzándole notas donde reconocía sus errores, donde le pedía una segunda oportunidad y donde le rogaba que se acercase a él. 
 
    Aquella mañana, Anthony le volvió a lanzar una nota: 
 
      
 
    “Buenos días, princesa, 
 
    Ver tu rostro cada mañana es el mejor despertar. Saber que estás tan cerca y no poder hablarte, tocarte y besarte me consume como un papel sobre una llama. Me calcina y me convierte en poco más que en estelas de humo. Anhelo tu sonrisa, acariciar tu cabello, acunarte en mis brazos. 
 
    Pero me conformo con que aceptes mi sola presencia. Prometo no tocarte, no besarte, no hablarte… pero reúnete conmigo. Podemos dar un paseo. Pero si hoy no estás preparada, lo entenderé, no tengo prisa, esperaré el tiempo que haga falta.  
 
    Anthony” 
 
      
 
    Como de costumbre, se quedó esperando la respuesta de Frances bajo la ventana. A veces la muchacha le contestaba con una nota larga, otras veces más corta, pero el final siempre era previsiblemente el mismo mensaje: rechazaba sus intentos de acercamiento.   
 
    Con todos sus sentidos puestos en oír el leve chirrido que la ventana hacía al abrirse de nuevo, Anthony no se percató que una sombra volteaba la esquina de la fachada y andaba hacia él.  
 
    Cada fibra de su cuerpo experimentó una reacción en cadena al detectar la presencia de Frances caminando en su dirección. ¡No se lo podía creer! ¡Había aceptado! ¡Voluntariamente! Su semblante cambió en el acto irradiando una luz diferente. Pletórico, incrédulo, maravillado por tenerla allí. Apretó los labios en una fina línea blanquecina y apretó sus puños, conteniendo todas las emociones que se habían desbordado como un río que ha perdido su cauce. Mientras, un brillo especial en su mirada le pedía a gritos dar saltos de alegría, reír, llorar y lanzarse sobre ella para cogerla en brazos y alzarla hasta el cielo como hacía con su sobrino James. Estaba eufórico por haber logrado lo que a esas alturas ya consideraba un imposible.  
 
    Ella no dijo nada, solo se acercó a él y se miraron durante unos instantes maravillosos. 
 
    Franny había claudicado, no podía seguir negando lo que su corazón le pedía con fiereza, lo que su piel anhelaba hasta dolerle y lo que su alma necesitaba desesperadamente. Seguía teniendo mucho miedo, de dimensiones mastodónticas. Miedo de él, de ella, de la situación, de todo. Pero debía salir de la trinchera, acceder al campo de batalla para librar la guerra y afrontarla como un soldado desarmado y malherido en anteriores combates. 
 
    Anthony tenía tan cerca a Frances que si hubiese extendido su mano podría acariciar su mejilla. Tocar su pelo. Oler su piel. Pero no lo haría. Nunca más. Si fuese necesario se cortaría las manos antes que volver a asustarla o tomar algo de ella sin su consentimiento. Antes prefería morir a dañarla otra vez. 
 
    —Gracias… —le susurró Anthony.  
 
    Frances se apretó el chal, inconscientemente, protegiéndose de su poderosa presencia. Volver a tenerlo enfrente la estremeció y se sintió empequeñecer. Su altura, su porte y su masculinidad la intimidaron tanto como la embrujaron. Había añorado ver de cerca esos ojos azules, su tez morena y esa barba prominente que llevaba días sin ser afeitada. Todo en su conjunto lo hacía parecer más salvaje de lo que ya era. 
 
    Anthony hizo un movimiento con la mano e indicó que podían emprender el camino. Uno al lado del otro, se alejaron de la mansión hasta perderse por el sendero que llevaba al río. 
 
    Enseguida presintieron que iba a ser un paseo silencioso. Ella no había contestado a su agradecimiento por haber accedido a reunirse con él. Los dos sabían que hablar implicaría sacar el tema de lo ocurrido el último día y aquello era demasiado espinoso.  
 
    Anthony miraba de reojo a Frances. Llevaba un vestido color rosa oscuro, casi marrón, y se cubría con un chal de color gris. Un sencillo recogido acomodaba su rebelde melena en un moño improvisado, dejando escapar algunos rizos sueltos sobre su rostro. Estaba, simplemente, preciosa. Tenía una belleza tan natural que no necesitaba artificios. Incluso el color de sus mejillas era sonrosado y sus labios tenían un soberbio tono sabroso. ¿Sabroso?, pensó Anthony descolocado. ¿Ese color existía? No importaba. La mente de Anthony decidió que sí, porque era el color preferido de sus labios.  
 
    Pasearon hasta el camino que llevaba al río. No sabía si ella ya habría ido hasta allí, pero la mañana era soleada y sería un entorno ideal para recorrerlo juntos. Anthony cogió unas flores del borde de la senda y se las ofreció a Franny, que despacio se acercó a él para aceptarlas. Sus manos se rozaron en ese simple gesto en una sensación mágica. Ella elevó la vista y vio como él la contemplaba con ternura. Era una mirada diferente a sus habituales. No había picardía, no estaba seduciéndola, no había deseo incontenido, solo se estaba esforzando por hacerla sentir algo especial, algo muy diferente… Seguridad.  
 
    Al llegar al río, lo bordearon. En aquella zona más que un río parecía un estanque, pues sus aguas eran muy tranquilas. Era donde Anthony había jugado con Anne y sus hermanos cuando eran pequeños en infinidad de ocasiones. El joven se agachó, cogió una piedra y la lanzó al río, haciéndola saltar sobre el agua cuatro o cinco veces hasta que se perdió en el fondo muy a lo lejos. Ella lo miró asombrada. Nunca había sabido tirar las piedras de ese modo. Ella las lanzaba y acababan desapareciendo engullidas por un enorme chapuzón. Aun así, no pudo resistir la tentación de intentarlo también. Se agachó, cogió una piedra y la lanzó. Fracasó fragorosamente.  
 
    Anthony se apiadó de ella, pues comprendió que había intentado imitarlo. Se agachó y cogió otra piedra: 
 
    —Has ladeado mal el cuerpo y la piedra que has elegido no era la más adecuada. También deberías haberla sujetado de esta forma entre tus dedos —le enseñó su mano y cómo agarraba el guijarro.  
 
    Esta vez, él marcó detalladamente los movimientos que se debían hacer para que la piedra rebotara de aquella manera. Primero hizo el gesto sin lanzarla, enseñándole la inclinación y la fuerza que debía ejercer, y luego la lanzó consiguiendo otro éxito aplastante.  
 
    Franny buscó una piedra más plana. Tomó aire e imitando la gestualidad de Anthony, la lanzó con todas sus fuerzas. Erró de nuevo y se encogió de hombros:  
 
    —Es igual, nunca he sabido hacerlo. 
 
    —¿Me dejas enseñarte? —le preguntó con cierto temor al rechazo. 
 
    Franny movió la cabeza afirmativamente y se agachó a coger otro guijarro redondo y plano. Cuando se incorporó del suelo se sobresaltó al notar a Anthony a su espalda. Él la envolvió desde atrás y la cogió por ambas manos al tiempo que se situaba peligrosamente tras ella. Contuvo el aliento. La estaba atrapando de nuevo. Algo dentro suyo se removió, recordando las sensaciones de impotencia cuando la forzó y se tensó de forma involuntaria.  
 
    Anthony percibió su reacción y la soltó en el acto alejándose de ella un par de pasos. Su brusquedad había vuelto a poner en peligro sus avances. Tan solo quería guiar sus manos y su postura para ejemplificar cómo debía hacerlo. 
 
    —Lo siento —se disculpó. Bajó su mirada, arrepentido, siendo consciente de que cualquier paso en falso sería un alto precio a pagar. 
 
    Franny lo miró y por primera vez detectó en Anthony algo que jamás había visto: fragilidad.  
 
    Supo en ese instante que él tenía tanto miedo como ella. Su corazón se estremeció encajando aquel sentimiento. Quizás el batallón al que tenía que enfrentarse en esa pugna, ese hombre todopoderoso y tan temible, también estaba haciendo aguas y tenía sus defensas a punto de desmoronarse.  
 
    La muchacha dio un paso al frente, redujo las distancias entre ellos y rozó el rostro masculino con la yema de sus dedos. 
 
    —Enséñame… —le pidió. 
 
    Anthony cerró los ojos al sentir el tacto de su mano sobre su piel. Instintivamente capturó su mano con la suya y la envolvió en una tierna caricia para mantenerla más tiempo sobre su rostro. Un gemido involuntario y bronco brotó de sus labios. Con su otra mano, acarició la mejilla de ella: 
 
    —Frances, no me temas… por favor… moriría antes de volver a herirte —susurró destapando su alma.  
 
    Fueron delicadas, pero la fuerza de aquellas palabras fue poderosa, más que un ciclón. Franny sintió sus ojos arder, llenándose de lágrimas y comprendió que lo decía de verdad. No necesitaba nada más para saber que Anthony, jamás, volvería a lastimarla. 
 
    —Lo sé… —susurró ella. 
 
    Con una confianza diferente, renovada y poderosa, se giró para quedar de espaldas a él y enseguida sintió el gran cuerpo de Anthony detrás del suyo. Él volvió a capturar sus manos, pero esta vez no hubo sobresaltos. Al contrario, un escalofrío electrizante recorrió a Franny de pies a cabeza.  
 
    Anthony intentó explicarle el movimiento que debería hacer para conseguir un lanzamiento de piedra perfecto. El aliento masculino impregnaba el cabello de Franny que cerró los ojos capturando el momento. No quería separarse de él. Sin embargo y con gran dolor, Anthony se empezó a apartar de ella y a ambos se les escapó un suspiró que intentaron hacer pasar desapercibido.  
 
    Franny hizo un nuevo intento y la piedra no rebotó ni una sola vez.  
 
    —Será cuestión de practicar más —exclamó la joven con un mohín con la boca. 
 
    Anthony le sonrió.  
 
    —Yo tardé días hasta pillar la técnica —reconoció—. Al que mejor le salían estas cosas era a Ansel. Y, por cierto, a Anne también. Cuando era una chiquilla nos seguía a todas partes y era insufrible, pero rematadamente lista. De hecho, lanzaba las piedras mejor que yo. 
 
    Franny rio ante el comentario. Imaginó a la pequeña Anne correteando por esos paisajes tras aquellos tres gamberros. 
 
    Anthony buscó un sitio donde pudieran descansar. Localizó una zona soleada donde la hierba no era muy alta. Se quitó la chaqueta y la puso de forma que pudieran sentarse sin mancharse demasiado.  
 
    El sol era intenso y no había ni una sola nube, por lo que enseguida se sintieron reconfortados con la sensación de calor que se posaba sobre su piel y se filtraba a través de sus ropas. Anthony se tumbó hacia atrás y colocó los brazos por detrás de su cabeza. Franny también se dejó caer de espaldas. Los dos se mantuvieron así, estirados uno al lado del otro, escuchando la serenidad del río que fluía tan suavemente que apenas era perceptible y el trino de algún pájaro que cantaba a lo lejos. Aquello era pura vida. Aquel idílico lugar era un auténtico remanso de paz.  
 
    Estuvieron de esa forma un buen rato. No hacía falta hablar. Era perfecto.  
 
    Anthony sacó un brazo de debajo de su cabeza y buscó a tientas la mano de Frances, sin mirarla, pues seguía tumbado boca arriba con los ojos cerrados para que el sol no le molestara. Ella percibió su gesto y también buscó su mano. Cuando las unieron, entrelazaron sus dedos y se entregaron a unas lentas y reconfortantes caricias.  
 
    ¡Cómo habían anhelado el mutuo contacto de su piel, el roce de sus manos, la calidez de la cercanía de sus cuerpos! 
 
    Franny se sentía tan a gusto, tan relajada, que acabó medio dormida. No supo si pasaron diez minutos o una hora, pues su mente se evadió de todo. Hasta que sintió que ya llevaban allí demasiado tiempo y quizás fuera hora de regresar. Se incorporó para sentarse, pero no soltó la mano de Anthony. Él la miró y sintió su corazón lleno, como hacía días que no lo estaba. Extendió su otra mano y rozó la mejilla de Franny, mientras ella cerraba los ojos y contenía el aliento para sentir más su contacto.  
 
    —Anthony… creo que será mejor que regresemos —propuso ella. No deseaba que pasase nada más. Había sido perfecto y temía que si se alargaba más aquel paseo pudiese pasar algo que empañase ese primer reencuentro. 
 
    —Como desees —contestó él ayudándola a levantarse del suelo. 
 
    Regresaron a casa, esta vez en silencio, pero los dos sabían que aquella barrera entre ambos, aparentemente inquebrantable, ya había comenzado a resquebrajarse. 
 
    

  

 
   
    CAPÍTULO 19 
 
    Aquella misma tarde la madre de Andrew fue a hacerles una visita. Quería invitarlos a cenar aprovechando que tanto Ansel como Anthony estaban en Kent, una ocasión perfecta para reunir a sus tres hijos en la casa familiar, algo que hacía tiempo no sucedía. Cuando Nora Romsbery llegó a la casa de Andrew, casi le da un infarto al encontrarse a Anthony acampado en el jardín como si fuera un vagabundo luciendo unas barbas de más de una semana. Se acercó a él para pedirle explicaciones, pero Anthony simplemente alzó una mano y le contestó con un rotundo: «Mejor no preguntes, madre». 
 
    Con esa seca respuesta de su primogénito, Nora se dirigió al interior de la casa para hablar con Andrew. Cuando entró al salón se lo encontró en una posición distendida, sentado en su butaca más cómoda y acariciándole la barriga a su perro Robin, que estaba acostado a sus pies plácidamente. 
 
    —¡Andrew! —le gritó su madre haciendo que se pusiera firme ante la voz de sargento que impostaba su progenitora—. ¿Encuentras normal tener a tu hermano en la calle? Pensaba que estaba aquí con vosotros, en vuestra casa, no que lo habíais dejado en el jardín con un libro y una triste silla. 
 
    —Madre, si Anthony está ahí fuera es por voluntad propia. ¿No creerás que he sido yo quien lo ha enviado ahí…? —se defendió. 
 
    —¡Parece un cíngaro ambulante! Con su carroza, su hoguera y sentado frente al fuego. Solo le falta una pandereta. Él no me ha querido dar explicaciones, pero tú me las vas a dar por él ¡Ahora mismo! —le exigió inflexible. 
 
    —Madre, ¿a qué has venido? —preguntó Andrew en un intento de despiste. 
 
    —¡Ah! Sí. Estáis invitados esta noche a cenar en casa. —Luego lo miró entornando los ojos y añadió— Pero no me cambies de tema. 
 
    —Está bien… —bufó de resignación—. ¿Quieres que te lo explique en la versión suave o en la versión directa? 
 
    —Soy tu madre, puedes andarte sin rodeos, hijo mío. La directa. 
 
    —¿Estás segura? 
 
    —Por supuesto. 
 
    —¿Quieres sentarte? —le preguntó Andrew amablemente. 
 
    —Nooo… Habla de una vez, no tengo todo el día para tus tonterías. 
 
    —¿Te apetece un té, madre? 
 
    —¡¿Andrew?! —le reprendió alzando la voz. 
 
    —Está bien… Vas a volver a ser abuela. Anthony pronto será padre —soltó como si tal cosa. 
 
    Nora miró a su alrededor, blanca como la cal, a punto de darle un vahído y preguntó: 
 
    —¿Dónde hay una silla? —se llevó la mano a la frente— Silla, silla… —le pidió insistente a su hijo al verlo inmóvil para que espabilase. 
 
    Andrew reaccionó y se movió por el salón, nervioso, y acercó una silla a su madre, que se dejó caer en ella en cuanto la tuvo cerca. 
 
    —¡Agua! —pidió Nora— Agua... 
 
    Andrew se dirigió al bufet buscando la jarra y un vaso. Lo llenó rápidamente y se lo acercó. 
 
    —Abanico, Andrew… —pidió Nora— Abanico… 
 
    Andrew se volvió a mover por el salón, moviendo la cabeza a todos lados, pero en este caso no encontró lo que su madre pedía. Se acercó a ella con un periódico en la mano y empezó a echarle aire.  
 
    Cuando pasaron un par de minutos el color volvió al rostro de Nora, aunque sus ojos seguían con un tamaño extraordinariamente desproporcionado, fruto del asombro que aún estaba presente en su expresión. 
 
    —Tú elegiste la directa —se justificó Andrew. 
 
    —¡Dios mío! ¡Esto es gravísimo! No está casado —exclamó visiblemente escandalizada—. ¿Quién es la madre? ¿Cuándo? ¿Cómo? 
 
    —Madre, el “cómo” te lo puedes imaginar tu misma… 
 
    —¡Andrew! —le gritó como cuando tenía diez años—. No estoy para tus bromitas. 
 
    —El “cuándo”, aunque tenemos bastante claro el día que pudo haberse dado la concepción, no te sabría especificar la hora exacta, pues… —cotorreó mientras alzaba sus hombros. 
 
    —¡Andrew Romsbery! Una bromita más y me quito el zapato —lo amenazó con furia en la mirada. 
 
    —Dios, hacía tiempo que no recurrías a tu arma más letal —se alejó tres pasos de ella por pura precaución. Luego añadió—. La madre de tu futuro nieto ha debido salir con Anne, porque ninguna de las dos está en casa. Supongo que no tardarán en volver.  
 
    —¿Está aquí esa joven? —preguntó perpleja—. ¿Quién es, Andrew? ¿La conozco? ¿La ha conocido Anthony en la temporada social? 
 
    —Sí, la conoció en la temporada. De hecho, la muchacha vino expresamente para participar en ella.  
 
    —Oh, perfecto. —Pero Nora no interrumpió el interrogatorio. Necesitaba respuestas a todas sus dudas— ¿De quién es hija? Conozco prácticamente a todos los que suelen asistir. 
 
    —De los Connelly. 
 
    —¿Connelly? —permaneció pensativa unos instantes—. No me suenan.  
 
    —Son de Escocia, madre. 
 
    —Ah. Si es así, no creo conocerlos. No he oído hablar de ellos.  
 
    —¿Quieres que te dé más detalles? —Su madre movió la cabeza en una afirmación evidente y Andrew quiso volver a asegurarse de cómo proceder—. ¿Versión suave o dura? 
 
    —Dura, hijo, dura. El susto ya me lo has dado antes. 
 
    —Es una sirvienta que se hizo pasar por noble para colarse en la temporada. 
 
    —¡Santa Madre de Dios! —Y moviendo las manos sobre su rostro exclamó— Andrew… agua, aire… aire… 
 
    —¿Qué quieres primero? ¿Agua o aire?  
 
    Su madre lo fulminó con la mirada y él volvió rápidamente a llenar el vaso de agua y se lo acercó. Luego, mientras ella bebía, le fue haciendo aire con el periódico.  
 
    —¡Nunca más me dejes elegir la dura! ¿Me has oído bien, Andrew? ¡Me has quitado diez años de vida en cinco minutos!  
 
    —¿Estás mejor? —preguntó a la vez que dejaba de abanicarla tan fuertemente. 
 
    —Sí. Y deja de hacerme tanto aire o me vas a acatarrar. 
 
    Andrew dejó el periódico y se sentó cerca de Nora, quien estaba intentando procesar toda la información. Entonces dijo:  
 
    —O sea que, a ver si lo he entendido: tu hermano ha dejado embarazada a una chica que es una sirvienta de Escocia que se coló en la temporada haciéndose pasar por una de nosotros.  
 
    —Exacto. Hasta ahí todo correcto. 
 
    —Pero ¿qué tiene eso que ver con que Anthony esté viviendo en la calle? 
 
    —¿Versión dura o suave? 
 
    —Suave, por favor, hijo, pero relléname el vaso de agua por si acaso. 
 
    —Cuando descubrimos que realmente era una sirvienta, ella regresó a su casa en Escocia. Pero tu hijo, ya lo conoces, tan terco como una mula, tuvo que ir tras ella y convencerla para que se instalara con él en Londres. Y han estado manteniendo una relación durante unas cuantas semanas. Pero una noche discutieron y se ve que él se propasó con ella… y creemos que está embarazada. 
 
    —¿Creemos? ¡¿Creemos?! —Nora se puso en pie como un resorte y pegó una colleja a su hijo que resonó en media Inglaterra— ¡Eso no se cree, Andrew Romsbery! ¿Sí o no? 
 
    —Yo diría que sí, madre, aunque no está confirmado oficialmente —le respondió mientras se rascaba el pescozón que le había propinado intentando aliviar el hormigueo que palpitaba bajo su piel—. Según Anne esa muchacha ya debería haber tenido su periodo, y de momento no ha sucedido, aunque tampoco han pasado tantos días como para descartar que, quizás, no lo esté. 
 
    —¡¿O sea que todo esto son solo suposiciones tuyas?! —Estuvo a punto de sentar a su hijo sobre sus faldas y darle unos cuantos azotes como cuando era crío por darle esos sustos sin fundamento— ¿No hay nada confirmado?  
 
    —No. Ningún médico lo ha hecho, pero yo pondría mi mano en el fuego. 
 
    —Voy a hacer que lo llamen ahora mismo y que venga urgentemente. Hemos de salir de dudas o me va a dar algo —dijo Nora mientras se dirigía a la puerta en busca de algún sirviente—. Y he de hablar con Anthony para ver qué diantres le pasa por la cabeza. Menos mal que Ansel no sabe nada de todo esto, angelito mío. Es el único de los tres que se libra, porque vosotros dos, vaya par, ocultándome todo esto. 
 
    —Ansel lo sabe también, madre.  
 
    —Oh… —exclamó farfullando algún improperio mientras salía por la puerta.  
 
    Nora pidió al mayordomo que fueran a buscar al médico de inmediato. Luego salió al jardín para hablar muy seriamente con Anthony. 
 
    —¡Anthony Bartholomew Romsbery! Tu hermano me lo ha contado todo. ¡¿En qué estabas pensando?! 
 
    —¿Qué te ha contado? —preguntó haciéndose el inocente. 
 
    —Más de lo que quisiera saber. Por cierto, cenamos en casa esta noche, ¿está claro? 
 
    —Por supuesto. 
 
    —Aclarado eso, exijo que me cuentes qué piensas hacer. He llamado al médico para que puedan comprobar si esa pobre muchacha está embarazada. 
 
    —Madre, no deberías haber llamado a ningún médico —la reprendió—. Frances no se va a someter a ninguna prueba. No está embarazada y quizás ella no quiera que la examinen. No voy a permitir que lo hagan si ella no da su consentimiento.  
 
    —Te aseguro que ella va a ser la primera en querer salir de dudas. —Se acercó a su hijo y le preguntó con claro tono de preocupación— ¿Qué vas a hacer si esa mujer está embarazada? 
 
    —No lo está, madre.  
 
    —¿Cómo puedes estar seguro? ¿Y si lo está? 
 
    —No lo está. 
 
    —Pero y si lo estuviera —insistió. 
 
    —No voy a contestar a suposiciones. Andrew te ha convencido de que está encinta, pero no es así. Simplemente está enojada conmigo, por eso estoy aquí, para intentar que me perdone.  
 
    —Anthony, eres mi hijo mayor, tienes cerca de treinta años y todavía no has asumido ninguna responsabilidad. Deberías dejar de tener este tipo de relaciones y empezar a pensar en un matrimonio adecuado y en formar tu propia familia, antes de que cualquier mala decisión pueda arruinar tu vida o la de alguna infeliz. Te hemos educado bien y no querríamos que dejaras a ninguna joven en esa delicada situación. Que te diviertas no significa que juegues con el futuro de nadie. ¿Me entiendes? 
 
    —Sí, madre. Pero nadie va a salir perjudicado. Sé lo que me hago. 
 
    —A veces parece que no —le reprendió severamente y le lanzó una mirada reprobatoria—. Me vuelvo a casa. —Nora estaba a punto de marcharse, pero se giró en el último instante para recalcar— Os espero para cenar, no faltéis, y quiero que me digáis qué ha pasado con el médico. ¿De acuerdo? 
 
    —Márchate tranquila y relájate hasta la cena. Mi hermano te ha puesto en un estado de nervios demasiado alterado para nada. 
 
    —Espero que así sea —exclamó mientras se alejaba por el camino—. Hasta luego, Anthony.  
 
    Anthony llamó a la puerta de casa de su hermano dispuesto a matarlo. Cuando entró al salón, Andrew estaba allí con dos copas de brandy ya preparadas. 
 
    —Adelante, te estaba esperando —lo recibió sonriente. 
 
    —Eres un bocazas —le amonestó Anthony—. Has preocupado a madre sin razón.  
 
    —¿Sabes que ha hecho llamar al médico?  
 
    —Sí, gracias a tus malditas chismorrerías. 
 
    —No hay nada peor que la incertidumbre, hermano. Así saldremos de dudas y podréis seguir con vuestras vidas. Si no hay bebé, todo aclarado, y si lo hay, tendrás un serio problema al que atenerte.  
 
    Anthony pasó la vista por el salón y preguntó: 
 
    —¿Dónde están Anne y Frances? 
 
    —Llevan rato fuera, no creo que tarden en regresar. Han ido de visita a la granja de Weston. 
 
    Anthony tomó asiento frente a su hermano y dio un sorbo al licor. Luego le informó sobre sus avances: 
 
    —¿Sabes que esta mañana Frances ha aceptado pasear conmigo? —expresó orgulloso. 
 
    —Lo sé —reconoció Andrew—. Mi mujer es más aficionada a las chismorrerías que yo. Es lo primero que me ha dicho cuando he entrado por la puerta al volver del trabajo.  
 
    —¡Vaya dos! Dios los cría y ellos se juntan —Anthony rodó los ojos. 
 
    —¿Hasta cuando vas a seguir viviendo en la carroza? ¿No lo ves absurdo? 
 
    —No. Y más ahora que empiezo a dar pequeños pasos con ella. Esto va a las mil maravillas. 
 
    —Si tú lo dices. ¿De qué habéis hablado durante el paseo? 
 
    —De nada. Apenas nos hemos dirigido la palabra. Sobre todo, nos hemos dedicado a tirar piedras al río —reconoció él. 
 
    —Si eso es ir a las mil maravillas, hermano, estoy ansioso por saber el adjetivo que usarás el día que te diga “buenos días” —Andrew no pudo evitar echarse a reír. 
 
    —Ese día lo definiré como “glorioso” —anotó Anthony. 
 
    —¿Y el adjetivo para cuando… te dé un beso? 
 
    —“Apoteósicamente divino” —dijo Anthony curvando su sonrisa al imaginarlo. 
 
    —Y adjetivo para cuando… ¿te deje… ya sabes? —Andrew levantó las dos cejas pícaramente. 
 
    —No existe ni se ha inventado aún un adjetivo para ese momento. 
 
    Andrew estalló en carcajadas y exclamó: 
 
    —¡No hay nada peor que un hombre enamorado! 
 
    —¿Otra vez con eso del amor? —se quejó Anthony. Pero se extrañó de que, en esta ocasión, no le molestase en absoluto el comentario malintencionado de su hermano. 
 
    —Bueno, sí que hay algo peor que un hombre enamorado…  
 
    —¿Ah sí? 
 
    —Sí. ¡Un hombre enamorado que espera su primer hijo! —y volvió a estallar en carcajadas. No obstante, se dio cuenta de que Anthony ya no se crispaba ante sus comentarios jocosos y eso empezaba a no ser tan divertido. Recuperó la compostura.  
 
    —Estoy tan contento de que Frances haya accedido a pasear conmigo y veo que todo va por buen camino que bien poco me importan tus necios comentarios. 
 
    —Pues yo creo que más que eso, es que te empiezan a agradar. 
 
    Anthony no se dignó ni a contestarle. Simplemente sorbió de su copa y miró por la ventana. 
 
      
 
    Poco más tarde anunciaron la llegada del médico. Cuando éste entró al salón, Anthony le explicó brevemente la situación y los tres hombres esperaron a que regresara la posible embarazada. Apenas diez minutos después, Anne y Franny llegaron a la casa sin sospechar que las aguardaban tres caballeros expectantes. 
 
    —Doctor Stevens, buenas tardes —lo saludó Anne al acceder a la sala y encontrarlo allí. Miró a su marido buscando una explicación— ¿Todo bien? 
 
    —Anne, el doctor Stevens ha venido para reconocer a la señorita Connelly —aclaró Andrew a su mujer. 
 
    —Buenas tardes, señora Romsbery, señorita Connelly —las saludó el galeno haciéndoles una ligera reverencia—. Esperaré fuera a que me digan qué debo hacer. Si me disculpan. 
 
    El doctor salió de la estancia dejándolos solos para que pudieran hablar. Frances no entendía quién había llamado al doctor, ni por qué estaba allí para visitarla. Anthony procedió a aclararle lo sucedido: 
 
    —Frances, mi madre ha estado aquí esta tarde y Andrew ha tenido la brillante idea de explicarle algunos detalles de nuestra situación. Ella ha sido la que ha ordenado que viniera un doctor para que pueda sacarnos de dudas. No ha sido idea mía. Lo siento. No hace falta que te sometas a nada —dijo para acabar, temiendo su reacción. 
 
    Franny seguía sin abrir la boca realmente sorprendida. 
 
    —Puedo decirle al doctor Stevens que se marche, si es lo que desea —le propuso Anne a Frances intentando rebajar la tensión del momento. 
 
    —No —expresó Franny tras unos segundos de incertidumbre—. Que no se marche, por favor. Necesito saber. Necesito respuestas. Por favor, que me atienda.  
 
    —¿Estás segura? —le preguntó Anthony—. No hace falta, seguramente en unos días, todo vuelva a estar bien. 
 
    —Estoy segura. Necesito acabar con esta inquietud de una vez por todas. Por favor. 
 
    Anthony se acercó a ella y sujetó su mano para besársela con suavidad.  
 
    —Se hará como tú quieras, cariño —le dijo tiernamente.  
 
    Las mujeres subieron a la planta alta con el médico y de nuevo los dos hermanos se quedaron a solas. No fue hasta un buen rato más tarde que bajó el doctor con noticias interesantes: 
 
    —Caballeros, supongo que me corresponde a mí transmitir la enhorabuena —dijo el doctor Stevens a los presentes. 
 
    Andrew, que había hecho tantas bromitas al respecto, se quedó de piedra al confirmar su absurda teoría de la efectividad reproductiva de los Romsbery. Anthony, en cambio, se quedó como si nada, tan tranquilo. Dio un paso adelante para estrecharle la mano al doctor y agradecerle su labor mientras palmeaba su hombro varias veces. 
 
    Ante la confirmación de su futura paternidad, Anthony no pudo controlar ni disimular un inesperado brillo en la mirada. Salió del salón y subió las escaleras de tres en tres en dirección a la habitación de Frances. 
 
    Al llegar frente al dormitorio, se topó con Anne que estaba saliendo y ajustando la puerta. Ella alzó la mano para detener a su cuñado al intuir las intenciones que tenía de entrar allí: 
 
    —Anthony, no es buen momento. Frances no está bien y… 
 
    No le hizo ni caso, la dejó con la palabra en la boca y entró en la habitación sin llamar siquiera. Ese era Anthony en estado puro. Un impulsivo que abría puertas sin avisar y arrasaba con lo que estaba a su paso para llegar a su objetivo. 
 
    —Frances —exclamó al encontrarla completamente afligida, llorando, sentada en el borde de la cama y cubriéndose el rostro con ambas manos. Le cayó el alma a los pies al verla en ese estado. Fue hacia ella y la abrazó con ternura— No, no… no… cielo, no. 
 
    Estaba desconsolada. Acababa de descubrir que su vida estaba irremediablemente arruinada y que su futuro era negro e incierto. Le había pedido a Anne que saliera de la habitación, pues necesitaba estar a solas. No esperaba que nadie entrara y mucho menos el responsable de su desgracia.  
 
    Levantó el rostro para enfrentarlo creyendo que encontraría muestras de enfadado o desolación. Es decir, un Anthony asimilando el batacazo, el gran lío en que se habían metido. Pero encontró todo lo contrario. Anthony se mostraba emocionado, pero no como ella. Las diminutas lágrimas que se formaban entre sus párpados eran de otro tipo de emoción.  
 
    —¡Señor Romsbery, es terrible! ¡Estoy embarazada! —exclamó contrariada. 
 
    —Lo sé… Mírame, Frances… no llores, por favor —le susurró enmarcando su rostro entre sus manos y secando sus lágrimas con sus gruesos pulgares—. Cásate conmigo.  
 
    

  

 
   
    CAPÍTULO 20 
 
    Franny no podía creerse que Anthony le hiciera esa proposición. Ahora sí que creía que el mundo estaba del revés. No podía aceptar, ni tan siquiera plantearse aquella petición de forma seria.  
 
    —Salga de mi habitación, por favor —le dijo mientras intentaba separarse de él, todavía sollozando. 
 
    —Cásate conmigo —Volvió a insistir. 
 
    —No. Por supuesto que no. No ve que es lo más absurdo que me ha dicho desde que nos conocemos. Sus desvaríos han sido muchos y muy variopintos, pero éste es sin lugar a dudas el peor de todos. ¿Ha perdido definitivamente el juicio, señor Romsbery? 
 
    —Podría ser, pero dime que sí. Pediré una licencia especial y mañana estaremos casados. No voy a permitir que mi hijo nazca de forma ilegítima.  
 
    —Tenga por seguro que sí lo hará. No pienso aceptar casarme con usted. El mundo, su mundo —puntualizó—, funciona de una manera en la que yo no tengo cabida. Sabe que no puede rebajarse a eso. 
 
    —Sí que puedo y lo haré si me aceptas.  
 
    —Márchese y déjeme llorar tranquila —le pidió posando su mano sobre su torso firme, intentando alejarlo de ella—. ¿No va a permitirme que me desahogue de esta noticia tan tremenda? 
 
    Anthony no se movió ni un milímetro de su posición junto a ella. 
 
    —Frances, mi madre vino para invitarnos a cenar a su casa. Aprovecharé para anunciar que voy a tener un hijo y mi propuesta de matrimonio. Si no quieres contestar aún, dejaremos la respuesta en el aire, pero todo lo demás lo voy a informar esta noche a la familia. 
 
    —No haga nada de eso, por favor. Detenga este sinsentido.  
 
    Franny sabía que Anthony le estaba pidiendo matrimonio porque en el fondo era un caballero. No sería capaz de dejar a una dama en semejante situación. Pero ella era mucho más sensata que todo eso para no aceptar. Conocía la historia de Andrew, ya que Anne se la había contado. Él se casó con Nicole, su primera esposa, sin amarla, pero le propuso matrimonio porque él la había dejado embarazada y era lo correcto. 
 
    Franny no le haría eso a Anthony. No aceptaría su propuesta porque se sintiera obligado a hacérsela, aún con la mejor de las sonrisas e intentándola tranquilizar. Ese hombre, mal que le pesara, se debía a un rango social más alto y si se emparejase con ella sería el centro de todas las habladurías y lo desterrarían socialmente de su posición.  
 
    Ella debería seguir con su vida. Él también. 
 
    Lo único que podría aceptar de Anthony, llegado el caso, sería algún acuerdo económico para poder tirar adelante, sobre todo en los primeros años del niño en los que no dispusiera de tanto tiempo para trabajar por estar a su cuidado.  
 
    —Prométame que no hablará de nada de esto en su cena familiar —le pidió casi en un ruego—. Esta propuesta nunca ha existido. No hable de ella. Y del niño, supongo que será algo que no podremos ocultar, pero no me avergüence con su propuesta. Se lo pido por favor.  
 
    —¿Avergonzarte? ¿Te avergüenza mi propuesta? —Anthony se sintió dolido.  
 
    —No hablemos más del asunto. Ahora mismo… no puedo más, es todo tan abrumador —estaba sobrepasada. 
 
    Anthony permanecía sentado a su lado. Respiró profundamente y le pasó la mano por el pelo en una tierna caricia. Ella se estremeció ante su contacto. Sujetó uno de los mechones que se habían escapado de su recogido. Era rojo y brillaba como un demonio. Lo enroscó entre sus dedos y empezó a juguetear con él. Franny lo miró a los ojos y, en esa corta distancia, se perdió en su mirada azul, en aquel mar que la hacía naufragar una y otra vez y la mecía a la deriva sin rumbo ni brújula. 
 
    —Frances, todas las noches sueño con este mechón, con el color de tu cabello —le susurró. Se reclinó un poco más sobre ella—. Sueño con el color de tus ojos, con tu boca… con besar toda tu piel —Franny se dejó llevar por el suave sonido de su voz, hipnotizada con sus palabras—. No quiero estar lejos de ti… no ahora. Te cuidaré. Os cuidaré. Estaremos juntos en esto. No te alejes de mí. Te necesito, Frances.  
 
    Soltó el mechón y bajó la mano rozando lentamente su cuello hasta llegar a su clavícula, arrastrando aquella delicada caricia sobre su piel.  Ella cerró los ojos sintiendo aquel contacto y echó levemente la cabeza hacia atrás, superada por el calor de su mano, rendida, percibiendo el delicado roce de sus dedos. 
 
    —Señor Romsbery, no siga, por favor —suplicó Franny con un hilo de voz, intentando detener el fuego que él despertaba en su interior. 
 
    —Sueño con tocarte… con poder tenerte entre mis brazos día y noche, con desabrochar tus vestidos —acarició el borde de su escote pasando sinuosamente un dedo por encima del fino encaje y rozó de forma sutil el busto de Franny. A ella se le erizó toda la piel en respuesta a su cercanía y su tentadora invasión—. Sueño con el tacto de tu piel, en poder acariciar cada rincón de ti, sueño con tomarte con ternura y envolverte con mi cuerpo… —su mano seguía un camino descendente y ya estaba por la altura de su ombligo. Había pasado rozando ligeramente sus pechos por encima de la ropa— Colmarte de placer, ver cómo te estremeces, verte disfrutar… sueño contigo a todas horas… siempre… 
 
    —Señor Romsbery, —dijo casi en un gemido— no… 
 
    —No niegues que también has soñado conmigo… quizá tanto como yo contigo —le dijo Anthony en un murmullo. 
 
    —Por favor… 
 
    —Frances… —redujo la distancia entre ellos al mínimo. Sus labios casi se rozaban— Nos necesitamos… Bésame...  
 
    Franny suspiró. Sus pulmones se vaciaron. Se quedó sin aire. Sin oxígeno. Se abandonó. No podía seguir levantando barreras cuando él estaba cerca, cuando con una simple caricia las demolía y las hacía caer en pedazos. 
 
    —Siempre me desarma… —susurró ella en clara entrega.  
 
    Anthony rozó sus labios. Un sutil y efímero contacto en el que sus alientos se fundieron en uno solo. Posó la mano tras su nuca y con la otra envolvió su cintura. 
 
    —Dámelo, Frances… dame permiso para besarte…  
 
    —Le odio cuando me hace esto… cuando anula mis fuerzas… cuando me convierte en una marioneta rota en sus manos, cuando hace conmigo lo que desea… porque no soy capaz de negarme… de olvidarle… —una lágrima bajó por su mejilla, resplandeciente y brillante, creando un surco húmedo a su paso.  
 
    Anthony observaba el descender de esa lágrima. Había capturado la calidez de su voz y se bebió todo su sentir. 
 
    —Frances… 
 
    —No pregunte más… mis labios… le pertenecen… 
 
    Perdieron la batalla. Los dos. Se fundieron en un tierno beso. Delicado, reconciliador. Ninguno podía luchar contra lo que sus almas habían necesitado tanto tiempo. Las caricias acompasaron aquel dulce momento. 
 
    Anthony se separó de ella ligeramente y le susurró: 
 
    —He añorado tanto tus labios que me creí morir. No me prives más de ellos. 
 
    El joven volvió a capturar su boca en otro beso lento y dulzón. Ella se aferró a su cuello y acarició los mechones de su cabello. Anthony detuvo el beso y apoyó su frente con la de ella: 
 
    —Frances, siento que me odies, pero me encanta que lo hagas por todos esos motivos —le susurró acariciando su mejilla con el dorso de su mano. 
 
    —No, no es justo. No porque yo no ejerzo ese mismo poder sobre usted —se quejó ella. 
 
    —Sí lo haces. Pero yo no te odio por eso. Yo te adoro por ello —depositó un tierno beso en la frente femenina y se separó de la muchacha.  
 
    Se levantó de la cama, debía alejarse un poco de ella si quería pensar con claridad. Enlazó las manos a su espalda y caminó hasta la ventana. Miró su carruaje desde allí y respiró hondo. Aquello debía cambiar. Miró de nuevo a Frances y volvió a insistir en su proposición: 
 
     —Cásate conmigo, Frances. Podemos ser felices. Muchos matrimonios se han basado en mucho menos que lo que tenemos nosotros y han sido inmensamente dichosos. 
 
    —Señor Romsbery, sabe de sobras que no puedo aceptar. Como también sabe que regresaría a Londres y me volvería a meter de nuevo en su cama, con chasquear un solo dedo… Usted es demasiado peligroso para mi fuerza de voluntad. Sabe que, con proponérselo, podría conseguir todo de mí. Todo menos una cosa —sentenció—. Jamás, —repitió intencionadamente— jamás, aceptaré casarme con usted.  
 
    A Anthony le cambió la cara. Pensó que ella aceptaría su propuesta. ¿Qué mujer no estaría dispuesta a aceptar un matrimonio con el primogénito de una buena familia? ¿Además con un joven tan apuesto como él y esperando un hijo suyo? No es que quisiera ser un engreído, pero sabía que las mujeres suspiraban desmayadas a su paso. Y esa cabezota, embarazada de él, se oponía. Y aseguraba que jamás se casaría con él.  
 
    Tendría que convencerla como fuese. Si ella era cabezota, él lo podía ser más.  
 
    —No aceptaré un no por respuesta, Frances. Si tú dices que jamás aceptarás casarte conmigo, yo te aseguro que jamás, repito, jamás, aceptaré un no por respuesta —respondió en tono afable. No impondría su voluntad, pero conseguiría su aceptación. 
 
    —Pues no sé qué final le ve a este absurdo dilema que está planteando. Si ninguno de los dos da su brazo a torcer, esto no tendrá nunca solución.  
 
    —Uno de los dos acabará por rendirse. Y no pienso ser yo —dijo Anthony orgulloso. 
 
    —Yo tampoco pienso retractarme de mis palabras, señor Romsbery —le dijo Franny levantando la nariz y la barbilla demostrando que, en ese parecer, no se dejaría amilanar.  
 
    —Eso está por ver, mi querida Frances. No voy a insistir para que vengas esta noche a casa de mis padres a cenar, pues me temo que me contestarás con una negativa. Pero antes o después deberás conocerlos. Al fin y al cabo, van a ser los abuelos de la criatura.  
 
    —Como bien supone, prefiero no asistir esta noche. No desearía ir a una cena donde todas las miradas van a estar puestas en mí, y más, un día como hoy. También ha de saber que no privaré a mi hijo de conocer a sus abuelos. Sin embargo, tendremos que seguir hablando del asunto de mi futuro, que insisto, no pasa por estar a su lado como esposa. 
 
    —Está bien. Piensa en las opciones que quieres y las revisaremos conjuntamente. Ahora, te dejaré de nuevo a solas, pero por favor, no llores más. Sabes que ni a ti ni a ese bebé que está en camino os va a faltar nunca nada. No lo permitiré. Yo velaré personalmente por vosotros.   
 
    —No le aseguro que las lágrimas no vuelvan a aparecer. Mi futuro ha cambiado para siempre. He de asimilarlo y debo plantearme muchas cosas.  
 
    —Frances, no estás sola —insistió. Se encaminó a la puerta y se despidió de ella con un gesto de cabeza—. Seguiremos hablando del futuro y de todo esto. 
 
    Ella asintió y él abandonó la habitación. Una vez a solas se quedó meditando en sus palabras: «piensa en las opciones que quieres y las revisaremos conjuntamente». Sí. Había llegado ese momento. Debía pensar en cómo afrontar su destino. Ahora ya se había confirmado el peor de sus temores y, de aquí en adelante, debía plantearse qué iba a ser de ella. La protección que Anthony le podía ofrecer era algo que no podía rechazar. No iba a aceptar su apellido, pero si podría aceptar algún acuerdo, no tanto pensando en ella, sino en el porvenir y futuro de su hijo.  
 
      
 
    Aquella noche en casa de los Romsbery todos estaban reunidos alrededor de la mesa familiar: los tres hermanos, sus padres, Anne y el pequeño James. Y todos intuían cuál iba a ser el tema de conversación. Anthony no tuvo más opción que empezar a hablar, pues su madre estaba ansiosa por tener una respuesta: 
 
    —Como ya sabéis, madre se ha encargado de que la señorita Connelly fuera visitada por un médico y ya tenemos el resultado del reconocimiento… 
 
    —¡Gracias a Dios! —exclamó Nora con satisfacción, soltando todo el aire contenido en sus pulmones. 
 
    —¿Gracias a Dios? —preguntó Andrew confuso ante la dicha de su madre. 
 
    —Menos mal. No está embarazada, Andrew —le aclaró la madre con alivio. 
 
    —¿Cómo puedes saberlo si aún no he aclarado el asunto? —preguntó Anthony perplejo. 
 
    —¡Oh, vamos! Estás sonriendo y tu forma de empezar a hablar te delata. En fin, hijo, te conozco bien y sé leer las señales, sobran las palabras —dijo con orgullo maternal—. ¡Vaya peso nos hemos quitado de encima! 
 
    Andrew posó una mano sobre la de Nora y le dijo: 
 
    —¿Madre, prefieres que te lo explique yo? ¿Qué versión prefieres? —Nora lo miró incrédula. 
 
    —¿Qué estás intentando decirme, Andrew? —preguntó a su hijo menor. 
 
    —No soy yo quien debe darte tal noticia —su madre se empezó a poner blanca. 
 
    Andrew movió la mano llamando la atención del sirviente que tenía al lado y le indicó: 
 
    —Berny, rápido. Trae agua y abanico. —Al ver su confusión, lo azuzó—. ¡Rápido! 
 
    —Efectivamente, madre, la señorita Connelly está embarazada —Anthony acabó por fin su frase, sin borrar la sonrisa de su cara.  
 
    —Anthony, hijo mío, —intervino Alfred, el padre de los muchachos, con el rictus tenso— no es cosa para tomarse uno a la ligera. Es un asunto muy serio. A esa joven la has dejado en una difícil tesitura. Espero que intentes enmendar tu error. Hay muchas maneras de tapar escándalos de este estilo. Deberemos pensar bien cómo proceder. 
 
    —Anthony —llamó su atención Ansel desde el otro lado de la mesa—. ¿Enhorabuena, entonces? —No las tenía todas consigo en si debía felicitarlo o no. 
 
    —Por supuesto —afirmo el aludido. 
 
    —Pues mis sinceras felicitaciones, hermano —lo felicitó Ansel levantando su copa en alto a lo que Anthony le respondió con un gesto de cabeza. 
 
    —¿Hijo, me has oído? —preguntó su padre a Anthony, sintiéndose ignorado al no recibir respuesta.  
 
    —Por supuesto, padre. No voy a dejar a Frances en esa situación. Ya le he pedido que se case conmigo.  
 
    Se hizo un silencio sepulcral en la mesa. Ni tan siquiera Andrew, ni Anne sabían que había hecho tal propuesta, y eso que habían venido juntos desde Landsgreen hasta la casa de los Romsbery. 
 
    —Y ¿qué ha contestado ella? —preguntó Anne al ver que nadie más reaccionaba. 
 
    —Me ha rechazado. Me ha asegurado que jamás se casará conmigo. De hecho, ha repetido la palabra jamás dos veces. 
 
    —Menos mal que hay alguien juicioso en todo este asunto —dijo Nora que ya iba por el segundo vaso de agua mientras el sirviente le daba aire con una servilleta.  
 
    —Anthony, —dijo Alfred— no tienes por qué ir ofreciendo matrimonio a ese tipo de mujeres. Hay muchos nobles con hijos ilegítimos por el mundo. No serás el primero ni el último en tenerlos. Pero sí te pido una cosa, y es que te hagas cargo de él, económicamente, por supuesto y debes asegurarte que nunca le falte nada. Al fin y al cabo, será un Romsbery. 
 
    —Padre, no voy a aceptar un no por respuesta. Frances se casará conmigo.  
 
    —Relléname el vaso de agua, Berny —pidió Nora al sirviente—. Y agita más ese trapo. 
 
    —Hijo mío, no te precipites —volvió a hablar Alfred—. Un matrimonio es para toda la vida. Eres demasiado impulsivo como para atarte a esa joven por un error así. Mira tu hermano Andrew… algo deberíamos haber aprendido de sus errores.  
 
    —Sin duda lo que más me gusta de estas entrañables cenas familiares: que me pongan a mí como mal ejemplo de las cosas —intervino Andrew con su habitual y cínico humor.  
 
    —Tranquilo, Anthony, no eres el único al que la señorita Connelly ha rechazado. A mí también me respondió que no cuando le insinué una propuesta matrimonial —explicó Ansel, que parecía querer ganarse algo de atención en aquella cena. 
 
    —Trapo, aire, agua… —pidió Nora al sirviente mirando a su hijo mediano, el que creía más sensato de los tres—. Ansel, ¿tú también? 
 
    —Tranquila, madre, a mí siempre me rechazan. Era prácticamente inevitable que volviera a sucederme lo mismo —la intentó calmar. 
 
    —Y yo que me esperaba tener una reunión familiar tranquila y placentera cuando me propuse invitarlos a todos a cenar, Alfred… —susurró Nora en voz baja a su marido, a punto de sufrir un vahído. 
 
    —Anthony, ¿estás seguro que ese hijo es tuyo? —le preguntó su padre. 
 
    De todas las preguntas que podrían hacerle, aquella era la que más le podía molestar. Pensar que Frances hubiera podido estar con otro hombre le hacía hervir la sangre, pero que su padre pensara que ella era de ese tipo de mujeres, de las que se acostaban con cualquiera, le ofendió mucho más. 
 
    —¡Padre, por supuesto que es mío! No hay lugar a dudas. Esa joven no es de ese tipo de mujeres. Ella es íntegra. 
 
    —Ya veo cómo lo ha demostrado —soltó la madre—. Una joven que se deja seducir sin estar casada, no es lo que se puede considerar demasiado honrada. 
 
    Anthony se levantó de la mesa en un movimiento brusco volcando su copa y derramando su vino sobre el plato que tenía delante.  
 
    —¡No voy a permitir que se dude de ella o se la trate como si fuese una cualquiera! —dijo muy seriamente, ofendido y dolido por el hiriente comentario de su madre. 
 
    —Siéntate, Anthony —le pidió Andrew—. Ellos no la conocen. Es normal que puedan llegar a pensar cualquier cosa. No es difícil imaginar que alguien en su situación hubiese querido aprovecharse. Hay muchas arribistas, mujeres que no perderían una oportunidad así para escalar socialmente. 
 
    Los sirvientes enseguida se pusieron a recoger el estropicio de la mesa.  
 
    —Tú y Anne la conocéis, y sabéis que ella no es así —les dijo, casi gritando, buscando que la defendieran en presencia de sus padres. 
 
    —Por supuesto. Es una joven encantadora —intervino Anne—. No osaríamos ponerle ni un pero a su comportamiento. Lo único que lamento es la terrible situación en la que se ha visto envuelta. El asunto es sumamente delicado. 
 
    —Anthony, sabes que ella no aceptará nunca tu propuesta matrimonial, ¿verdad? —Andrew intentó abrirle los ojos. 
 
    —¿Por qué estás tan seguro? —le preguntó. 
 
    —Porque sí —contestó Anne por su marido—. No aceptará casarse contigo por el mero hecho de estar embarazada.  
 
    —Eso es lo que ella se cree, lo que vosotros os creéis, o lo que vosotros —dijo esta vez señalando a sus padres— querríais. Pero ya me aseguraré de que acepte.  
 
    —Hijo, nunca te ha gustado un no por respuesta —apuntó Nora—. Ni de niño aceptabas que te negáramos nada. En eso has sido el más tozudo de tus hermanos. Pero esto se está convirtiendo en una obstinación de esas que no te permiten ver más allá de la punta de tu nariz. Solo ansías volver a salirte con la tuya. Tus rabietas han sido tan sonadas que se han podido oír hasta el otro lado del país.  
 
    —No es eso, madre. Quiero cuidar de esa joven. Está así por una negligencia mía y he de ser consecuente. No se trata de que me haya rechazado y no acepte un no por respuesta. Se trata también de que yo realmente quiero hacerlo.  
 
    Todos volvieron a quedarse callados en la mesa. ¿Anthony quería casarse con ella? No “debía” casarse con ella, “quería”. Aquel era un matiz demasiado interesante para que nadie lo pasara por alto. Pero su padre intervino de forma magistral: 
 
    —Anthony, hemos de conocer a esa joven —atajó Alfred el asunto—. Pero si os parece, creo que deberíamos comer tranquilamente dejando este tema a un lado. Vuestra madre tenía el deseo de reuniros a todos bajo el mismo techo y disfrutar de una agradable cena en familia. O sea que ya está bien por hoy. No siempre tenemos la suerte de poder contar con la presencia de nuestros tres hijos en esta mesa y, a partir de ahora, vamos a tener una velada plácida y distendida. Andrew, pásame los guisantes. 
 
    Y con eso, el padre dio por finalizada la cuestión del embarazo, de la posible boda o de cualquier otro aspecto que tuviera que ver con la coyuntura en que andaba metido Anthony.  
 
      
 
    

  

 
   
    CAPÍTULO 21 
 
    Cuando Anthony regresó a su casa-carroza tras la cena en la mansión de sus padres, observó que en la ventana de Frances todavía había luz y no pudo evitar la tentación de subir a verla. Llamó a su puerta, solicitándole permiso para entrar y ella no se lo negó. La encontró con los ojos hinchados de haber llorado, pero en ese momento parecía estar bastante tranquila. Llevaba puesto un camisón blanco y una rebeca de lana que cubría sus hombros.  
 
    —¿Cómo te encuentras? —le preguntó Anthony. 
 
    —Algo mejor, supongo —le dijo intentando sonreír sin conseguirlo al tiempo que se sentaba en el borde de la cama. 
 
    —¿En qué has estado pensando? Conozco muy bien cómo funciona esa cabecita tuya y no me creo que hayas estado ni cinco minutos sin pensar. ¿Querrías compartir conmigo tus reflexiones? ¿Te apetece que hablemos ahora? 
 
    —Sí que me conoce, señor Romsbery. No he dejado de darle vueltas al tema. Siéntese, si quiere, y hablaremos —le señaló una silla que había junto al escritorio. Él la apartó de allí y la acercó a la cama, para sentarse más cerca de ella. 
 
    —¿Y bien? —le dijo Anthony animándola a que empezase a hablar. 
 
    —Voy a volver a Escocia. A estas alturas ya se habrán instalado los nuevos dueños de la casa y sabré si puedo seguir trabajando allí como sirvienta, siempre y cuando me acepten en mi estado actual. Si no, me buscaré una habitación en Londres, en alguna pensión, y seguiré trabajando para alguna modista en la ciudad. No creo que me resulte muy difícil encontrar un empleo de ese estilo. Otra opción que barajo sería trabajar en alguna de las fábricas. Muchas jóvenes de mi edad tienen empleos muy bien remunerados trabajando en ellas.  
 
    —¿En ninguna de esas alternativas formo yo parte? —cuestionó con sutileza. 
 
    —No —reconoció Franny bajando la mirada. 
 
    —¿Quieres que sea así? ¿Deseas sacarme de tu vida? —preguntó en tono suave. 
 
    —Es lo mejor. 
 
    —¿Para quién? 
 
    —Para todos. 
 
    —¿Quiénes son todos, Frances? —continuó cuestionándola dulcemente—. En este asunto solo somos tres. El bebé, tú y yo. 
 
    Franny levantó la mirada mientras él seguía hablándole: 
 
    —Para mí no es lo mejor, te lo aseguro —le explicó Anthony intentando convencerla para que entrara en razón—. Para el bebé tampoco. Y para ti, mucho menos.  
 
    —Está decidido. Me iré en un par de días. No tiene sentido quedarme aquí por más tiempo. Ahora que ya se sabe el resultado, no hay nada más que el matrimonio Romsbery pueda hacer por mí. Ya he abusado bastante de su amabilidad y hospitalidad.  
 
    —Lo lamento de veras. Todo esto es solamente culpa mía. Si no hubiese actuado de aquella forma tan atroz contigo en aquel terrible e imperdonable episodio, aún podríamos estar felices en Londres y…  
 
    —¿Felices? ¿Está seguro que lo éramos? 
 
    —Yo sí lo fui, Frances. Pero por tus palabras intuyo que estuve ciego para no ver que tú no lo eras.  
 
    —Lo intenté. De veras que lo intenté. Me engañaba a mí misma cada día. Señor Romsbery, entenderá que no podemos seguir alargando una relación sin futuro. Un error como este no puede ser motivo de otro error aún mayor. No aceptaré su propuesta de matrimonio porque me haya dejado embarazada. Deberíamos seguir cada uno con nuestras vidas.  
 
    —Pero… todo ha cambiado. Yo ya no puedo seguir mi vida sin ti y sin ese bebé. Mientras estés en esta casa viviré en esa carroza debajo de tu ventana. Si te vas a Escocia iré hasta allí para poder estar cerca de ti, y si vas a Londres me alquilaré una casa frente a donde tú te alojes. No me importa donde vayas, Frances, porque no voy a separarme de ti.  
 
    —Ya se cansará. No puedo obligarlo a que deje de seguirme, y más sabiendo que es un obstinado cabezota, pero algún día se dará cuenta que ha estado perdiendo el tiempo. 
 
    —Te acompañaré a Escocia y no admitiré una negativa por tu parte. El no saber dónde estabas cuando te fuiste de mi casa en mitad de la noche, casi me desquicia. Prefiero acompañarte hasta la casa de los Sloan y descubriremos juntos si finalmente los nuevos inquilinos te quieren mantener a su servicio. 
 
    —Y ¿cuándo piensa seguir con su vida? No se da cuenta de que, si me sigue a todas partes, no podrá continuar con sus asuntos. 
 
    —¿Qué te hace pensar que no estaré siguiendo con mi vida y mis asuntos? —le rebatió—. Quizás la que no se ha dado cuenta aún eres tú, al no comprender que mi futuro a partir de ahora ya va a estar siempre junto a ti y ese bebé. 
 
    —Es usted un testarudo. 
 
    —Eso ya me lo dice mi madre, no es novedad. —Y mirándola con los ojos entornados añadió— Pero no soy el único testarudo de esta habitación. 
 
    Franny levantó la barbilla como ofendida, pero tenía razón. Ella también era bastante terca cuando se empecinaba en algo.  
 
    —Solo dime una cosa —le preguntó Anthony—. Si no fueras una sirvienta o yo no fuese hijo de un conde, si no hubiese ese muro que te empeñas en defender para evitar nuestra unión, ¿hubieras aceptado mi propuesta de matrimonio? 
 
    Franny se quedó en silencio. Pensativa. Después de unos segundos de reflexión le contestó con una pregunta: 
 
    —¿Si no me hubiese quedado embarazada hubiera hecho usted esa propuesta de matrimonio? 
 
    Ambos permanecieron en silencio. Si él la acusaba de no aceptar su propuesta matrimonial, ella lo acusaba de que tan solo había llegado en el momento de su embarazo. Y tanto uno como otro no tenían respuestas, pues no se habrían planteado esas cuestiones hasta que tales situaciones se produjeron, hasta entonces eran simples suposiciones inimaginables. 
 
    A Anthony le cambió el semblante. Se levantó de la silla y se acercó a ella, que permanecía todavía sentada en el borde de la cama. Acercó su rostro al de la muchacha y apoyó ambas manos a los lados de sus redondeadas caderas, sobre el colchón, atrapándola en ese pequeño espacio que formaba su cuerpo y sus brazos. Franny sintió su abrumadora cercanía y su respiración profunda y masculina. Él desprendía un instinto animal, invasivo y predador por todos los poros de su piel. Ella se tensó sobrecogida por su porte varonil. Entonces, él se inclinó hacia adelante dejando su boca a escasos centímetros de la suya.  
 
    —Puedes ganarme esta batalla, pero no voy a perder esta guerra —le dijo él en un susurro—. Eres combativa, terca y luchadora como no he conocido a ninguna otra, y por eso, me encantas.   
 
    Franny lo miró a los ojos. La proximidad de ese hombre siempre la derretía hasta deshacerla. Si tan solo hubiera puesto un dedo encima suyo la hubiese traspasado como si fuera tierna gelatina. Su pulso ya estaba acelerado y su respiración empezaba a ser dificultosa.  
 
    —¿Hasta cuándo te me vas a resistir? —siguió susurrando Anthony a dos centímetros de sus labios. 
 
    —Hasta mi último aliento… —le contestó tan extasiada que casi era un gemido. La temperatura de la habitación había subido, de repente, varios grados. 
 
    —Ese…—se inclinó más hacia su boca mientras la devoraba con la mirada— es mi preferido. 
 
    Franny cerró los ojos. Sus labios sentían el calor de los suyos que estaban a punto de posarse sobre los de ella.  
 
    —Señor Romsbery, está demasiado cerca…  
 
    —No lo suficiente… —rozó sutilmente sus labios. 
 
    —¿Me está… besando…? 
 
    —Sí… ¿Deseas que pare…? 
 
    Franny se humedeció los labios y al hacerlo, lamió sin querer los suyos. Su cuerpo palpitaba de anticipación. Colocó sus manos sobre el pecho de Anthony, ansiaba tocarlo, y las deslizó suavemente hacía arriba, hasta pasarlas por detrás de su cuello y aferrarse a su nuca. Finalmente, unió sus labios en los de él. Saboreó su boca suavemente en sensuales movimientos. Se dejó caer hacia atrás, lentamente, arrastrándolo a él con la inercia y situándolo encima suyo: 
 
    —No… no se detenga… 
 
    Anthony, la tomó por las caderas y la empujó hacia arriba, situándola en el centro de la cama, alejándola del borde, y él se posicionó entre sus muslos. Empezó a acariciar su mejilla, su cara, su pelo, deleitándose del tacto de su piel y su dulce aroma: 
 
    —Eres la mujer más bella del mundo y tú ni siquiera lo sabes.  
 
    La besó en la boca y luego pasó a su cuello mientras sus manos recorrían su sedosa piel. No tenía prisa. Llevaba días soñando con ese instante, ese apoteósico momento de volver a tenerla entre sus brazos y que por fin había llegado. 
 
    —No me canso nunca de tocarte, de hacerte el amor, de venerar tu cuerpo con mis manos, de besarte. Cuando estoy junto a ti, el mundo desaparece.  
 
    Tiró del lazo de su camisón entreteniéndose más de la cuenta, expectante por volver a ver su tentador cuerpo. Besaba cada centímetro de ella que iba quedando al descubierto. 
 
    —Conozco la forma de tu cuerpo como si fuera un mapa que hubiese recorrido mil veces y hubiese sido creado solo para mí. Podría cerrar los ojos y verte desnuda con cada una de tus formas y matices. 
 
    Franny desabrochó uno a uno los botones de la camisa de Anthony, pero sus manos temblaban. Sin embargo, no se detuvo y se mantuvo firme en su labor. No sabía por qué, pero estaba nerviosa. Estaba demasiado sedienta de él. 
 
    —Ansío tocarte, Anthony… —le susurró. 
 
    El joven la ayudó y se puso también a desabrochar sus propios botones. Se pasó la camisa por detrás de los hombros, la tiró al suelo y dejó su pecho desnudo. La muchacha se inclinó para besar su musculoso torso. El roce de sus labios lo hizo estremecer de pies a cabeza. Al notar su reacción, Franny se envalentonó y dejó de besarlo para lamerlo con una lasciva, larga y húmeda caricia de su lengua. Aquello fue el detonante que lo volvió loco y disparó sus pulsiones como dardos ardientes. Anthony explotó. 
 
    La tranquilidad que había mostrado hasta ese momento se fue al traste. En esa aceleración frenética de su deseo, agarró el camisón de Frances y lo sujetó por la obertura para desgarrarlo por la mitad. Ella intuyó su ímpetu y con una simple mirada le cedió permiso para hacerlo. Cuando rasgó la tela, la piel y los pechos de Franny quedaron expuestos, disponibles. Los tomó entre sus manos y empezó a acariciarlos con devoción.  
 
    —Me vuelves loco, maldita sea, por más que quiero ir despacio, activas todo en mí y me haces estallar. Me conviertes en un bruto, en un salvaje… 
 
    —Yo también me muero por sentirte… —le susurró y comenzó a desabrocharle el pantalón.  
 
    Él miró hacia abajo, observando cómo ella le abría los botones y dejaba paulatinamente su piel a la vista. Su oscuro vello púbico la reclamaba y ella arrastró un descarado dedo desde su abdomen al interior de sus pantalones, siguiendo la fina mata de pelo como si fuera una senda al pecado. Anthony se dejó hacer. La muchacha introdujo su mano e interceptó su virilidad. Él no pudo más que cerrar los ojos y abrir la boca mientras unos gemidos rotos brotaban de su garganta.  
 
    —Vas a matarme —estaba tan excitado que no sabía si podría contenerse mucho más. 
 
    Si aquello seguí así, acabaría en un santiamén. Anthony intercambió sus posiciones y se entregó por entero a colmarla de placer a ella. Ambos se deleitaron en absorber aquella maravillosa esencia de entrega mutua y sin límites. Franny estaba a punto de estallar y él lo sabía. Conocía tanto su cuerpo, sus reacciones y sus necesidades que sabía el momento exacto en el que ella alcanzaba la cima. Por eso la reacomodó sobre la cama y la puso debajo suyo. Ella lo recibió entre sus muslos y elevó las caderas, buscando su contacto, anhelando la unión de sus cuerpos. 
 
    —Frances, te necesito… —requería de su permiso implícito, su aceptación total. 
 
    —Lo sé… es mi misma necesidad… Anthony, tómame… —le rogó ella entre jadeos. 
 
    Se inclinó para besarla mientras la penetraba de manera suave, contenida. 
 
    —¿Te hago daño, cielo? —preguntó para asegurarse de no lastimarla. 
 
    —No… —respondió ella al tiempo que enlazaba las piernas a su espalda—. Te ansío demasiado, Anthony… Sáciame, no te detengas. 
 
    Y a partir de ahí llegaron esos maravillosos y sincronizados movimientos que elevaron al límite sus cuerpos hasta que estallaron en una liberación placentera. Los gemidos de ella fueron música celestial para sus oídos. Franny se quedó extasiada, recuperando el aliento, mientras él se ponía a su lado y le besaba la nariz.  
 
    —Eres una diosa del placer.  
 
    La abrazó y ambos se relajaron hasta quedarse dormidos. Franny sentía que estar en los brazos de ese hombre era como estar en casa. No. Algo superior: era estar en el paraíso. Una enorme paz inundó todo su ser. 
 
    

  

 
   
    CAPÍTULO 22 
 
    A la mañana siguiente Franny se despertó sola en la cama. Sin embargo, había una rosa roja sobre la almohada. Sonrió. La cogió y saltó descalza al suelo para asomarse a la ventana. Respiró aliviada al comprobar que Anthony seguía en su puesto de vigía, enfrascado en sus cosas.  
 
    Tras asearse y vestirse, bajó a desayunar. Al entrar al salón se extrañó al descubrir que Anne y Andrew no estaban solos. Un señor que se parecía enormemente a Andrew estaba también sentado a la mesa. Dedujo que no podía ser otro que el padre de Anthony. Caminó hasta ellos con una mezcla de temor y vergüenza. ¿A qué habría venido aquel hombre? ¿A juzgarla por su mal comportamiento? ¿A pedirle que se alejara de su hijo? ¿A ofrecerle algún acuerdo a cambio de tapar y olvidar el escándalo? 
 
    —Buenos días, señorita Connelly, le presento a mi padre —le dijo Andrew cuando la vio llegar. 
 
    —Encantada de conocerle, lord Romsbery —contestó Franny haciendo una leve reverencia. 
 
    —El placer es mío —la saludó Alfred, cortés.  
 
    Franny tomó asiento, tensa. Se sentía observada e intimidada por ese caballero. Suponía que era inevitable que tuviese curiosidad por la mujer que esperaba un bebé de su hijo. Se sirvió una taza de té bien caliente, intentando disimular su nerviosismo, y un par de tostadas que acompañó con unas lonchas de carne asada.  
 
    —He venido a invitarla a dar un paseo, señorita Connelly, si es tan amable de aceptar mi propuesta —comentó el padre de Anthony descolocando a Franny. Tardó unos segundos en reaccionar. 
 
    —Por supuesto, acepto con mucho gusto, lord Romsbery.  
 
    Alfred era muy observador. No obstante, no hacía falta mucho para darse cuenta de que esa joven era bella y además tenía unos modales exquisitos. Empezó a entender por qué su hijo había puesto sus ojos en ella.  
 
    —No tenga prisa, señorita Connelly, desayune tranquilamente. Podemos irnos cuando esté preparada. La esperaré en el jardín, ese lugar donde parece ser que mi hijo Anthony vive desde hace unos días. Mientras usted acaba, aprovecharé para llevarle algo de comer a él —cogió una surtida variedad de manjares que había sobre la mesa y las colocó en un plato. 
 
    —Saldré enseguida, no se preocupe. No le haré esperar —le informó Franny. 
 
    Cuando acabó su desayuno, cogió un chal y salió de la casa para reunirse con él. El caballero estaba junto a Anthony charlando amistosamente. Incluso parecía que estaban comentando algo gracioso, pues se veían de muy buen humor. 
 
    —Oh, ya está aquí —expresó Alfred, girándose al verla llegar—. Realmente ha sido rápida.  
 
    —Acostumbro a levantarme con mucho apetito y suelo comer deprisa. Además, no deseaba retrasarme y que aguardase más de la cuenta por mí, milord —aclaró mientras llegaba a la altura de los dos hombres.  
 
    —¿Damos entonces ese paseo que me había prometido? —le preguntó al tiempo que le ofrecía su brazo como si la fuera a dirigir a la pista de baile. Ella se sujetó a él.  
 
    —Esto ha sido un abordaje en toda regla, ¿eh, Frances? No te han dejado elección —apuntó Anthony. 
 
    —Debe de ser algo innato de los Romsbery. Son ustedes muy persuasivos y aparecen en los lugares y momentos más insospechados —contestó Franny. Anthony sonrió ante su respuesta mientras los observaba alejarse.  
 
    Caminaron unos minutos en silencio distanciándose de la casa. La muchacha se dispuso a no ser ella quien iniciara conversación alguna. Si ese hombre había solicitado su presencia, debería ser él quién dirigiese el rumbo de la charla.  
 
    —¿Le gusta Kent, señorita Connelly? —le preguntó Alfred. 
 
    —No tengo el placer de conocer demasiado este lugar. Llevo aquí pocos días, pero el paisaje es precioso. Además, he estado alojada en casa de su hijo y su nuera, y han hecho que mi estancia aquí sea muy agradable.  
 
    —Yo y mi mujer, Nora, vivimos todo el año en Kent. Ya no nos gusta la ciudad como antes. La calma de estos parajes ya forma parte de mí espíritu. Usted ha vivido siempre en Escocia, ¿no es así? 
 
    —Sí. Solo he estado en Londres y ahora en Kent. No soy una persona que haya podido viajar, supongo que conoce mi situación. 
 
    —¿Se refiere a que ha trabajado para la familia Sloan? 
 
    —Exacto.  
 
    —¿Por qué fue a Londres, señorita Connelly? ¿Qué la empujó a semejante aventura? —Franny no pudo reprimir una sonrisa. 
 
    —Supongo que la única explicación posible sería un arranque de locura, milord. No encuentro otra justificación. Quería tener la oportunidad de disfrutar un poco, vivir una gran experiencia, dejar por unas semanas mi sencilla vida y experimentar qué se siente siendo y viviendo como… —se detuvo en seco. 
 
    —Una de nosotros… 
 
    —Sí —reconoció avergonzada. 
 
    —Ya veo —afirmó comprensivo—. Cuénteme, ¿cómo fue la experiencia? 
 
    Los ojos de la joven se iluminaron rememorando aquellos días y habló con entusiasmo:  
 
    —No existen palabras para definirlo. Fue lo mejor que me ha pasado en la vida, lord Romsbery. Algo increíblemente maravilloso. Para mí fue como un regalo caído del cielo. Sé que no actué bien, mentir no forma parte de mi forma de ser, pero no me arrepiento. Solo siento una enorme culpabilidad por cómo defraudé a lady Marlington. Aquella señora no se merecía mi engaño. Intenté pedirle disculpas, pero sé que no me ha perdonado.  
 
    —Fue un abuso de confianza demasiado grave por su parte, señorita Connelly, es comprensible que no la perdonara. 
 
    —Lo sé y no esperaría que lo hiciera. No fue correcto y es lo único que no he podido subsanar de mi atrevimiento.  
 
    —¿Cuándo conoció a mi hijo? —siguió conversando. 
 
    —Nada más llegar a Londres. Aquel mismo día la señora Romsbery estaba en casa de lady Marlington y su hijo estaba con ella. Por la noche se quedaron a cenar con nosotras y al día siguiente nos acompañó a mi primer baile. 
 
    —Este hijo mío puede ser muy cautivador cuando se lo propone —dijo en voz baja y ella, simplemente, lo miró como aceptando su comentario. 
 
    —Su hijo es encantador. Ha de saber que lamento enormemente la situación en la que se encuentra por mi culpa.  
 
    —¿Su culpa? —dijo Alfred parándose en el camino—. Bien me temo que mi hijo sabía lo que se hacía.  
 
    —He hablado con él. Le he explicado que me marcharé de nuevo a Escocia y que no aceptaré su propuesta de… —Franny se interrumpió pues no sabía si Anthony había comentado algo de todo aquello con su familia. 
 
    —¿Matrimonio? —acabó Alfred la frase. 
 
    —¿Les ha dicho que me pidió que me casara con él? —se sorprendió. 
 
    —Sí, ayer en la cena fue uno de los temas más interesantes que hubo —aclaró y sintió cómo Franny se ruborizaba. 
 
    —Lamento haber sido el centro de atención en su cena familiar. Desearía que nada de esto hubiera sucedido.  
 
    —Pero ha sucedido. ¿Dice que piensa regresar a Escocia? 
 
    —Sí. Me iré mañana mismo. Pero su hijo se empeña en seguirme. Le he pedido que no lo haga, que debe continuar con su vida. Pero no me escucha y no creo que pueda convencerlo. Hágalo usted por mí, lord Romsbery. Usted podría conseguirlo, a usted le escuchará. 
 
    —¿Tan incómoda le resulta la presencia de Anthony? 
 
    —No —negó ofendida—. Adoro estar con él.  
 
    —Perdone que me cueste seguirla, pero es ciertamente desconcertante, incluso incoherente.  
 
    —Nada desearía más que poder estar con él, pero comprenderá que no puedo arrastrarlo a una vida que él no desea. Una vida que no le corresponde. 
 
    —Señorita Connelly, ¿mi hijo la hace feliz?  
 
    Franny no contestó. Se le hizo un nudo en la garganta que casi le impide seguir respirando. Se empezó a emocionar y sus ojos se tornaron vidriosos.  
 
    —Sigamos caminando —dijo Alfred, para así no tener que observarla directamente mientras estaba tan turbada, y ella le agradeció el gesto. 
 
    Unos pasos más allá Franny intentó recuperar la compostura. 
 
    —No le diga nada de esto a él, por favor —le pidió pasándose un dedo por debajo de los ojos, secando una lágrima que emergía sin su permiso. Alfred sacó un pañuelo de su bolsillo y se lo ofreció. 
 
    —La vida de una madre soltera no es nada alentadora. La sociedad será muy cruel con usted. 
 
    —Podré soportarlo —respiró profundo insuflándose coraje—. O, mejor dicho, tendré que soportarlo. Este niño se merece una buena vida a pesar de mis equivocaciones. Haré todo lo que esté en mi mano para que crezca dichoso y rodeado de amor.  
 
    Caminaron un poco más en silencio hasta que llegaron a la cima de una colina. 
 
    —¿Ve aquella casa a lo lejos? —le preguntó Alfred señalando hacia una enorme mansión. 
 
    —Sí. 
 
    —Durante siglos ha sido la casa de los Romsbery y será el futuro hogar de mi hijo Anthony. Todas estas tierras serán de él y deberá hacerse cargo de todo esto. Mi deseo es que lo pueda hacer con la mujer que él elija. Una mujer adecuada para él. 
 
    —Comprendo —asintió Franny sabiendo a qué se refería. 
 
    —¿Había visto la casa antes, señorita Connelly?  
 
    —No, siempre he paseado hacia el lado opuesto del camino. También he acompañado a la señora Romsbery en algunas visitas a sus arrendatarios, pero también son hacia la otra zona. 
 
    —Pues adelante. Me gustaría enseñársela.  
 
    —Oh, no —Franny tiró del brazo de Alfred deteniéndolo en seco—. No, por favor, no debería. —Estaba aterrada. ¿Qué pretendía aquel hombre? 
 
    —Ya que hemos llegado hasta aquí, ¿por qué no? Aprovecharé para presentarle a mi esposa. 
 
    —Lord Romsbery, me siento… —no sabía cómo rehusar su oferta sin parecer descortés. No debía involucrarse más de la cuenta y ya había traspasado ciertos límites—. Me siento intimidada. No sería correcto que yo entrara en su hogar. 
 
    —¿Intimidada? ¿Por mí y mi esposa, o por la casa? —preguntó tanteando su nerviosismo. 
 
    —Por la situación, en general.  
 
    —No tenga miedo de nada. Mi mujer está deseando conocerla, tanto como lo estaba yo.  
 
    —De repente, me siento muy avergonzada. Discúlpeme. 
 
    —De aquí a casa hay unos cinco minutos andando. Tiene ese tiempo para ir dejando la incomodidad por el camino. No me niegue el placer de enseñarle mi hogar e invitarla a un té. 
 
    Franny lo miró a los ojos y sintió que su mirada era cálida y comprensiva. No podía negarse por mucho que lo deseara. 
 
    —De acuerdo —aceptó resignada tomando aire. 
 
    Llegaron a la puerta de la imponente mansión. Alfred la guio hasta el interior y empezó a mostrarle algunos detalles. Era la casa más lujosa y majestuosa que Franny había visto: colgaban cuadros enormes en todas las paredes, alfombras de tejidos exquisitos, las cortinas resplandecían con telas brillantes. Un par de armaduras custodiaban y protegían el pasillo a ambos lados. Era intimidatorio pasar entre ellas. Los grandes ventanales iluminaban perfectamente las estancias por las que pasaron. No podía dejar de admirar cada rincón de aquel lugar.  
 
    —¿Qué le parece? —le preguntó él. 
 
    —Tiene un hogar digno de un rey. 
 
    Aquello hizo sonreír a Alfred, quien añadió: 
 
    —Me alegro de que le guste. Vayamos al salón y le presentaré a mi esposa.  
 
    Al entrar, se encontraron con un Ansel muy concentrado y con el ceño fruncido. Hacía girar un globo terráqueo mientras sostenía una lupa y entornaba los ojos para conseguir leer las diminutas letras que identificaban algunos lugares. Al otro lado de la sala, Nora estaba igualmente abstraída con su bordado, contando las puntadas para no equivocarse. Ambos se sobresaltaron al oír un carraspeo profundo y proveniente de la puerta. Alfred había vuelto de su paseo. Acompañado. De ella.   
 
    —Nora, querida, te presento a la señorita Connelly —la madre de los muchachos se había quedado con la boca desencajada ante la sorpresa, aunque se puso en pie de inmediato. 
 
    Ansel se acercó también a ellos. 
 
    —Encantada de conocerla, lady Romsbery —Franny acompañó el saludo con una reverencia.  
 
    —Señorita Connelly, bienvenida a nuestra casa —Ansel se adelantó a su madre para besar la mano a la muchacha. 
 
    —Qué sorpresa, Alfred. No me habías dicho a dónde ibas esta mañana. Ya veo que tanto misterio era porque tramabas alguna de las tuyas —dijo Nora a su esposo—. Encantada de conocerla, señorita Connelly. Sobra decir que soy la madre de Anthony. Pediré que preparen un poco de té, ¿le apetece? 
 
    —Sí, por favor. Es muy amable —contestó cohibida. 
 
    Y allí estaba ella en la boca del lobo. ¡Vaya encerrona había tramado aquel Romsbery!  
 
    —¿Cómo se encuentra? —le preguntó Nora.  
 
    —Bien. Todavía estoy bastante impresionada por la noticia, pero bien.  
 
    —Supongo que nos ha cogido a todos por sorpresa. 
 
    —Eso me temo. 
 
    —La llegada de un bebé siempre debería ser motivo de dicha —dijo Alfred tomando asiento e indicando a Franny que se sentase cerca de él. Nora lo miró con asombro. ¿Su marido estaba apoyando ese embarazo? 
 
    —Debería, aunque estas circunstancias no sean las más favorables —comentó Franny cabizbaja. 
 
    —Ser madre es algo maravilloso, señorita Connelly —intervino Nora alentándola de repente sintiendo empatía hacia Frances—. Creo que mi vida empezó a tener todo el sentido cuando nacieron mis hijos. Tuve tres varones a cuál más travieso que el anterior. Reconozco que me crispaban los nervios, pero los adoraba tanto como los castigaba. 
 
    —Espero que este bebé no herede ese interesante comportamiento… —sonrió la joven. 
 
    —Una nunca sabe con qué se va a encontrar. Mis tres hijos son inmensamente parecidos e inmensamente diferentes. Ansel, por ejemplo, ya está planificando su próximo viaje. Ahí estaba liado con la planificación de la ruta para su siguiente destino. 
 
    —¿A dónde tiene previsto viajar? —le preguntó Franny a Ansel. 
 
    —Sudáfrica. Pero pasando por otros países. Nigeria es una colonia británica, podría ser interesante conocer diferentes zonas del continente, estoy trazando un posible itinerario. 
 
    —Nigeria. ¿Dónde está exactamente? 
 
    —Acérquese, se lo mostraré en el mapa. 
 
    Franny se levantó y Ansel le enseñó el globo terráqueo. Le explicó el recorrido que le gustaría hacer en ese viaje, los países por los que pretendía pasar. Aprovechó para enseñarle otros lugares donde había estado, como en su reciente viaje a Asia, de los que ella conocía unas cuantas anécdotas. 
 
    Nora y Alfred los observaban desde la otra punta y aprovecharon para susurrarse cosas al oído. 
 
    —¿Qué te parece? —le preguntó Alfred a su mujer. 
 
    —Parece bastante agradable. 
 
    —Yo creo que es la mujer perfecta para Anthony. 
 
    —¿Estás hablando en serio? —lo miró con los ojos fuera de las órbitas. 
 
    —Ahora entiendo por qué nuestro hijo ha perdido la cabeza por esa muchacha.  
 
    —¿Por qué dices que es perfecta para él? 
 
    —Porque ninguna otra lo rechazaría como ha hecho ella. Esa muchacha le planta cara y es más fuerte de lo que aparenta. Tiene coraje y valentía. Tu hijo no necesita una dulce damisela. Necesita que le paren los pies de vez en cuando. Esa escocesa tiene carácter y decisión para parar un tren en marcha y tu hijo muchas veces va como una locomotora a todo vapor. 
 
    —Pero, ¿qué hay de su origen, Alfred? No se ha formado para asumir este papel, estaría fuera de lugar… 
 
    —¿Tú crees? —la interrumpió—. Mírala riendo y charlando con Ansel como si tal cosa. No parece encontrarse fuera de su elemento. Por lo que he podido observar es una joven que se ha hecho a sí misma. Sus modales son impecables y lo demás lo puede aprender. Es muy inteligente.  
 
    —¿Todo eso lo has averiguado en tan poco tiempo? 
 
    —Querida Nora, antes de que salga por esa puerta, después del té, estarás de acuerdo conmigo. Solo observa. 
 
    Para Alfred, Anthony necesitaba a Frances más que ella a él. Ya no se trataba de un problema de clases, sino de un asunto de amor. Aquella joven parecía querer a su hijo hasta el punto de rechazarlo por su propio bien y en contra del suyo propio. Y lo haría sacrificando el amor que había detectado en sus ojos, cuando se cubrieron de lágrimas al preguntarle si Anthony la hacía feliz. 
 
    Tomaron el té y Franny les explicó algunos aspectos de su vida en Escocia a petición de ellos. Les informó de su plan de regresar a su país natal para criar allí al niño. También intentó convencer a Nora, igual que había hecho con Alfred, para que hablara con Anthony y le pidiera que no la siguiera. Deberían procurar lo mejor para él y su vida. 
 
    —Quédese tranquila, señorita Connelly. Lo convenceremos para que haga lo mejor para él —dijo Alfred sonriente tramando para sus adentros. 
 
    Más tarde, Alfred pidió a Ansel que acompañara a Franny de vuelta a casa de su hermano Andrew. Cuando los jóvenes abandonaron la casa, el matrimonio se quedó a solas. 
 
    —¿Y bien? —preguntó Alfred a Nora. 
 
    —Totalmente de acuerdo, querido. 
 
      
 
    

  

 
   
    CAPÍTULO 23 
 
    Unos días después Anthony y Franny ya estaban en tierras escocesas. La joven se armó de valor y acudió a la antigua mansión de los Sloan para hablar con los nuevos propietarios. Éstos le dijeron, con muy buenas palabras, que en sus especiales circunstancias no podrían ofrecerle trabajo. A pesar de la mala noticia, comprobó satisfecha que sí habían conservado al resto de sirvientes, los que habían sido sus antiguos compañeros. Se alegró enormemente, sobre todo, por algunos como la señora Campbell a la que tenía un gran afecto y la cual era ya demasiado mayor como para sufrir un despido.  
 
    Cuando regresó a la habitación de la posada, donde Anthony aguardaba ansioso su regreso, le informó de cómo le había ido: 
 
    —No ha habido suerte —expresó con tristeza mientras dejaba su bolso sobre el tocador y se quitaba la chaqueta y los guantes. 
 
    —Lo lamento —mintió Anthony intentado disimular. En verdad, no lo lamentaba en absoluto. Estaba deseando que no le diesen su anterior empleo para llevársela de nuevo a Londres—. Llegados a este punto, ¿deseas que te acompañe a algún otro sitio o podemos regresar a casa? —le preguntó sin contener una sonrisa que lo delataba. 
 
    —No haga broma, me acaban de rechazar de un trabajo —le riñó. 
 
    —Si quieres, yo tengo otros trabajos para ofrecerte mucho más interesantes. —Se acercó a ella y la acarició suavemente por detrás de la nuca. 
 
    —Esos trabajos no me darán de comer y mucho menos al bebé —le reprendió con la mirada sin demasiado convencimiento. Cuando la tocaba perdía su poder de convicción. 
 
    —Sabes que todo esto es absurdo, ¿verdad?  
 
    —¿El qué? —preguntó Franny. 
 
    —Que ni a ti, ni a ese bebé os va a faltar nada. Que te estás empeñando a ser autosuficiente cuando sabes que te voy a cubrir de oro para que puedas vivir como una reina. 
 
    —Solo aceptaría su dinero de forma coherente y únicamente el suficiente para mantenerme a mí y al niño. No necesito oro, y un bebé, aún menos. 
 
    —Entonces, ¿regresamos a Londres? 
 
    —Creo que sí —respondió con resignación. 
 
    Anthony la sujetó cariñosamente por los hombros e hizo que lo mirase a los ojos para decirle: 
 
    —¿Por qué no te casas conmigo, Frances, y acabamos con todo esto de una vez? Me dejas meterme en tu cama cada noche y esperas un hijo mío. Te gusta estar en mi compañía tanto como a mí estar a tu lado. Estamos a un paso de Gretna Green. Allí pueden casarnos con tan solo dos testigos, que hasta ponen ellos mismos, sin necesidad de nada más. Volvamos a Londres siendo marido y mujer —le propuso sabiendo que en ese pueblo escocés las parejas podían recibir la bendición de Dios en una ceremonia informal oficiada en una herrería. 
 
    —Ya le he dicho mil veces que no y espero que se canse pronto de pedírmelo. Al igual que de seguirme a todas partes.  
 
    —¿Por qué estás tan segura que no aceptarás casarse conmigo? 
 
    —Porque sí.  
 
    —Una respuesta muy elaborada —se mofó—. Creo que necesito más argumentos si quieres convencerme para que deje de pedírtelo más veces.  
 
    —Tengo una lista de motivos y usted los conoce tanto como yo. 
 
    —Dímelos y los rebatiré uno a uno —le propuso. 
 
    —El primero es que es usted un cabezota. 
 
    —Eso no es argumento para no casarse conmigo y, lamentablemente, no lo puedo rebatir. Es un defecto mío. Y tuyo, también —añadió puntilloso. 
 
    —Está bien. Otro argumento: no soportaría estar atado a una sola mujer. 
 
    —¿Qué te hace pensar que no puedo? —Franny se puso a reír ante su evidente molestia. 
 
    —Es un auténtico conquistador. Cuando se canse de mí requerirá de nuevas experiencias, nuevas mujeres en su cama que satisfagan su gran fogosidad. 
 
    —De momento no me he cansado de ti y, si me casara contigo, te sería fiel. 
 
    Franny volvió a reírse, esta vez, de forma menos comedida. 
 
    —No diga algo así, sabe que va en contra de su naturaleza. 
 
    —¿No me crees capaz de serlo?  
 
    —No. 
 
    —¿No tienes confianza en mi palabra? 
 
    —Ninguna. Además, yo no podría soportar la infidelidad. Mi marido deberá serme fiel al igual que yo lo sería con él. Jamás buscaré placer en brazos de otro hombre y exigiré eso mismo de mi esposo. Y dudo que usted pueda ser la clase de hombre que pueda hacer esa promesa. 
 
    —Te aseguro que ya he cubierto el cupo de mujeres con las que me apetecería estar. Quizás mantenerme con una sola sea el reto que ahora necesito. Y me temo que tú eres la única de la que no conseguiría cansarme. 
 
    —Buen intento, pero no me convence. 
 
    —Expón otro argumento. 
 
    —Diferencia de clases… —añadió Franny. 
 
    —Eso es solo una excusa —le rebatió.  
 
    —No, no lo es.  
 
    —Sí para mí. 
 
    —Pero no para mí. 
 
    —¿Algún argumento más? 
 
    —Amor —lo miró a los ojos fijamente al decirlo—. Me gustaría que mi matrimonio estuviese basado en el amor… —se detuvo incómoda— y es obvio que entre nosotros… no lo hay. 
 
    —No… —pronunció despacio Anthony con tristeza. 
 
    Franny sabía que Anthony no la amaba. Que se sentía atraído por ella, sí. Que le gustaba estar en su compañía, también. Pero aquello no era amor. Su propuesta de matrimonio también había llegado forzada por la situación y, por tanto, no era sincera.  
 
    Anthony, en cambio, pensaba que ella tampoco lo amaba. No hacía más que darle excusas absurdas para no casarse con él. No aceptaba nada de su parte y prácticamente se negaba a recibir su ayuda. Tan solo tenía claro que la hacía disfrutar en la cama. Eso era algo que a él se le daba tremendamente bien, llevar a una mujer a lo más alto. Anthony confiaba en su físico y en sus artes amatorias, pero parecía que aquello no era suficiente para Frances, y lo frustraba enormemente no poder hacer nada para que ella sintiera algo más profundo por él. 
 
    Franny notó que aquel argumento había desmontado a Anthony y se sintió satisfecha con que dejara de hacerle tantas preguntas y ponerla contra las cuerdas.  
 
    Anthony alzó la cabeza, la miró con un recuperado brillo en su mirada, y le soltó: 
 
    —¿Atracción? —preguntó de pronto. 
 
    —¿Cómo? —la había pillado descolocada. 
 
    —¿Definiría esa palabra mejor nuestra relación, Frances? 
 
    —Posiblemente —respondió evaluando su pregunta—. Sí, es más acertada que el amor… 
 
    —¿Pasión? —siguió preguntando Anthony. 
 
    —También —Franny no pudo evitar sonreír al pensar en la pasión que se prodigaban a todas horas. 
 
    —¿Complicidad? 
 
    —Sí. 
 
    —¿Ternura? 
 
    —Mucha. 
 
    —¿Necesidad? 
 
    —Evidentemente. 
 
    —¿Deseo? 
 
    —Casi todo el tiempo 
 
    —¿Cariño? 
 
    —A su lado… siempre lo siento. 
 
    —¿Paz? 
 
    —Me inunda cuando estoy en sus brazos a punto de dormir —la muchacha suspiró al pensar en ello—. Sin duda, el mejor momento del día. 
 
    —Frances, —la miró con picardía y añadió— ¿no debería ser ese momento del día un poco antes de ese otro momento? 
 
    Franny se echó a reír y se acercó a él. 
 
    —¿A qué otro momento se refiere? —Se hizo la inocente. Le acarició el perfil de su mandíbula con un dedo de forma sensual. 
 
    —Señorita Connelly, me parece que está necesitando una demostración y nada me gustaría más que dársela.  
 
    —Y a mí me encantaría recibirla, señor Romsbery —alzó los brazos y los enroscó alrededor de su cuello. Anthony la tomó en brazos y la llevó a la cama. Después procedió con la demostración que ella requería. 
 
      
 
    Un par de días después, la pareja regresó a Londres. Franny no planeó instalarse de nuevo en casa de Anthony. De hecho, prefería buscar una pensión, pero se dejó convencer para estar un par de días más en su hogar que le permitiesen averiguar primero dónde podría trabajar y así buscar el alojamiento cercano a éste. 
 
    Los sirvientes de Anthony se mostraron encantados de volverla a tener en casa. Incluso Franny se sorprendió de las muestras de afecto que le prodigaron a su llegada. Comentaban que la habían echado mucho de menos y que se alegraban de su vuelta. 
 
    Era ya bastante tarde cuando Anthony decidió subir a su habitación para darse una ducha y fue entonces que llamaron a la puerta de la entrada. El mayordomo acudió al salón:  
 
    —Señorita Connelly, hay una dama que pregunta por el señor Romsbery. ¿Desea que le espere en el vestíbulo o la hago pasar? —preguntó el sirviente al ver que su señor no se encontraba allí. 
 
    —Hágala pasar, señor Benson, puede esperar aquí. 
 
    El mayordomo acompañó a la visita al salón donde Franny aguardaba en pie. Contuvo el aliento al ver entrar a una mujer despampanante. Era realmente bella y lucía un elegante vestido, para su gusto, demasiado provocador. Su generoso busto sobresalía de su escote de forma peligrosa, más de lo que el decoro debería permitir. Llevaba los labios pintados de un rojo intenso similar al tono de su vestido. En su conjunto, era una imagen muy incitadora.  
 
    —Por favor, tome asiento ¿señorita…? —la invitó intentando averiguar a la vez su nombre. 
 
    —Señora Findley —le aclaró—. ¿Y usted es? 
 
    —Frances Connelly. 
 
    —Me parece que no hemos coincidido antes, ¿verdad…? —preguntó aquella dama que, sin sentarse, comenzó a recorrer el salón. No era la primera vez que debía estar en aquella estancia, o al menos eso le pareció a Franny, por la familiaridad en que merodeaba por allí. 
 
    —Supongo que no tenemos el placer. En breve bajará el señor Romsbery para atenderla —se le revolvió el estómago al pensar en qué tipo de atención podría requerir esa mujer. Sin embargo, no deseaba ser descortés—. ¿Puedo ayudarla en algo mientras él regresa? 
 
    —No. Preferiría hablar con él directamente, si no le molesta —la cortó—. ¿Usted también está de visita? 
 
    —No exactamente. Estoy alojada aquí por unos días —contestó Franny. 
 
    —Ya veo —dijo regalándole una mirada de desprecio. 
 
    —¿No desea tomar asiento? —volvió a insistirle. 
 
    —No. Esperaré de pie. Puede que al final no me quede tanto tiempo como pensaba, no creí que estuviese muy ocupado.  
 
    Franny salió de dudas. Era evidente qué buscaba esa mujer y, por un momento, se imaginó a ella misma sacándola a patadas de la casa. Era una señora, pensó. Entonces dedujo que quizás fuese viuda, porque de no ser así, si estaba casada, solo quedaba la opción de que fueran amantes, una de esas mujeres que buscaban fuera del matrimonio un hombre que las satisficiera en la cama. Cualquiera de las opciones le producía náuseas.  
 
    Al cabo de nada, Anthony apareció en el salón vestido de manera informal, con la camisa remangada, sin abrochar hasta el último botón y sin el pañuelo del cuello. Llevaba el pelo aún mojado y se veía más moreno de lo que era, y sus increíbles ojos azules resaltaban en su tez morena por los días pasados en el jardín. 
 
    —Frances, tenemos que… —se detuvo cuando entró por la puerta y reconoció a aquella mujer— Señora Findley… no esperaba su visita. 
 
    —Había pensado darle una sorpresa, señor Romsbery —dijo la dama en un tono demasiado sensual. 
 
    Frances se puso en pie con intención de salir de allí.  
 
    —Frances, no hace falta que te marches —le pidió Anthony alzando la mano. 
 
    —No se preocupe, señor Romsbery, estaré arriba. No deseo interrumpir los asuntos que tengan que tratar —y sin detenerse subió a su dormitorio.  
 
    

  

 
   
    CAPÍTULO 24 
 
    Desde allí los escuchaba hablar. Diez minutos, quince… Se le hicieron eternos. Oírlos conversar hizo que se la llevaran los demonios. ¿Por qué Anthony no echaba a la calle a la señora Findley? Ya la tenía a ella para satisfacerlo, no necesitaba a ninguna otra. Le molestaba enormemente que siguiera aún en la casa. ¡Estaba casada, por todos los cielos! ¿Dónde tenía la decencia aquella bruja?  
 
    Cansada de escuchar sin realmente oír lo que decían, decidió cerrar la puerta de su dormitorio casi de un portazo. Pero los seguía oyendo. Media hora… el reloj la estaba desquiciando. Debería bajar y poner fin a aquello, pensó enojada.  
 
    ¿Eran risas? Aquello fue el detonante que la envenenó por dentro, como si la cicuta corriese alegremente por sus venas. ¿De qué se estarían riendo? ¿De ella? Oh, no podía soportarlo más. Su enfado empezó a descontrolarse.  
 
    Echó el pestillo de su habitación con rabia y pegó un puntapié a la puerta. Sus mejillas ardían de impotencia. No había nada más que pudiera hacer para evitar aquella indeseada presencia que ocupaba toda la atención de Anthony. De su Anthony. 
 
    Al cabo de un rato, oyó que se cerraba la puerta principal y se asomó a la ventana para asegurarse de que aquella arpía se marchaba. Aún estaba mirando por el cristal cuando Anthony intentó entrar a su dormitorio, pero no pudo, ya que el cerrojo seguía echado.  
 
    —Frances, vamos a cenar —la informó desde fuera—. ¿Por qué te has encerrado?  
 
    —Cene hoy sin mí. No tengo hambre —contestó desde dentro. 
 
    —¿Cómo que no tienes hambre? ¿Tú sin apetito? —Aquello era inaudito. 
 
    —Ya me ha oído. —No podía disimular su tono de enfado. 
 
    —¿Estás molesta? 
 
    —No. 
 
    —Ábreme la puerta, Frances. 
 
    —No. 
 
    —No seas infantil… 
 
    —No soy infantil… 
 
    —Pues, ¿a qué viene encerrarte en la habitación? 
 
    —Porque me apetece. Para eso sirven los cerrojos. 
 
    —Ábreme —insistió. 
 
    —No insista. Si luego tengo hambre ya comeré algo. 
 
    —¿Qué te ocurre? 
 
    —Nada. 
 
    —No me lo creo, no sabes mentir. 
 
    —Tengo… jaqueca —improvisó. 
 
    —¿Otra mentira? 
 
    —Oh… Aléjese de mi puerta. Me está molestando. 
 
    —Me iré cuando abras. 
 
    —Su tozudez empieza a ser un incordio 
 
    —Tanto como tu cerrojo. ¿Quieres hacer el favor de abrirlo? 
 
    —No. 
 
    —¿Frances, estás intentando acabar con mi paciencia? 
 
    —No. 
 
    —Pues abre la dichosa puerta —empezó a subir su tono. 
 
    —No sea tan pesado. Ya le he dicho que no tengo hambre y que no pienso bajar. ¿Acaso no entiende lo que le digo? 
 
    —Lo único que entiendo es que te has encerrado y no voy a permitir que haya cerrojos o puertas entre tú y yo. O sea que ya puedes estar abriendo la maldita puerta. 
 
    —No 
 
    —Frances, o abres la puerta… o la echo abajo. 
 
    —No diga tonterías…  
 
    —Te lo advierto, voy a contar hasta tres y si esta puerta no está abierta en ese tiempo, juro por Dios que la echo abajo. 
 
    —Puede contar hasta cien si quiere. 
 
    —Uno, dos… ¿Frances? 
 
    —No insista. 
 
    Se oyó un tremendo golpe contra la puerta. Anthony estaba arremetiendo contra ella con su cuerpo. Volvió a oírse otro fuerte ruido. 
 
    —Va a hacerse daño. Deje de hacer eso —le ordenó ella. 
 
    —Abre la puerta de una vez, Frances. Estoy empezando a perder la paciencia. 
 
    Otro golpe aún más fuerte sonó del otro lado. Los goznes comenzaron a salirse de su sitio. 
 
    —Va a destrozar la puerta. 
 
    —Mejor, así tendré siempre acceso directo a tu habitación, sin barreras de por medio. 
 
    Otro golpe más. En éste las bisagras casi colgaban del marco de la puerta. 
 
    —Es usted un bruto, un animal… 
 
    —¿Y ahora te das cuenta? 
 
    Otro golpe más que acabó con la puerta abierta y medio desencajada de su sitio. Franny estaba de pie en la habitación con los brazos cruzados.  
 
    —Ya ha entrado. ¿Estará contento? —le echó en cara. 
 
    —Pues sí. Más de lo que te puedas imaginar —expresó Anthony con orgullo. 
 
    —¿Por qué? ¿Acaso le gusta ir rompiendo puertas? 
 
    —No es un mal entretenimiento, aunque preferiría abrirlas sin dislocarme el hombro. Frances, no permitiré puertas entre tú y yo. 
 
    En ese momento, Franny se dio cuenta que él no lo había dicho de broma. Se estaba sujetando su brazo izquierdo con el derecho, como si realmente se hubiera salido de su sitio. 
 
    —¡Dios mío! —gritó horrorizada.  
 
    —No es la primera vez que se me sale del sitio, pero me temo que tendremos que llamar a un médico para que me lo recoloque. 
 
    Franny salió a la carrera de la habitación y bajó las escaleras gritando hasta localizar al mayordomo. 
 
    —Señor Benson, rápido, llamen a un médico, por favor. El señor Romsbery se ha dislocado un hombro. Es urgente. 
 
    —Enseguida, señorita Connelly. 
 
    Franny volvió a su habitación como una exhalación y se encontró a Anthony en una silla. Se acercó a él sintiendo una gran culpabilidad: 
 
    —Lo siento mucho. Perdóneme, debí abrirle la puerta… —pero dejó de disculparse al percibir la cara de satisfacción de Anthony, en vez muestras de dolor. Perpleja preguntó— ¿Qué le hace tanta gracia? 
 
    —Tú. 
 
    —¿Se está riendo de mí? No le veo la gracia a todo este asunto —se cruzó de brazos y lo miró enfadada. 
 
    —Cuando he abierto la puerta y he visto tu cara, ha sido lo mejor que he visto en mucho tiempo. 
 
    —¿Mi cara de enfado?  
 
    —No… tu cara de celos. 
 
    —Oh, no. No estoy celosa.  
 
    —No puedes negarlo. 
 
    —¿Celos yo? ¿De quién? ¿De esa atractiva dama con la que ha hablado más de media hora y no hacía más que reírse? 
 
    —¿De quién si no? 
 
    —De nadie —contestó visiblemente molesta. 
 
    —Estás preciosa cuando te enfadas y, cuando te pones celosa, mucho más. 
 
    —¿No me ha oído? ¡No estoy celosa! —alzó la voz más de la cuenta sin pretenderlo.  
 
    —Mejor, así no te molestará que haya invitado a la señora Findley mañana para comer con nosotros. 
 
    —¿Mañana? ¿Otra vez va a volver? ¿Es que no tiene otro sitio dónde engullir su comida? —¡Aquello era el colmo!, pensó irritada. 
 
    —¿Por qué te molesta tanto? —Anthony no podía disimular su satisfacción al verla enfurecida. 
 
    —No me molesta. Simplemente no me cae bien.  
 
    Aquello arrancó una carcajada a Anthony. 
 
    —Pero si no la conoces —la cuestionó en su razonamiento. 
 
    —Me puedo imaginar perfectamente qué tipo de persona es.  
 
    —¿En dos minutos que la has visto? 
 
    —¿No ha visto su escote? 
 
    —Sería imposible no haberlo visto —reconoció él y Franny pareció enfadarse aún más. 
 
    En ese instante, Anthony emitió un profundo quejido de dolor y la muchacha se acercó a él a socorrerlo en su sufrimiento:  
 
    —Túmbese en la cama —le propuso la joven—. No puede ser bueno aguantar el dolor en esa posición. 
 
    —Prefiero estar sentado, pero a veces me da una punzada intensa como un latigazo. No te preocupes. —Luego la miró a los ojos y le confesó divertido— La señora Findley no va a volver mañana, pero quería comprobar mi teoría de celos contigo. 
 
    Franny lo miró ceñuda y dijo: 
 
    —¿Quién es esa mujer? —preguntó por fin, ansiando salir de dudas. 
 
    —Frances, no he sido un santo y lo sabes. No puedo ocultar lo que he sido, ni mi pasado. Puedes imaginártelo por ti misma. 
 
    —¿Es su amante?  
 
    —Fue… habla en pasado. Cuando estaba casada tuvimos una aventura. Ahora es viuda. Su marido falleció hace poco más de un año y la ayudé a poner sus asuntos económicos en orden. En estos momentos solo nos une una amistad y la sigo asesorando en algunos temas, aunque me temo que, esporádicamente, ella pueda buscar algo de consuelo en mí, como ha pasado hoy. 
 
    —¿Y usted, quiere seguir prestándole su consuelo? Es una mujer muy atractiva. —Aquella fémina era toda una tentación. Una vez lanzada la pregunta se arrepintió, no quería escuchar la respuesta. 
 
    —No —contestó Anthony de forma convincente—. Si no te hubiera conocido, puede que esta noche hubiera acabado de esa manera. Pero a partir de ti, contigo a mi lado, no necesito nada de eso.  
 
    —Pero quizás no debería dejar de hacer sus cosas solo porque yo esté aquí. De hecho, me iré en breve. Creo que estoy interfiriendo en sus asuntos…  
 
    Anthony la interrumpió: 
 
    —¿Me estás dando permiso para que me acueste con la señora Findley? —usó cierto tono de mofa incrédulo por las ocurrencias de Frances. 
 
    —No lo sé —¿Debía otorgarle vía libre? Así era como habían acordado su relación. Pero qué doloroso era tan siquiera imaginarlo compartiendo intimidad con otra— Puede ser… 
 
    —Cielo, no te he pedido permiso, sabes de sobra que no lo necesito. Soy yo quien decido y decidiré siempre a quién anhelo en mi lecho.  
 
    Franny se mordía los labios de impotencia. 
 
    —Señor Romsbery, me iré pronto, pero por favor… no meta a ninguna más en su cama mientras yo esté aquí —confesó su angustia mientras sus ojos se inundaron de una emoción que no quería mostrar y se sintió transparente y vulnerable—. Sabe que puede pedirme lo que quiera… yo… yo puedo satisfacerlo en lo que necesite. 
 
    Anthony se echó a reír y le preguntó: 
 
    —Entonces, ¿reconoces que estabas, aunque sea un poco o un poquito, celosa? 
 
    —¡Sí! ¡Lo reconozco! —explotó Franny cansada de tanta contención haciendo aspavientos con las manos— ¡Estaba celosa! ¡Muy, muy celosa! Tanto que hubiera arrastrado a esa bruja por los pelos o le hubiera pateado su precioso trasero con tal de ponerla de patitas en la calle y dejar de oír sus molestas risitas.  
 
    Anthony la miró con sonrisa victoriosa.  
 
    —Es lo más bonito que me has dicho nunca. 
 
    —Deje de reírse de mí —se quejó Frances, que no podía borrar su enfado de golpe, aunque estaba contenta al comprobar que Anthony no tenía intenciones de acostarse con la señora Findley. 
 
    —En cuanto venga el doctor y me recoloque el brazo, voy a tener que aclararte de nuevo las cosas. No me dejas más remedio que convencerte de que solo te deseo a ti.  
 
    —¿Ni el dolor le impide pensar en esas cosas?  
 
    —No si te tengo delante, tan cerca, y hay una cama en la habitación ¿tú qué crees? —dijo lanzando su mirada hacia la cama de la joven. 
 
    Franny le sonrió. Se acercó a él y lo besó en la frente mientras acariciaba su cabello esperando la llegada del médico. 
 
      
 
    El doctor llegó una media hora más tarde. Tras administrar a Anthony una buena dosis de láudano, procedió a recolocarle el hombro con una maniobra seca y rápida. Aunque mordía un palo entre los dientes, su sufrimiento era más que evidente. Franny sentía su padecer en lo más profundo de sus entrañas. ¿Cómo podía su dolor dolerle a ella? Permaneció todo el tiempo a su lado, ya que no aceptó esperar fuera mientras lo atendían.  
 
    El médico les dejó un frasco con más láudano para que lo fuera tomando en pequeñas dosis los siguientes días, puesto que las molestias no desaparecerían inmediatamente. Le ató el brazo en cabestrillo y se lo sujetó por detrás del cuello.  
 
    —Romsbery, te recomiendo reposo —le sugirió el médico. La familiaridad con la que se dirigía a Anthony se debía a que habían estudiado juntos en Eton y eran viejos amigos. El peculiar doctor Northon era hijo de un gran médico y había seguido sus pasos en la práctica de la medicina—. Nada de actividades bruscas, ya me entiendes, nada de montar a caballo y mucho menos tus clases de boxeo. 
 
    —Gracias, doctor —agradeció Franny—. ¿Algo más a tener en cuenta? 
 
    —Sí, importante. A partir de ahora, que procure abrir las puertas usando el pomo —comentó como si estuviese dando un diagnóstico profundamente elaborado tras largos años de estudio. 
 
    —Lo intentaré, Northon —le contestó Anthony—. Aunque aún me queda un hombro sano que podría usar si fuese necesario —contestó mientras miraba a Franny desafiándola a que no se volviera en encerrar. 
 
    El doctor chasqueó la lengua y vio el cuadro que tenía delante. Sacó una libretilla del bolsillo de su chaqueta y se concentró para escribir unas líneas. Luego le entregó la nota a Anthony.  
 
    —Unas últimas instrucciones para su recuperación. Cualquier novedad, vuelvan a llamarme. No hace falta que me acompañen a la puerta, conozco el camino —y salió de la habitación. 
 
    Anthony desplegó el papel que le había pasado su amigo tan secretamente y lo leyó: 
 
      
 
    “Instrucciones para abrir puertas “con el cerrojo” echado, cuando hay una bella dama dentro de la estancia:  
 
    1-            Llamar.  
 
    2-            Esperar.  
 
    3-            Ella abrirá.  
 
    4-            Entrar. 
 
    PD: El orden de los factores, sí altera el producto” 
 
      
 
    Tras leerlo, no pudo reprimir una sonrisa y arrugó el papel. Northon era así. Un antagonista total de su padre. El antiguo doctor Northon siempre había sido respetable y serio como un cura en un velatorio. En cambio, su hijo era todo buen humor y risas. Era raro que sus pacientes no salieran alegres de sus consultas, a pesar de haber entrado con una pierna rota. 
 
    —¿Cómo te encuentras? —preguntó Franny. 
 
    —Un poco adormilado. El láudano me tiene bajo su efecto.  
 
    —Pediré que nos suban aquí la cena. Luego debería dormir y descansar —se acercó a él para acomodarle las almohadas.  
 
    —Eres una enfermera muy sexy —le dijo mientras le daba un pellizco en el trasero. 
 
    —Y usted un paciente muy travieso, señor Romsbery —le reprendió dándole un manotazo para que dejara de tocarla ahí. 
 
    —Puede que, al final, me guste estar en cama más de la cuenta —su tono sonó sumamente pícaro. 
 
    —No tiene remedio —le contestó Franny entendiendo demasiado sus insinuaciones. 
 
    Poco después, una doncella llevó la cena a la habitación. Cuando se fue, Franny dispuso las bandejas sobre la cama y se acomodó junto a Anthony. 
 
    —Nunca habíamos hecho un picnic en el dormitorio —observó Anthony. 
 
    —¿Y le gusta?  
 
    —Contigo todo me gusta, y si es sobre una cama, mucho más. 
 
    Franny le sonrió antes de responderle: 
 
    —Debido a su lesión, puede que tenga que estar en ella mucho más tiempo del habitual. 
 
    —Puede ser que, entonces, requiera mucho más tu presencia.  
 
    —El médico ha dicho que nada de esfuerzos —le recordó. 
 
    —Que sabrá ese médico de mi mayor enfermedad. Y esa eres tú.  
 
    —El láudano le hace decir disparates. 
 
    —Ya los decía antes de que me lo administrara —le aclaró acariciando su mejilla con ternura y dedicándole una sonrisa de esas tan suyas. 
 
    Las limitaciones de Anthony al disponer de una sola mano hábil, hizo que ella se esmerase en atenderlo: le cortaba la comida, le acercaba los platos, le rellenaba el vaso... Estaba pendiente de ayudarlo en todo para que estuviese a gusto.  
 
    Cuando acabaron la cena, Franny retiró los platos y continuó atendiéndolo de todos sus males. Después durmieron acurrucados y profundamente durante toda la noche.  
 
    

  

 
   
    CAPÍTULO 25 
 
    Franny regresaba a casa después de haber recorrido unas diez modistas y estaba agotada. Hacía tiempo que no se encontraba tan exhausta. Inicialmente, no había previsto caminar tanto, pero, ya que estaba por la zona comercial, decidió aprovechar el tirón y visitar todas las que pudo para hacer el mayor número de contactos.  
 
    Y el resultado fue muy alentador: en dos de esas tiendas le habían hecho una pequeña prueba y, al ver sus habilidades como costurera, le aseguraron posibilidades de contrato.  
 
    Hacía frío y, como no había previsto volver tan tarde a casa, no llevaba puesto el abrigo. Tan solo iba cubierta con un fino chal. De repente, empezó a llover. «Lo que me faltaba», pensó. Iba caminando lo más cerca de las paredes de los edificios para guarecerse de la lluvia que poco a poco se tornó más intensa. 
 
    Franny aceleró el paso. Quería compartir con Anthony sus noticias y explicarle lo bien que le había ido. Llevaba casi todo el día fuera de casa y deseaba comprobar que él estaba bien. ¿Cómo podía echarlo tanto de menos si apenas habían pasado unas horas? 
 
    De repente, un aguijonazo repentino la hizo retorcerse. Apoyó la mano en la pared para sostenerse en pie y la otra la dirigió a su vientre. Se quedó sin respiración. De inmediato, otro dolor punzante le sobrevino de nuevo. Exhaló un grito ahogado. Sus piernas se doblaban fuera de su control. No se podía mantener de pie. Se agachó apoyando la espalda contra la pared y ahogó otro doloroso gemido, mientras intentaba tomar aire nuevamente para llenar sus pulmones. El malestar pareció remitir e hizo acción de incorporarse, pero una nueva punzada aún más intensa que las anteriores la devolvió al suelo, arrodillada y encogida sobre sí misma. «¿Que me pasa?».  
 
    Notó humedad entre las piernas. Emitió otro grito, que no pudo evitar reprimir. Aquel dolor era insoportable. Intentó calmarse y respirar hondo. Recuperar el propio ritmo de su respiración. Con la lluvia no había nadie por la calle y no sabía a quién pedir auxilio. Se estaba calando de frío y ni siquiera podía tenerse en pie. En un impulso a la desesperada volvió a incorporarse y al hacerlo se sintió marear. Se tambaleó hacia adelante y creyó que se iba a desplomar allí mismo. Su visión se tornó borrosa y perdió el mundo de vista.  
 
    Oía voces a su alrededor. Muy lejanas. Intentaba abrir los ojos, pero la niebla lo envolvía todo, no podía. Sintió el traqueteo de un carruaje. No conseguía despertar, todo era oscuridad.  
 
    Después cayó en la inconsciencia más profunda.  
 
    Intentó abrir de nuevo los ojos. Oía voces de nuevo. Un hombre hablaba. ¿Dónde estaba? La obligaron a beber algo que acercaron a su boca. Era amargo. No tenía fuerzas y volvió a quedarse dormida.  
 
    Otro intento. «¿Por qué me pesan tanto los párpados?». Luchó por abrir los ojos con todas sus fuerzas y lo consiguió. Le costó enfocar su vista. Estaba oscuro, pero reconoció aquella habitación a pesar de la penumbra y de que estaba únicamente iluminaba por una vela. Conocía aquel sitio. Ella había dormido allí.  
 
    Lady Marlington se acercó a ella al comprobar que se había despertado. 
 
    —Tranquila, señorita Connelly, está en mi casa —la calmó.  
 
    —¿Qué ha pasado? —preguntó con la boca pastosa y costándole horrores pronunciar aquellas palabras, como si su mente estuviera confusa y no supiese ni hablar. 
 
    —No se esfuerce. Descanse —le aconsejó. 
 
    Todo le daba vueltas. 
 
    —Estoy mareada —dijo notando que el techo giraba sobre ella. 
 
    —Debe ser la medicación o el golpe que se dio en la cabeza —le aclaró la anciana. 
 
    Franny intentó incorporarse sin moverse un ápice, no podía, pero consiguió decir: 
 
    —El señor Romsbery… 
 
    —Le enviaré una nota inmediatamente. Pero el doctor ha sido muy claro: no debe moverse. Esta noche, no saldrá de esta cama, señorita Connelly. 
 
    Una nueva niebla le sobrevino. Sus pesados párpados se cerraron y su mente volvió a la más absoluta negrura. Se durmió de nuevo durante horas.  
 
    Sintió unos labios posándose en su frente. Voces susurrantes desde muy lejos. Caricias en sus manos. Quería abrir de nuevo los ojos, pero le pesaban demasiado. Esta vez se sumió en otro sueño más profundo todavía.  
 
      
 
    Entraba luz por la ventana. Costándole mucho, consiguió entreabrir los ojos e intentó incorporarse. Pero una mano la sostuvo para que no lo hiciera.  
 
    —Mi princesa, soy yo… Tranquila, estoy aquí —susurró Anthony. 
 
    —Anthony… —susurró ella confusa. Enfocó su vista en él y lo vio afectado. Tenía mal aspecto y lágrimas en los ojos. Nunca lo había visto llorar.  
 
    Anthony se sentó a su lado y la tomó de la mano con la única que él tenía libre. Se la acercó a la boca y se la besó sosteniéndola contra sus labios, sin soltarla, alargando ese contacto tan sentido en su corazón. 
 
    —Anthony… —volvió ella a susurrar, pidiendo una explicación. 
 
    —Descansa, mi vida…  
 
    Le acercó un vaso de agua a los labios mientras la incorporaba ligeramente. Ella bebió a duras penas. Aquello estaba amargo. ¿Era agua? 
 
    Anthony había pasado la noche velándola, no se había retirado de su lado en ningún momento. Algunas imágenes que Franny había percibido durante la noche ahora cobraban sentido. Aquel beso en su frente tuvo que ser él y también la voz que la acompañaba entre susurros. 
 
    —¿Por qué llora? —le preguntó ella intentando acariciar su mejilla. Él tomó su mano y la sostuvo contra su rostro. 
 
    —No te preocupes, mi cielo. Descansa. Solo descansa. Yo velaré tu sueño. 
 
    Agradeció que le permitiese dormir más, porque sus ojos se volvieron a cerrar. Estaba bajo los efectos de la medicación. 
 
    Lady Marlington se asomó por la rendija de la puerta, pues había oído voces, y observó al señor Romsbery en la misma posición que había ocupado toda la noche. Ver lágrimas brotando sin control de sus ojos, la conmovió por completo. Entró y apoyó una mano en su hombro. 
 
    —Señor Romsbery, usted también debería descansar —le aconsejó la anciana. 
 
    Anthony se secó el rostro. 
 
    —No. Estoy bien. Gracias por atenderla en su casa y hacer llamar al médico tan rápido.  
 
    —Soy humana, señor Romsbery, no me considere tan mala persona. Cuando el señor Widman la trajo en aquel estado fue mi obligación moral atenderla. No sé si usted conoce al señor Widman, pero es un viudo que presenté a la señorita Connelly cuando creía que era mi sobrina. Parece ser que la reconoció desmayada en medio de la calle y la subió en su carruaje para traerla hasta aquí. El pobre hombre no sabe que no tenemos parentesco alguno. 
 
    —Sí, sé quién es. Le agradeceré personalmente su amabilidad cuando todo esto pase.  
 
    —Pediré que le suban algo de comer, señor Romsbery, o acabará enfermando. 
 
    —Se lo agradezco, lady Marlington. 
 
    La anciana iba a salir de la habitación, pero antes echó un último vistazo y observó cómo el señor Romsbery retiraba unos mechones de la frente de la señorita Connelly mientras le susurraba cariñosamente que todo iba a salir bien. Luego se llevó la mano de la joven a los labios y se la besó con ternura. La anciana abandonó la estancia con el corazón encogido.   
 
      
 
    Horas más tarde, Franny se volvió a despertar y posó sus ojos en Anthony que seguía a su lado: 
 
    —Señor Romsbery —susurró. Aun no tenía demasiadas fuerzas. 
 
    —Dime, mi vida.  
 
    —¿Qué ha pasado? —preguntó confusa. 
 
    —Te desmayaste en plena calle y, al hacerlo, te golpeaste en la cabeza. 
 
    —Algo recuerdo, de repente, me sentí mal —empezó a explicarle Franny. 
 
    —Ya ha pasado. Lo importante ahora es que te recuperes —le acercó un vaso con agua y ella bebió. Agradeció el frescor del líquido al bajar por su seca garganta. 
 
    Franny se quedó en silencio. Se tocó el vientre al recordar los fuertes dolores antes de que perdiera la consciencia. Entonces, lo revivió todo en su mente.  
 
    —Antes de desmayarme me retorcía de dolor. Era insoportable —le explicó. 
 
    La joven supo que aquellos dolores tenían que ver con el embarazo. Él sujetó su mano ante sus palabras intentándola reconfortar. 
 
    —¿El bebé…? ¿Anthony…? —lo miró con los ojos llenos de emoción. Necesitaba que fuese sincero. 
 
      
 
    —Frances, lamentablemente, no solo fue un mareo —apretó más su mano y, como pudo, siguió hablando conteniendo su propia emotividad—. El médico tuvo que atenderte. Ya no estás encinta.  
 
    —No… —exclamó mientras sus ojos se llenaban de lágrimas. El pánico se apoderó de ella.  
 
    Anthony la abrazó de medio lado como pudo, pues con el brazo en cabestrillo no podía hacer mucha cosa más.  
 
    Franny no podía creerse que hubiera perdido a su bebé. El bebé de Anthony. El bebé de Anthony y de ella. De súbito, la invadieron los remordimientos.  
 
    —Ha sido por mi culpa —reconoció apartando la mirada de Anthony. 
 
    —No, no… no es culpa de nadie… 
 
    —Sí… no debí… oh, no… ayer yo…—se sintió abrumada y rompió a llorar llevándose la mano a la boca. Ayer había llevado su cuerpo al límite en aquel largo recorrido por las modistas. 
 
    Anthony le levantó la barbilla para que lo mirase.  
 
    —Cielo, no voy a permitir que te fustigues. Mírame, estamos juntos en esto… si tú te culpas me veré obligado a culparme yo también. 
 
    —Pero usted lo sabe… Yo nunca deseé estar embarazada… —reconoció entre llantos y desazón—. Ha sido culpa mía. 
 
    Anthony optó por dejarla llorar. Sabía que en aquel momento no había nada que pudiera decirle para hacerla sentir mejor. Debía dejar que se desahogara ante la terrible noticia.  
 
    —Recé tantas veces pidiendo no estar encinta —balbuceaba entre llanto y llanto—. Le pedía a Dios, una y otra vez, que no permitiera la concepción de este bebé… y ahora… 
 
    —Sssschhh —le susurró Anthony—. Cálmate, mi vida. 
 
    —Dios me ha castigado por desearlo… —él debía comprenderlo, ella era responsable.  
 
    —Si Dios actuara de ese modo, te aseguro, Frances, que esto no habría pasado. Yo deseé ese hijo desde el primer día y lo hice con tal intensidad que serviría para contrarrestar todas tus súplicas y las de medio mundo. 
 
    —Anthony… abrázame… —se apoyó contra él. 
 
    —Ven, mi amor —Y la envolvió con su brazo, mientras depositaba besos sobre su pelo—. No me separaré de tu lado, amor mío. 
 
      
 
    

  

 
   
    CAPÍTULO 26 
 
    El médico, el joven doctor Northon, llegó a media mañana para reconocerla. Le administró algunos sedantes para mitigar posibles molestias y le explicó algo más de lo sucedido. 
 
    —No se imagina la de embarazos frustrados que se producen en las primeras semanas, señorita Connelly. La gente no sabe lo común que es. Nosotros los médicos sí lo sabemos porque atendemos estos casos con mucha más frecuencia de la que desearíamos. Evidentemente suelen quedarse en el seno del hogar, y no trasciende más allá, pero si se supiera, sabría que es algo bastante habitual. 
 
    —Tiene razón, no lo sabía —reconoció Franny. 
 
    —Es usted una joven sana y su cuerpo podrá volver a concebir en cualquier otro momento. Esto solo ha sido uno de tantos intentos que la propia naturaleza de la mujer no ha sido capaz de aceptar en su cuerpo.  
 
    —¿Podré entonces tener hijos en un futuro sin problemas? 
 
    —Por supuesto. No le quepa la menor duda —la tranquilizó. Franny respiró aliviada—. Pero mejor deje descansar a su cuerpo. Dele tiempo para reponerse. Muchas mujeres sienten cierta culpa, pues creen que no han hecho lo que debían o cosas así. 
 
    «¿Me habrá leído el pensamiento?» pensó la muchacha. El doctor Northon siguió hablándole: 
 
    —Si es su caso, deje de pensarlo. Son cosas que suceden. Y como le dije, mucho más habitualmente de lo que pueda pensar.  
 
    —Gracias, doctor. —Aun así, ella seguía teniendo ciertos remordimientos inevitables.  
 
    —Siga con reposo un par de días más. Su organismo ha perdido sangre y debe descansar. También la conmoción que sufrió al desmayarse y caer contra el suelo puede acarrearle algún que otro dolor de cabeza. 
 
    —Así lo haré. Muchas gracias.  
 
    —¿Tiene alguna duda más? 
 
    Franny se quedó pensativa. Tanto aturdimiento por los sedantes la tenían en una nebulosa. Al final optó por preguntar: 
 
    —Sí, tengo una pregunta. ¿Está seguro de que, si yo no hubiera rezado a Dios pidiendo no tener este hijo, esto hubiera sucedido igualmente? 
 
    El médico se echó a reír. 
 
    —Discúlpeme. No es demasiado profesional reírse de las preguntas de los pacientes, pero no he podido evitarlo. Señorita Connelly, si rezando se evitaran embarazos, las iglesias estarían atestadas de mujeres.  
 
    Franny se sintió un poco estúpida por preguntar algo así, pero le había pedido que no se quedara con ninguna duda. 
 
    —¿Alguna pregunta más? 
 
    —¿Promete no reírse? 
 
    —No, no puedo prometerle eso. Soy de risa fácil.  
 
    —Entonces no tengo más preguntas. 
 
    —Bueno, haré un esfuerzo supremo. Prometo no reírme. 
 
    —Ya que conoce usted esos datos tan secretos debido a su profesión, ¿es normal que con una sola vez consigan dejarte embarazada? 
 
    El médico apretó los labios. Debía salir de esa habitación inmediatamente, antes de que Franny volviese a preguntar alguna cosa más.  
 
    —No tengo datos al respecto —le explicó al tiempo que se dirigía sigilosamente hacia la puerta. 
 
    —Doctor Northon, tengo otra duda… ¿Es normal que un hombre tenga siempre ganas de…? 
 
    —Me esperan otras visitas. Tengo que irme. —Salió a toda prisa de allí y Franny oyó sus risas mientras descendía por las escaleras. 
 
    «Y eso que dijo que se iba a contener», pensó irritada. Posiblemente el efecto de las drogas que le había administrado la habían hecho preguntar cosas que no debía. 
 
    Anthony regresó a la habitación al cabo de cinco minutos. Había estado hablando con su amigo el doctor y subía también un poco más calmado.  
 
    —¿Cómo sigue su brazo? —le preguntó ella al verlo entrar. 
 
    —Bien. Casi ni me acuerdo de él. Tengo otras cosas de que ocuparme.  
 
    —Lo siento.  
 
    —¿Por qué? 
 
    —Por todo esto: su brazo, lo del bebé… 
 
    —¿Mi brazo? ¿Te recuerdo que fui yo el que golpeó la puerta? —preguntó mientras alzaba una ceja. 
 
    —Pero yo lo crispé para que lo hiciera. 
 
    —Eso es verdad, pero siempre pude haber actuado con más calma, usando más la cabeza y menos la fuerza bruta. 
 
    —Entonces me temo que no sería usted.  
 
    —Supongo que a veces soy demasiado yo hasta para mí mismo. ¿Cómo estás tú? No quiero que te culpes más por lo del embarazo. El doctor ya ha dejado claro que son cosas que pueden suceder. 
 
    —Lo sé, aun así. No sé, es inevitable. 
 
    —Intenta no pensar en ello. Yo no te culpo, mi princesa. 
 
    —El doctor me ha aconsejado un par de días más de reposo.  
 
    —Deberé, entonces, cuidarte y atenderte como a una reina.  
 
    —Se suponía que era yo quien debía cuidarlo a usted, por lo de su brazo.  
 
    —Nos podemos cuidar mutuamente. 
 
    —Me parece buena idea —le sonrió mientras él se sentaba junto a ella en la cama. 
 
      
 
    Anthony salió a primera hora de la tarde para alquilar de nuevo una habitación en la posada de delante de la casa de lady Marlington. Por aquellas cosas del destino, le ofrecieron la misma que había usado cuando vigilaban a Frances, cuando todavía no conocía su verdadera identidad. ¡Qué curioso! Volver a estar en la misma posición que meses atrás. Frances en su habitación del primer piso de casa de la cacatúa y él observando su ventana desde su propio cuarto, separados de nuevo por aquella calle.  
 
    Franny descansaba en su habitación, únicamente acompañada por sus pensamientos. Sentía una enorme tristeza. Ahora ya no había nada que la uniera a Anthony en un futuro. Ese vínculo que había nacido dentro de ella y que los conectaría inevitablemente de por vida, ya no existía. ¿Qué haría ahora él? ¿Y qué debía hacer ella?  
 
    Era una joven práctica. Sus experiencias vitales la habían obligado a serlo para sobrevivir y para adaptarse a las circunstancias que había tenido que sortear a lo largo de su existencia.  ¿Sería el momento de poner fin a la relación? Tenía miedo. No lo deseaba, pero tampoco sería justo seguir adelante con un imposible. Cuanto antes volvieran a seguir cada uno su camino, mucho mejor.  
 
    Anthony regresó al cabo de un rato y se acercó a su cama. Se sentó a su lado mirándola con dulzura.  
 
    —No llegué a explicarle cómo me fueron las visitas de ayer—le dijo Franny incorporándose para sentarse, apoyada contra las almohadas y el cabezal de la cama. 
 
    —No. Aún no hemos tenido la ocasión. ¿Fueron bien? 
 
    —Sí. Salí muy contenta. Hay dos tiendas de ropa que podrían contratarme y el sueldo está bastante bien. Me dará para alquilarme una habitación. Por aquella zona hay bastantes pensiones y hostales que parecen acogedores. 
 
    Anthony se quedó callado. No quería oír nada de todo aquello. No deseaba que ella hablara de alejarse de él, de buscar otro sitio donde vivir. De hablar como si él no existiera en su mañana. Se levantó de la cama y se acercó a la ventana para ojear la calle. Sin mirar a Frances, comenzó a hablar. 
 
    —¿Es realmente lo que quieres? —le preguntó. 
 
    —Sería lo más adecuado. 
 
    —Eso no responde a mi pregunta. ¿Es realmente lo que quieres? —insistió. 
 
    —No tiene sentido vivir juntos. Y menos ahora que… 
 
    —¿Ahora qué? 
 
    —Todo ha cambiado. 
 
    Anthony dejó de mirar por la ventana y se giró para observarla a ella. Se apoyó en el alféizar. Necesitaba tener esa conversación con cierta distancia.  
 
    —¿Estás segura? —le preguntó. 
 
    —Debería ser un alivio para todos. Para usted, para mí, para su familia… Podremos seguir con nuestras vidas sin que esto haya significado nada. 
 
    —¿Para ti ha sido un alivio? —siguió Anthony con sus preguntas. 
 
    —En cierto modo, supongo que sí —reconoció Franny. 
 
    —Yo deseaba ese niño y cuando te pedí matrimonio lo hice en serio. De hecho, mi proposición sigue en pie. 
 
    Se quedó esperando la reacción de ella. Franny pensó en lo que el padre de Anthony, Alfred, le había dicho y le había enseñado. Anthony necesitaba una mujer que estuviera a la altura, debía formar parte de su futuro, de aquellas tierras. Anthony sería un hombre importante, asumiría el papel que se esperaba de él y no podía ser al lado de una simple “don nadie”. Las cosas deberían volver de nuevo a su sitio.  
 
    —No es necesario que mantenga su proposición. Ahora ya no es necesaria —le dijo Franny. 
 
    —Precisamente es ahora cuando más necesaria es. 
 
    —Es demasiado caballero para retirarla a pesar de lo sucedido. No se sienta obligado a mantenerla, por favor. Lo que ha pasado, debería liberarlo del todo de mí. Ya no seré una carga en su futuro. 
 
    —Nunca has sido una carga. Cásate conmigo, Frances. Te lo he pedido tantas veces que ya he perdido la cuenta. Dame un sí por respuesta.  
 
    —Sabe que no puedo aceptar.  
 
    —¿No puedes o no quieres? —le preguntó muy seriamente. 
 
    —Su padre… su futuro… estuve en su casa en Kent. Todo es demasiado. Los dos sabíamos que esto no sería para siempre. Así lo acordamos en un principio. La mujer con la que usted se case será una condesa, alguien que se haya preparado para ello, no una joven que nació en una casa que es más pequeña que el vestíbulo de la suya.  
 
    —Todo eso no me importa —volvió a aclararle por enésima vez. 
 
    —A mí, sí, y a usted debería también importarle.  
 
    —Escúchame, Frances, y pon toda la atención de la que seas capaz en lo que voy a decirte porque ya no sé cómo más hacértelo entender. Deseo casarme contigo, no me importa si estás o no embarazada. Te necesito a mi lado. Te quiero a mi lado. No podría pasar el resto de mi vida sin ti, sin dormir cada noche contigo. Nada más me importa a parte de ti, de nosotros. Y me da igual dónde nacieras o tu origen humilde. Para mí eres una dama. Mucho más de lo que puedan ser las que hayan nacido en grandes mansiones. Eso no habría hecho a una mujer como tú lo eres: decidida, alocada, enérgica, alguien que me crispa y a la vez me tiene en una locura interminable todas las horas del día. Así es cómo me haces sentir. Y, o te casas conmigo, o no sé qué va a ser de mí a partir de haberte conocido. 
 
    Frances respiró profundamente. No. No. No. Ella debía mantenerse firme. Aquello se les estaba yendo de las manos. La conversación que lady Marlington tuvo con ella le sobrevino: “no le dejes esperanzas a él. Primero haz que se le pase ese atontamiento que ha cogido contigo, es fácil. Los hombres son fáciles de rechazar. Haz que él mismo quiera que te marches y hazlo. No formas parte de su vida, ni la formarás.” 
 
    —No puedo casarme con usted —dijo por fin—. Le dije que jamás lo haría y así será.  
 
    —Eres una auténtica cabezota. Tú me deseas, lo sé. Insistes en rechazarme una y otra vez, pero no lo dices de verdad. Dime que no lo dices de verdad. Reconócelo, Frances. ¿O no puedes? 
 
    —Lo digo de verdad —le mantuvo la mirada. Debía sonar convincente y segura—. Y sí, le deseo, pero no me casaré con usted solo por eso.  
 
    Aquello fue un jarro de agua fría para Anthony. Entendió cuál era el motivo real por el que ella no aceptaba su propuesta, y no hacía más que darle excusas y largas a su petición. Derrotado y cabizbajo se acercó a ella, aun manteniendo la distancia. Algo dentro de él se rompió en mil pedazos. Fue cómo entender de súbito tanto rechazo por su parte y que aquello no cambiaría jamás. Simplemente no lo amaba. No sentía lo mismo que él.  
 
    —Desde la primera vez que te lo pregunté, no has hecho más que ponerme trabas. Siempre encontraste una excusa para rechazarme. Si no era tu origen, era mi posición, cuando no, mi propuesta llegó en mal momento, más tarde fue mi carácter y por último dijiste que jamás me aceptarías. ¿Qué será lo próximo? ¿El tiempo? ¿No me aceptarás porque hace sol o porque llueve? ¿Porque hace frío o nieva? Por fin entiendo que da igual lo que haga o diga, no voy a lograr hacerte cambiar de opinión. Tus motivos van más allá de todo esto. Me dijiste que no aceptarías un matrimonio sin amor y por eso no aceptas mi propuesta. Pero no será por mí que no haya amor… —la emoción brotó de sus ojos— Porque te amo. Te amo con toda mi alma. Te deseo, Frances, te adoro, te necesito y no puedo vivir sin ti. Pero no puedo luchar contra algo que no está en mis manos.  
 
    Anthony se encaminó a la puerta de la habitación conteniendo su decepción y su tristeza, y siguió hablando: 
 
    —Al menos, podrías tener la decencia de admitirlo. De decirme el único motivo real por el que no accedes a casarte conmigo. Y es que no me amas. Me deseas, sí. Pero no es suficiente para ti. Lamento no haberte enamorado, no haber sido lo que tú buscabas… 
 
    —Anthony… —lo interrumpió. 
 
    —Déjame acabar, Frances. Soy un bruto y un insensible. Casi te llevo a una vida de infelicidad por mi imprudencia. Me apena ser tan solo alguien que despierta en ti incontables pasiones en la cama, pero que la que más desearía despertar en ti no he sido capaz de lograrlo —abrió la puerta de la habitación y se dispuso a salir.  
 
    —Anthony, por favor, no te marches así… déjame hablar. 
 
    Pero él no se detuvo. Franny escuchó cómo bajaba las escaleras a la carrera y el sonido seco de la puerta de la calle al cerrarse. Anthony se había ido.  
 
    Lady Marlington entró en la habitación y observó a la muchacha. 
 
    —¿Una riña de enamorados, señorita Connelly? —le preguntó. Era obvio que había visto a Anthony marcharse hecho una furia. 
 
    —Lo siento. No es mi intención interrumpir la calma de su hogar. Me marcharé mañana mismo.  
 
    —No es una molestia que esté en mi casa, pero dígame ¿por qué se ha marchado tan alterado el señor Romsbery?  
 
    Franny bajó la mirada avergonzada. ¿Debía contarle a esa mujer lo sucedido? Al menos le debía una explicación, ya que había aceptado atenderla y cuidarla en su casa. 
 
    —Como sabrá, me quedé embarazada y he perdido al bebé. El señor Romsbery me había pedido que me casara con él, debido a la situación. Y ahora, a pesar de que ya no existe ningún bebé en camino, insiste en casarse conmigo… Pero, él no entiende que yo… —sus ojos empezaron a humedecerse— que yo no puedo aceptarlo. 
 
    —¿No puede o no quiere? —lady Marlington ladeó la cabeza al preguntarlo. 
 
    —¿Usted también con esa pregunta? —exclamó frustrada—. Por supuesto que quisiera, pero no puedo. No sería correcto. Usted misma me habló muy sinceramente. Me dejó bien claro que yo no podría formar parte de la vida de un hombre como él… 
 
    —¡Ah, no! No me eche a mí las culpas de sus decisiones, señorita Connelly —se quejó—. Las decisiones son solo suyas y de nadie más. 
 
    —Pero no estaría bien… yo solo soy… 
 
    —¿Una mujer con coraje? ¿Capaz de engañar a una anciana como yo para colarse en un baile? ¿Lo bastante increíble como para enamorar a un libertino como Anthony Romsbery? 
 
    —¿De veras cree que él está enamorado de mí? 
 
    —¡Por todos los Santos!… ¿Acaso no tiene ojos en la cara? ¿No ha visto que ese hombre bebe los vientos por usted? ¿Qué más necesita para convencerse? 
 
    —Oh, lady Marlington, no sé qué hacer… 
 
    —¿No ha visto cómo la mira? ¿Cómo la cuida? ¿Cómo llegó a esta casa y lloró junto a su cama toda la noche porque había perdido al hijo que tanto ansiaba tener junto a usted… la mujer que ama? —le aclaró. 
 
    —Pero, ¿y su familia? Ellos no me aceptarán… 
 
    —Siga poniendo todas las excusas que quiera. Pero solo hay una respuesta a su dilema. O todo o nada, señorita Connelly. ¿Qué está dispuesta a tener?  
 
    Franny se quedó callada. Tenía en su mente un conjunto de pensamientos tal, que no podía ordenarlos. No sabía qué hacer, ni cómo enfrentarse a Anthony la próxima vez que lo viera.  
 
    —Señorita Connelly, reconozco que me equivoqué con usted. Espero que sepa aceptar mis disculpas. Considero que tiene una inmensa bondad y justicia en su interior. Sea también bondadosa y justa consigo misma. Hacia lo que siente y hacia lo que realmente quiere. Deje de inventar motivos para no ser feliz. —La tomó de la barbilla y la obligó a mirarla—. Cuando la vida la puso en apuros y sus padres murieron, ¿verdad que tuvo que aceptar su desgracia? Pues cuando la vida le ponga delante la oportunidad de ser feliz, no la rechace. No sea necia. A veces las personas creemos que solo debemos aceptar las cosas malas que nos puedan llegar, cuando somos igualmente merecedores de lo que el destino tenga reservado para alegrarnos. No se merece ser menos dichosa que cualquier otra persona, ¿entiende? 
 
    Franny se secó una lágrima que descendía por su mejilla. 
 
    —Gracias por sus palabras —le dijo la muchacha. 
 
    —La dejaré a solas para que descanse y para que reflexione sobre lo que le he dicho. Y puede llamarme tía Bertha. Me gustaba como sonaba. 
 
    Franny emitió una pequeña risa. Finalmente, aquella mujer era una anciana de lo más peculiar. 
 
    

  

 
   
    CAPÍTULO 27 
 
    Desde que se fue, Anthony no había vuelto a visitarla. Había pasado un día entero, más de veinticuatro horas, y estaba desesperada. Ya había anochecido y le acababan de retirar la bandeja con la cena. Estaba sola en el dormitorio pensando en lo enfadado que debería estar con ella para ni tan siquiera haber vuelto a ver cómo se encontraba. 
 
    De repente, recordó a la seductora señora Findley. Anthony estaba furioso y aquella mujer días antes se había ofrecido a satisfacerlo. Era de noche y él no estaba junto a ella. ¿Habría ido a su casa y estaría desahogando su frustración con aquella atractiva mujer?  
 
    No quería imaginarse una escena así, le escocía demasiado. Sintió celos. Anthony era de ella. Le pertenecía. Él le había dicho que la amaba, pero ella aún no se lo había dicho a él. Lo amaba y no deseaba otra cosa más que estar a su lado. Había sido una tonta al rechazarlo tantas veces.  
 
    ¿Y si nunca más quería saber nada de ella? Empezó a sentir vértigo. 
 
    Apagó la luz e intentó dormir. Al menos si conciliaba el sueño no pensaría en dónde podía estar Anthony y, mucho menos, con quién. Pero no lo conseguía. Estuvo dando muchas vueltas hasta casi perder la noción del tiempo. Miró el reloj que estaba en la mesita de noche y marcaba las doce y media. Y ella seguía sin poder dormir.  
 
    De repente, oyó un ruido en la ventana. Franny se incorporó de golpe mientras su corazón se saltaba un latido y luego rugía desbocado.  
 
    ¡Anthony!  
 
    Se levantó como un rayo para abrir la ventana de par en par. Una ráfaga de aire frío invadió la estancia. Se asomó y él estaba abajo. El joven le enseñó una nota atada a una piedra y le hizo un gesto para lanzársela. Franny se preparó para cogerla. La piedra voló por los aires hasta aterrizar en sus manos. Luego cerró la ventana y, temblando, consiguió encender la lámpara para poder leer la nota.  
 
    ¡Qué nerviosa estaba! Aquello estaba atado con nudos de mil demonios. No conseguía soltarlos o eran sus torpes dedos que no atinaban a deshacerlos. Por fin, pudo quitarlos y desplegó la nota. Pero se dio cuenta que dentro del papel no había una piedra, sino una pequeña caja. Sin poder respirar, la abrió. Un anillo resplandecía en su interior, el más bonito que había visto en su vida. Comenzó a leer la nota que lo acompañaba: 
 
      
 
    “Cásate conmigo, Frances. No me importa que no me ames. Yo tengo amor suficiente por los dos. Déjame estar a tu lado, aunque no te merezca.  
 
    Cásate conmigo. Sé que soy un auténtico egoísta pidiéndote algo así. Pero no puedo evitarlo. Perdóname por no poder seguir en este mundo sin ti. Sin ver tus ojos, sin oír tu voz. Sé que debería tener en cuenta tus sentimientos y alejarme para siempre. Sin embargo, no puedo hacerlo. Te lo ruego, acéptame.  
 
    Cásate conmigo. Te lo pediré hasta el último de los días de mi vida. No me importa que me digas mil millones de veces que no, porque siempre encontraré una razón para volvértelo a pedir. 
 
    Cásate conmigo. Necesito que mis hijos tengan tu sonrisa, tu pelo, tu carisma, tu bondad. No deseo los hijos de nadie que no seas tú. Tu vientre será donde crecerán, el mejor hogar para ellos hasta que vean la luz al nacer. 
 
    Cásate conmigo. Porque tu sombra es mi protección y tu cuerpo mi cobijo. Sin ti estoy perdido. Tocarte es un privilegio que me concediste sin ser digno de él. Y saber que soy el único hombre que ha conocido tu cuerpo me hace desearte con más locura y pasión de la que soy capaz de demostrarte. 
 
    Cásate conmigo. Te lo suplico. Aunque no me ames.” 
 
      
 
    Anthony permanecía en el lateral de la casa mirando hacia arriba. Sintió tentaciones de trepar hasta ella, pero con una sola mano no llegaría demasiado lejos. Solo podía esperar a que Frances volviera a asomarse y, como de costumbre, lo volviera rechazar. Pero, aun así, no cejaría en su empeño. La amaba de una forma tan sobrenatural que nada más tenía sentido. La vida carecía de valor sin ella a su lado.  
 
    Pero Frances no se asomaba. Anthony se impacientó. Podría al menos tirarle un jarrón a la cabeza o algo, darle su habitual “no” por respuesta como era de esperar. Pero nada. Aquello era todavía peor. Se empezó a molestar. 
 
    —Señor Romsbery —susurró una dulce voz a su lado.  
 
    Estaba tan pendiente de mirar hacia la ventana que no oyó que Frances había bajado a la calle. Estaba preciosa con su camisón blanco. Revivió el instante en que la vio por primera vez, aquella madrugada cuando la arrastró a su habitación de la pensión en mitad de la noche. 
 
    Se fijó que ella estaba visiblemente emocionada y tenía los ojos acuosos. Durante unos instantes creyó que había acudido para aceptar su propuesta, pero no fue así. Franny, simplemente, le devolvió la caja con el anillo. 
 
    Anthony la recuperó con toda la dignidad que pudo, dejándola en su mano, mientras asumía la nueva negativa.  
 
    —Debo decirle algo importante… —Franny no sabía por dónde empezar, entonces, se le ocurrió una cosa—. Necesito hacer uso de nuestros acuerdos y cláusulas.  
 
    —¿Cuál de ellos, Frances? ¿El de que te volverás a Escocia cuando quieras y no podré impedirlo? 
 
    —No, señor Romsbery. 
 
    —¿El de que quieres una relación libre en la que no necesites darme explicaciones sobre lo que hagas con tu vida? 
 
    —Ese tampoco. 
 
    —Ah, entiendo. ¿El que decía que no podías aceptar regalos caros por mi parte? 
 
    —No. Ese no es. 
 
    —Pues no recuerdo ninguno más al que puedas acogerte para volver a darme calabazas. 
 
    —Es el único que incluyó usted.  
 
    —¿Yo? —preguntó con absoluta perplejidad—. Yo nunca puse ninguna condición a nuestra relación. 
 
    —Solo incluyó una, aunque creo que es la mejor de todas. 
 
    —Refréscame la memoria, por favor. 
 
    —Hace referencia a si se puede cambiar de parecer. 
 
    —Puede que algo me suene… 
 
    —Necesito acogerme a ella… porque he cambiado de opinión.  
 
    Anthony no daba crédito a sus palabras. Franny continuó hablando: 
 
    —Le dije que jamás me casaría con usted, pero en su cláusula decía que se podría cambiar siempre que fuese de “no” a “sí”, pero no si era de “sí” a “no”. ¿Lo recuerda? 
 
    —Frances, amor, —sus ojos se empezaron a llenar de lágrimas— ¿estás aceptando casarte conmigo?  
 
    —He bajado hasta aquí para que me ayude con el anillo. Por eso se lo he devuelto. ¿Le importaría colocarlo en mi dedo? 
 
    Anthony se arrodilló frente a ella:  
 
    —Aun no has pronunciado las palabras que necesito oír. Necesito que me digas que sí. —Con una sola mano abrió la caja del anillo y, aclarándose la voz, hizo su enésima proposición—Frances Connelly, sería para mí un auténtico honor que aceptases ser mi esposa. ¿Aceptas casarte conmigo? 
 
    —Sí, acepto —contestó emocionada.  
 
    Anthony colocó el anillo en su dedo. Se levantó y fue a besarla, pero ella lo esquivó, retirándose de él en un brusco movimiento. Aquello lo descolocó. 
 
    —Déjame acabar —dijo Franny—. Acepto casarme contigo, Anthony Romsbery, porque te amo. Por eso te acepto. Te amo. Te amo con todo mi corazón y mi alma. No sé cómo ha sucedido, ni porqué te amo tanto, porque eres un cabezota, un rudo y un salvaje. Pero también eres tierno y cariñoso, y me siento en sus brazos como en ningún otro lugar. Me haces sentir segura y el resto del mundo se hace pequeño y desaparece cuando estoy junto a ti. Me haces muy feliz. Acepto ser tu esposa, por amor. Porque te amo con cada fibra de mi ser. 
 
    Franny se elevó sobre las puntas de sus pies y aproximó su rostro al de él, se enlazó a su cuello y le dijo: 
 
    —Ya he dejado de hablar, puedes besarme —dijo sonriéndole al ver que no reaccionaba. 
 
    —¿O sea que también me amabas? —le sonrió pícaramente—. Lo tenías muy bien escondido, princesa. No sabes lo que me has hecho sufrir.  
 
    —Te amo, Anthony. Te amo. Y ahora que he empezado a decirlo, creo que nunca voy a poder parar. 
 
    —Que así sea ¡Alabado sea Dios! —exclamó antes de apresar sus labios. 
 
    Se fundieron en un apasionado beso. Uno tan especial que supo a gloria, a paz, a amor en mayúsculas. Sus almas ya eran una sola y nada en este mundo podría romper aquel poderoso sentimiento que sus corazones habían forjado. Ahora latían al unísono. 
 
    

  

 
   
    EPÍLOGO 
 
    Meses más tarde. 
 
    —Anthony, me marcho a trabajar —dijo Franny entrando al despacho de su esposo mientras se acercaba a él y depositaba un dulce beso en sus labios. 
 
    Él la atrapó y la sentó sobre su regazo, sujetándola por la cintura: 
 
    —¿A qué hora volverás, princesa? 
 
    —Solo voy a ver las nuevas telas que llegaron ayer de Francia y para hablar con mis diseñadoras. Quieren enseñarme las últimas versiones de los vestidos que han dibujado. 
 
    Anthony había abierto para su esposa una coqueta tienda de costura para que la dirigiera. Era demasiado activa y la vida ociosa no iba con ella. No era un gran negocio, pero sí muy selecto. Inicialmente, Franny creyó que no tendría clientas de la alta sociedad, debido a su origen, pero una anciana chismosa se encargó de que fuese todo lo contrario. La adorable Tía Bertha habló de su querida sobrina a todas sus amigas y conocidas, y pronto toda la nobleza interpretó que Frances Connelly, aunque de origen escocés, era tan noble como ellos.  
 
    Fue de este modo que la joven pareja inició su matrimonio en Londres. Únicamente los más allegados conocían su verdadera historia. Sin embargo, poco les hubiese importado contar o no con su beneplácito. Su amor era tan fuerte que nada más les importaba. 
 
    —¿Y eso te llevará mucho rato? —le preguntó Anthony acariciando la espalda de su esposa. 
 
    —Un par de horas —le contestó ella mientras disfrutaba de la cercanía atrayente de su marido. 
 
    —Perfecto. Pasaré a recogerte a partir de esa hora. Hoy quiero llevarte a comer fuera, a un restaurante que creo te encantará. 
 
    —¿Tenemos algo que celebrar? 
 
    —¿Necesito una ocasión especial para comer con mi mujer? 
 
    —No, aunque… —una ligera sonrisa se curvó en los labios de Franny. 
 
    —¿Qué me escondes? Esa sonrisilla te delata. Y ese brillo en tus ojos es también muy sospechoso. 
 
    —No iba a decírtelo aún, pero no puedo ocultártelo por más tiempo. Ayer por la tarde fui a ver al doctor Northon y me lo ha confirmado.  
 
    Una enorme emoción invadió a Anthony intuyendo a qué se refería ella. 
 
    —¿Frances? ¿Es lo que creo que es? 
 
    Ella movió la cabeza afirmando. La envolvió entre sus brazos y la besó con cariño. 
 
    —Soy inmensamente feliz. ¿Lo sabes? 
 
    —Yo también. 
 
    —¿Pueden tus diseñadoras pasar hoy sin ti? —le preguntó con una sonrisa peligrosamente seductora. 
 
    —Anthony, ¿qué te propones? 
 
    —Secuestrarte durante todo el día para tenerte solo para mí. Deseo mimarte, colmarte de caricias, llevarte a comer a un restaurante caro y acabar la tarde dando un paseo en barca por el lago. Luego te cuidaré hasta que te duermas dulcemente en mis brazos, mientras toco tu vientre y le hablo para decirle a ese bebé que su madre es la mujer más maravillosa y bella del planeta. 
 
    —Muy tentador —le sonrió ella—. Puedo mandar una nota y posponerlo todo hasta mañana. 
 
    Anthony alargó su mano y le dio una pluma y un papel. 
 
    —Escribe —le ordenó impetuoso. Cuando ella acabó de escribir las dos líneas, alzó la voz y gritó— ¡Benson!  
 
    El sirviente no tardó ni un segundo en aparecer por la puerta.  
 
    —Benson, que alguien lleve esta nota a la boutique de mi esposa —ordenó. 
 
    —Sí, señor. ¿Algo más? —preguntó. 
 
    —Nada más. Cierra la puerta al salir. 
 
    En cuanto se quedaron a solas, Anthony capturó de nuevo los labios de Franny.  
 
    —Un día para nosotros solos. Interesante. ¿Por dónde quieres empezar? —susurró cerca de su cuello. 
 
    —Me ha llamado la atención eso que has dicho de los mimos.  
 
    Anthony la ayudó a ponerse en pie y la llevó hasta un sofá en el que se sentaron los dos. La miró a los ojos y retiró un mechón de su rostro, colocándolo por detrás de su oreja. Después deslizó su mano por su cuello en una caricia tentadora y placentera haciéndola estremecer. 
 
    —Empecemos… 
 
      
 
      
 
    FIN. 
 
    

  

 
   
      
 
    ACERCA DE LA AUTORA 
 
      
 
    Amanda Kleyton es una escritora española de género romántico. Ha encontrado su inspiración en autoras como Julia Quinn, Lisa Kleypas, Johanna Lindsey… o series televisivas como los Bridgerton.  
 
    Nacida en Barcelona, ha hecho de la escritura un pasatiempo apasionante que combina con su trabajo. 
 
    Sueña con que sus historias lleguen a lector@s de todo el mundo, amantes de la literatura romántica histórica con toques de humor y giros inesperados, para que puedan disfrutar tanto como ella misma durante la creación de sus novelas. 
 
      
 
      
 
    Sígueme en redes:  
 
    Instagram: amandakleyton_oficial 
 
    

  

 
   
    SERIE ROMSBERY 
 
      
 
    En esta trilogía encontrarás tres preciosas historias de amor ambientadas en la Inglaterra del siglo XIX. En ella se narra las peripecias de los tres hermanos Romsbery hasta que consiguen encontrar el amor verdadero en las mujeres más insospechadas. 
 
      
 
    Aunque pueden leerse como libros independientes, los personajes principales aparecen en los tres y sería recomendable leerlos en orden. 
 
      
 
    

  

 
   
    DEDICATORIA 
 
      
 
      
 
    Para Antonio y Sasha, 
 
    por estar siempre ahí. 
 
    

  

 
   
    AGRADECIMIENTOS 
 
      
 
      
 
    A Oscar Sotillos por brindarme  
 
    su ayuda en la correción de esta novela.   
 
      
 
      
 
  
  
 cover.jpeg
AMANDAASTEYTON





